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  Prólogo


  


  Edilean, Virginia


  —¡Dimito! —anunció Heather—. No aguanto más el


  malhumor de ese hombre.


  Estaba en la recepción del consultorio del doctor Reede Aldredge y hablaba


  con sus otras dos empleadas, Alice y Betsy.


  Alice quería jubilarse y estaba desesperada porque Heather, joven, recién


  casada y recién llegada a Edilean, ocupara su puesto, pero esta tenía problemas


  para ajustarse a la afilada lengua del doctor Reede. Que Betsy y Alice recurrieran a


  un supuesto «afán perfeccionista» para disculparlo, no ayudaba.


  —Nunca tiene una palabra amable para nadie —argumentaba tozudamente.


  —Es su forma de ser. Pero normalmente tiene razón. Hoy mismo lo he


  saludado con un «Buenos días», y me ha respondido: «¿Cómo voy a saberlo si no


  he podido salir de la consulta?» Y ayer le dijo a la señora Casein que su único


  problema era que comía demasiados pastelitos de los que hace su marido.


  Betsy y Alice la miraron fijamente sin responder. La primera rondaba los


  cincuenta años, vivía en Edilean desde los seis y se alegraba de no ser enfermera


  como Heather. Su trabajo se limitaba a sentarse todo el día frente a la pantalla del


  ordenador y atender el teléfono, lo que la mantenía casi toda la jornada laboral


  lejos del doctor Reede.


  A Heather no le fue difícil deducir el tipo de mirada que las otras dos


  mujeres le dirigían.


  —Lo sé, lo sé —aceptó—. Eso de los pasteles es verdad. Pero ¿no podría


  intentar ser un poco más diplomático? ¿Es que ni siquiera ha oído hablar de los


  buenos modales? La semana pasada Sylvia Garland salió llorando de la consulta.


  Fue todo, menos simpático.


  Las dos mujeres repitieron la misma mirada.


  —¡¿Qué pasa?! —preguntó Heather, exasperada.


  Se había instalado en Edilean porque su marido trabajaba cerca de allí, y


  opinaba que una ciudad pequeña era un lugar estupendo para criar a sus futuros


  hijos. Además, le encantó conseguir un trabajo de enfermera tan cerca de su nueva


  casa. De eso hacía ya tres semanas, y ahora ya no estaba segura de querer


  conservar aquel empleo. Se había pasado toda la semana asegurando que iba a


  dimitir.


  Betsy fue la primera en responderle.


  —Todos en la ciudad saben que Sylvia Garland no sale con las otras chicas


  las noches de los martes... todos excepto su marido. Ella prefiere quedarse


  durmiendo, y el doctor Reede se lo dijo.


  —¿Y eso es asunto suyo?


  —Las enfermedades contagiosas lo son, supongo —le explicó Alice—.


  Además, el doctor Reede solía trabajar con gente que tenía problemas graves, como


  elefantiasis o lepra.


  Heather conocía el trabajo desarrollado por el doctor Reede en todo el


  mundo, pero no le parecía una buena excusa.


  —Si cree que las enfermedades de una ciudad pequeña no son dignas de su


  atención, ¿por qué no se marcha a otra parte?


  Las otras dos mujeres volvieron a intercambiar miradas, y finalmente fue


  Alice la que se decidió a hablar.


  —Ya ha intentando que alguno de sus colegas se haga cargo de la consulta.


  —Pero, hoy en día, a los médicos solo les importa ganar mucho dinero —


  añadió Betsy—. Y tampoco quieren vivir en una ciudad pequeña como esta,


  atendiendo a pacientes que hablan demasiado y a turistas que se quejan de las


  picaduras de los mosquitos.


  —Aunque disfrutó mucho del rescate del mes pasado —dijo Alice—,


  cuando tuvo que descender por aquel precipicio.


  —¡Genial! —exclamó Heather—. ¿Se sentiría más feliz si todo el mundo se


  despeñara por una montaña?


  Por un instante, tanto Alice como Betsy parecieron sopesar la idea. También


  estaban bastante hartas del sempiterno malhumor del doctor Reede. De hecho,


  aunque no lo admitiera, esa era la verdadera razón por la que Alice había optado


  por una jubilación anticipada.


  Heather se dejó caer en una silla plegable junto a la fotocopiadora.


  —¿Es que no tiene vida personal? ¿Una novia o algo así? Es guapo... o lo


  sería, si no anduviera siempre con el ceño fruncido. ¿Es que no ha sonreído en toda


  su vida?


  —Antes solía sonreír mucho —reconoció Betsy—. Cuando era pequeño le


  encantaba venir a visitar al padre de su primo Tristán, que era el médico titular.


  Reede era un niño adorable y muy seguro de sí mismo. Siempre supo que quería


  ser médico, pero...


  —¿Qué? ¿Qué pasó? —urgió Heather.


  —Laura lo dejó y se casó con el pastor baptista —respondió Alice.


  —¿Dónde?


  —¿Dónde qué? —se extrañó Alice.


  —¿Dónde encontró esa tal Laura a un baptista tan interesante como para


  abandonar a un tío bueno como el doctor Reede? —preguntó Heather.


  —¿Te parece que está bueno aunque no sonría nunca? —se interesó Alice.


  —Si no lo conociera y me lo cruzara por la calle, pensaría que es atractivo.


  Pero en cuanto abriera la boca, saldría corriendo. Y no os desviéis del tema, ¿dónde


  encontró Laura a su pastor?


  —Aquí mismo, en Edilean. Vive aquí desde que sus padres se instalaron en


  los años setenta.


  —¡Un momento! —Heather la interrumpió—. ¿No estaréis hablando de


  Laura Billings, la esposa del pastor baptista de Edilean?


  —La misma —admitió Alice.


  —Pero si es...


  —¿Es qué? —preguntó Alice.


  —Un muermo —respondió Heather—. Tiene el aspecto de haber sido


  siempre la madre de alguien. No me la imagino como «El Gran Amor» de nadie.


  —Pues lo fue. Reede y ella fueron inseparables desde séptimo u octavo, y


  durante toda su época de instituto. Después, él se fue a estudiar a la facultad de


  Medicina y ella hizo buenas migas con el pastor. —Betsy bajó el tono de voz—. Los


  rumores dicen que el doctor Reede se deprimió tanto que intentó suicidarse y todo,


  pero lo salvó la esposa del doctor Tris. Pasó antes de que se casara, cuando ella era


  todavía una adolescente.


  —¡Uauh! —exclamó Heather—. «Drama en una pequeña ciudad.» ¿Estáis


  sugiriendo que el doctor Reede ha estado de malhumor desde que la señora


  Billings se lio con otro hombre?


  —Más o menos... aunque nunca lo admitirá —reconoció Betsy—. Durante


  años fue un héroe para todo el mundo.


  —Sí, lo sé, todos lo comentan —admitió Heather—. Estuvo en África, en


  Afganistán y en un montón de países de los que nunca he oído hablar, pero no es


  excusa para su comportamiento actual.


  —Si quieres saber mi opinión —aventuró Alice—, ese chico intentó ir tan


  rápido que dejó atrás su propio pasado.


  —Y ahora está atrapado aquí, en Edilean. —Betsy suspiró.


  —Haciendo que todos sepan que no quisiera estarlo —añadió Heather.


  —La verdad es que... —Betsy titubeó—, es que hace mucho bien aquí, pero


  no deja que la gente se entere.


  —Ya lo sé —admitió Heather—. Es un buen médico. Eficiente, cuando


  menos.


  —No, es más que eso —insistió Betsy—. Él... mira, deja que te explique algo


  que pasó hace un par de meses.


  Betsy le contó que estaba sentada frente a su mesa, repasando facturas


  impagadas, cuando el doctor Reede salió de la sala de consulta. Hacía mucho


  tiempo que había aprendido a no abrir la boca mientras rondara por allí, ya que


  nunca se sabía cuándo tenía uno de sus «berrinches», como los llamaban Alice y


  ella. Sus respuestas a un saludo solían variar de un gruñido a un «¿Es que no tiene


  nada que hacer?».


  Ese día, el doctor Reede se quedó de pie, frente a ella, hasta que apartó los


  ojos de la pantalla del monitor.


  —¿En qué puedo ayudarlo? —preguntó dubitativamente.


  —¿Cuándo tiene que volver a visitarse el señor Carlisle?


  —Mañana, doctor —respondió ella, tras consultar los horarios.


  Dado que el señor Carlisle era un hipocondríaco recalcitrante que buscaba


  más atención que medicinas, le preguntó si debía cambiar la cita. El doctor Reede


  dudó.


  —¿Y las señoras Springer y Jeffrey?


  La señora Springer era una mujer de mediana edad muy agradable, que


  solía traerles galletas cada vez que acudía a la consulta; mientras que la señora


  Jeffrey tenía una hija de seis años y ahora estaba embarazada de gemelos.


  —El miércoles —informó Betsy—. La señora Springer a las nueve de la


  mañana, y la señora Jeffrey a las tres de la tarde.


  —Cambia todas las citas al viernes —ordenó el doctor Reede—. Carlisle a


  las diez, Springer a las diez y cuarto y Jeffrey a las diez y media.


  —Pero... —empezó Betsy. Sabía que era imposible librarse del señor Carlisle


  en solo quince minutos, y la visita de la señora Springer era para realizar su


  revisión anual. Aquello provocaría un atasco, y serían Betsy y Alice quienes


  tendrían que disculparse ante las visitas posteriores.


  —Hazlo —cortó el doctor Reede, antes de volver a la sala de consulta.


  —¿Y qué pasó? —se interesó Heather.


  —Que todos llegaron a la hora prevista y pasó lo que era predecible —


  explicó Alice, guiñando un ojo.


  —¿Eso qué significa? —preguntó Heather.


  —Significa que el señor Carlisle tardó cuarenta y cinco minutos en la


  consulta y durante ese tiempo...


  —Las dos mujeres se ayudaron la una a la otra —terminó Betsy. Las dos


  habían trabajado tanto tiempo juntas que, muchas veces, una terminaba las frases


  de la otra—. La señora Springer dejó sus agujas de hacer punto a un lado y se puso


  a jugar con la hija de la señora Jeffrey.


  —Y cuando la joven madre se quedó dormida en su sillón, la señora


  Springer nos pidió un cojín para que estuviera más cómoda —concluyó Alice.


  —Cuando le tocó el turno a la señora Springer, dijo que no le importaba


  esperar y que podía cuidar a la pequeña mientras el doctor se encargaba de la


  señora Jeffrey.


  —Y desde entonces son buenas amigas —remató Alice—. La señora


  Springer es la abuela honorífica de sus hijos.


  Heather se recostó pensativa en su silla.


  —¿Creéis que el doctor Reede lo hizo a propósito?


  —Si fuese un incidente aislado, diría que no —confesó Betsy—, pero hubo


  más.


  —¿Por ejemplo? —preguntó Heather.


  —Cierta mañana, cuando llegué al trabajo, el doctor Reede estaba usando


  mi ordenador. Al terminar, sentí curiosidad por lo que estuviera haciendo, así


  que...


  —Fisgoneó un poco —la interrumpió Alice.


  —Sí, lo hice. Había estado navegando por Amazon y vi que había hecho un


  pedido, una novela de Barbara Pym.


  —Nunca he oído hablar de ella —reconoció Heather.


  —Es una escritora inglesa especializada en novelas románticas —explicó


  Alice.


  —Mmm... Creía que le gustarían las historias de horror. Y cuanto más


  macabras, mejor —apuntó Heather.


  —Bueno, yo sé que suele leerse el New England Journal of Medicine de cabo a


  rabo —intervino Betsy en defensa del doctor—. En aquel momento pensé que


  había descubierto uno de sus secretos mejor guardados.


  —¡Ni siquiera me lo contó a mí! —exclamó Alice con un palpable tono de


  reproche en su voz.


  Betsy reanudó su relato:


  —El paquete llegó dos días después, y le pregunté si quería que lo abriera.


  Me contestó que no, que lo dejara en su despacho. Tres días más tarde, cuando el


  señor Tucker salió de la sala de consulta, llevaba el libro de Barbara Pym bajo el


  brazo. No me habría dado cuenta de no ser porque el doctor le había dado una


  nota y el pobre Tucker tenía dificultades para entender la letra, así que me pidió


  ayuda. —Betsy interrumpió aquí su relato.


  —¿Qué decía la nota? —la apremió Heather.


  —Bueno... el señor Tucker tiene ya setenta años y su familia vive lejos. Su


  hijo está en Inglaterra, o Suecia... o quizá sea Wyoming, no sé. —Miró a Alice


  pidiendo ayuda, pero esta se limitó a encogerse de hombros—. Bueno, no importa.


  El pobre hombre vivía solo y su estado físico se deterioraba rápidamente, cada


  semana se quejaba de algo distinto.


  —Vale, vivía solo. ¿Y? —urgió Heather.


  —En la nota que no podía leer estaba escrita la dirección del club de lectura


  que suele reunirse en el sótano de la iglesia baptista y la fecha de la próxima


  reunión. No me atreví a decirle al pobre hombre que era un club únicamente


  femenino.


  —Por eso leen autores como Barbara Pym —añadió Alice innecesariamente.


  —El señor Tucker llevó el libro al club y...


  —No me lo digas —la interrumpió Heather—. Conoció a alguien.


  Betsy sonrió.


  —A la señora Henries. Tenía sesenta y ocho años, y hacía dos que se había


  quedado viuda. Sus dos hijos también viven lejos de aquí. El doctor Reede le dijo al


  señor Tucker que la señora Henries se había olvidado el libro en la consulta y que,


  por favor, si podía devolvérselo.


  —¿Y era el libro que había pedido el doctor Reede a Amazon?


  —El mismo. La semana pasada vi al señor Tucker y a la señora Henries


  sentados en la plaza Mayor, y ambos parecían muy felices... y el señor Tucker no


  ha vuelto a la consulta desde entonces. Todos sus achaques parecen haber


  desaparecido.


  Heather se quedó pensativa unos segundos.


  —El que haya hecho unas cuantas buenas obras no es excusa para su mal


  comportamiento con casi todos sus pacientes.


  —¿Quieres decir que tendría que ser más agradable con las pacientes que


  acuden a la consulta con problemas imaginarios y siempre terminan invitando a


  salir al doctor Reede? —preguntó Alice.


  —¿O con los hombres que viven de cerveza y alitas de pollo picantes, y que


  no comprenden por qué se sienten siempre tan agotados? —añadió Betsy.


  —¿Y qué me dices de las visitas a domicilio? —insistió Alice—. El doctor


  Reede aún las hace. Si alguien está realmente enfermo, no le importa. Una vez


  asistió al parto de una mujer que se encontraba atrapada entre los restos de su


  coche tras un accidente. Se introdujo a través del destrozado parabrisas trasero,


  mientras los de Emergencias intentaban arrancar la puerta para sacarla. Se hizo un


  corte en la pierna lo bastante grave para necesitar varios puntos, pero no se lo dijo


  a nadie.


  —No lo entiendo —dijo Heather, negando con la cabeza—. No dejo de oír


  hablar de ese tal doctor Tristán y de lo mucho que la gente lo quería. ¿Qué hubiera


  hecho él en situaciones como esas?


  —Lo mismo, pero con una actitud muy distinta —respondió Betsy—. El


  doctor Tris también se hubiera metido por la luna trasera del coche siniestrado,


  pero no habría gritado que los de Emergencias no trabajaban lo bastante deprisa.


  —Y mientras estuviera ayudando en el parto, habría bromeado y flirteado


  con la mujer hasta medio enamoriscarla —completó Alice.


  —¿Y no habría procurado que la mujer que hacía calceta y la embarazada se


  hicieran amigas? —preguntó Heather sarcásticamente.


  —Es posible, pero lo habría hecho en secreto —afirmó Betsy.


  Heather cambió su mirada de una a otra.


  —¿No dijo un filósofo algo sobre que las buenas obras es mejor hacerlas de


  forma anónima?


  Alice y Betsy la contemplaron exhibiendo una sonrisa.


  —Está bien, quizá no dimita —admitió Heather—. Quizá la próxima vez


  que sea grosero conmigo intente concentrarme en sus buenas obras. ¡Pero, maldita


  sea, no será fácil! Si tuviera una novia o algo así, puede que...


  —¿Te crees que no lo hemos intentado ya? —la interrumpió Betsy


  rápidamente—. Le hemos presentado a todas las chicas guapas en cien kilómetros


  a la redonda. Cuéntale la fiesta que organizamos en tu casa —le pidió a Alice.


  —Estuve cocinando tres días e invité a muchas personas. Entre ellas a ocho


  mujeres solteras, jóvenes y guapas. Betsy y yo confeccionamos la lista: altas, bajas,


  delgadas, rellenitas...


  —Solteras, divorciadas con hijos, incluso una joven viuda —añadió Betsy.


  —Betsy y yo nos aseguramos de que el doctor Reede hablara con todas y


  cada una de ellas, pero no se interesó por ninguna.


  —¿Sabéis cómo es su vida sexual? —quiso saber Heather.


  —Ni idea —contestó Betsy, envarada.


  —Y naturalmente nunca se lo hemos preguntado —añadió Alice,


  visiblemente incómoda.


  —A mí me parece que lo único que haría feliz a Reede Aldredge es


  marcharse de Edilean —concluyó Heather.


  —Sí, esa es nuestra conclusión.


  —Quizá podamos convencer a otro médico para que se haga cargo de la


  consulta —aventuró Heather.


  Alice extrajo una voluminosa carpeta de uno de los archivadores.


  —Estas son las cartas que enviamos.


  —Y las respuestas —añadió Betsy.


  Mientras Heather ojeaba unas y otras, fijándose especialmente en las


  negativas, dijo:


  —Tiene que haber una solución. Necesito este trabajo. El sueldo es bueno, y


  además está el seguro dental y todas las demás ventajas. Solo tengo que descubrir


  lo que necesita y proporcionárselo.


  —Ánimo, inténtalo —la aplaudió Betsy.


  —Aceptamos toda clase de sugerencias —añadió Alice.


  —Te ayudaremos en lo que sea —sentenció Betsy.


  Y las tres asintieron. No lo sabían, pero habían forjado una alianza. Se


  habían unido en un mismo objetivo: descubrir lo que necesitaba el doctor Reede


  Aldredge y proporcionárselo.


  


  1


  Sophie intentaba controlar su rabia, pero no le resultaba fácil. Podía sentirla


  alzándose en su interior como una oleada de bilis surgida directamente de su


  estómago. Conducía su viejo coche y se encontraba a unos treinta kilómetros de


  Edilean, Virginia. El paisaje era precioso, con árboles flanqueando la carretera


  mientras la luz del atardecer jugaba con sus hojas. Su compañera de cuarto en la


  universidad, Kim Aldredge, le había hablado de Edilean. Ambas, junto a su tercera


  compañera de cuarto, Jecca, se habían reído mucho del retrato que les hacía Kim de


  la pequeña ciudad, un cruce entre el paraíso y... bueno, y el paraíso.


  —Todos sus habitantes se conocen —exclamaba Kim, entusiasmada.


  Fue Jecca la que le pidió que le explicara mejor ese concepto, y Kim les habló


  de las siete familias fundadoras, que llegaron a América en el siglo XVIII y


  fundaron la ciudad.


  —¿Y todas siguen viviendo allí? —preguntó Jecca con incredulidad.


  —La mayoría de nosotros descendemos de esas siete familias y estamos


  emparentados unos con otros. Y sí, seguimos viviendo allí —respondió Kim, con


  una cierta prevención que no se le escapó a Jecca.


  También les explicó que en Edilean no solo vivían componentes de las siete


  familias, sino que también había «otros» a los que llamaban «recién llegados».


  Aunque se hubieran instalado en el siglo XIX y llevaran más de cien años allí,


  seguían siendo «recién llegados».


  Cuando las discusiones se centraban en las ventajas —o desventajas— de


  vivir en una pequeña ciudad, Sophie procuraba mantenerse al margen. Disimulaba


  su silencio llenándose la boca de comida y diciendo que en ese momento no podía


  hablar, o recordaba de repente que tenía que hacer algo urgente, lo que fuera, con


  tal de marcharse y no participar en una discusión sobre la madurez y el


  establecerse lejos del hogar paterno. La verdad es que Sophie se sentía


  avergonzada ante sus dos compañeras. ¡Kim y Jecca habían tenido una infancia tan


  normal...! Oh, siempre se quejaban de alguno de sus padres o de sus hermanos,


  pero habían crecido en un ambiente protegido y lleno de amor. Sophie, no. Su


  madre había saltado constantemente de un hombre a otro. Y, además, viviendo


  siempre en una pequeña ciudad tejana dominada por la compañía Treeborne


  Foods y anclada en la pobreza.


  Sophie no estaba segura de cómo había empezado a mentir, pero la primera


  vez que le preguntaron de dónde era, dio el nombre de otra ciudad tejana famosa


  por sus clubes de campo y sus campos de golf. La conocía tanta gente que el tema


  quedaba zanjado, y ella nunca se tomaba la molestia de corregir su mentira.


  Jecca y Kim nunca se dieron cuenta porque siempre habían vivido sin


  problemas ni apenas preocupaciones, algo que Sophie siempre había intentado


  imaginarse, pero que nunca conseguía. Tenía la impresión de que su vida siempre


  había sido una huida permanente de muchas cosas o una búsqueda de algo.


  Echó un vistazo al enorme sobre que dejara en el asiento del pasajero de su


  coche, donde destacaba el logotipo de la compañía Treeborne como si fuera un


  anuncio de neón que se encendiera y se apagase.


  El agudo sonido de un claxon la devolvió a la realidad. Su distracción había


  hecho que el coche se desviara hacia la izquierda e invadiera el carril de los que


  venían en dirección contraria.


  Mientras daba un volantazo para recuperar su carril, vio una desviación


  pavimentada de grava que desaparecía entre los árboles y la tomó. Rodó por ella


  unos metros, los suficientes como para que el vehículo quedara oculto para


  cualquiera que circulase por la carretera y frenó hasta detenerse. Apagó el motor y,


  por un momento, apoyó la cabeza en el volante, mientras en su mente se


  agolpaban imágenes de los últimos cinco años.


  La muerte de su madre lo cambió todo. Tuvo que rechazar el trabajo que le


  ofrecieron tras obtener su licenciatura en la universidad, ya que aceptarlo habría


  significado tener que abandonar su pequeña ciudad natal. Dado que no podía


  llevarse a su hermana con ella, Sophie declinó amablemente la oferta. ¡Oh, qué


  noble se sintió ese día! Llamó al hombre maduro que le había pedido que trabajara


  con él:


  —Sé que no te ofrezco gran cosa, pero es un principio —le había dicho él—.


  Tienes ambición y talento, Sophie, llegarás muy lejos.


  Cuando ella le devolvió la llamada, se sentía una santa: se estaba


  sacrificando por los demás, renunciando a aquello que más ansiaba para ayudar a


  su dulce, inocente y vulnerable hermana pequeña de doce años. El hombre intentó


  que cambiara de opinión.


  —Eres demasiado joven para hacer eso, Sophie. ¿No puede quedarse tu


  hermana con otra persona? ¿Una tía, un abuelo, alguien de confianza?


  —No tenemos más familia. Además, hay circunstancias extraordinarias.


  Lisa necesita...


  —¿Y qué necesitas tú? —casi había gritado el hombre.


  No consiguió disuadirla de dedicar cinco años de su vida a proteger a su


  hermana. Protegerla, cuidarla y mostrarle cómo es el mundo real. Pero, en algún


  momento de esos cinco años, Sophie empezó a desear cosas para sí misma, cosas


  como amor y familia. Al final no había conseguido ni una cosa ni otra.


  Sophie salió del coche y echó un vistazo a su alrededor. Podía entrever la


  autopista a través de los árboles y no había mucho tráfico, solo unas cuantas


  furgonetas, algunas de ellas transportando pequeñas barcas. Se apoyó en el coche,


  cerró los ojos y alzó la cara hacia el sol. El ambiente era cálido, pero ya podía


  sentirse el otoño en el aire. Mucha gente estaría rastrillando hojas para


  amontonarlas antes de prenderles fuego y empezando a almacenar troncos con los


  que alimentar las chimeneas. Quizá pensarían ya en Acción de Gracias y en los


  dulces que repartirían a los niños en la fiesta de Halloween.


  ¿Pasaría Carter las vacaciones con su prometida? ¿Qué le compraría como


  regalo de Navidad? ¿Un perfecto brazalete cubierto de pequeños diamantes para


  su perfecta muñeca de sangre azul? ¿Irían a esquiar?


  Sophie volvió a sentir rabia en todo su ser. Carter tenía sus razones, pero...


  Sophie se tapó la boca con la mano ante la irresistible ansia de gritar. Él le había


  dicho: «Quiero que sepas que eres el tipo de chica que un hombre...»


  ¡No! Nunca se permitiría recordar las cosas que le había dicho aquella


  última noche. Pero lo que más le dolía, más todavía que las propias palabras, era la


  forma en que lo había dicho. Incluso le sorprendió que ella no supiera lo que iba a


  ocurrir. Su rostro —que Sophie encontraba adorable— transmitía inocencia,


  convencido de no ser culpable de nada. Según él, todo era culpa de Sophie por no


  haberlo comprendido desde el principio.


  —Creí que lo sabías —dijo, asombrado—. Lo nuestro era un rollo de verano.


  Se han escrito cientos de libros sobre los rollos de verano, y este no tiene por qué


  ser diferente. Lo bueno es que, algún día, miraremos atrás y lo recordaremos con


  cariño.


  Sus palabras parecían tan sinceras, que Sophie empezó a dudar de sí misma.


  ¿Lo supo pero no quiso admitirlo? Fuera como fuese, se sintió hundida,


  destrozada. Creía amar realmente a Carter, y que él sentía lo mismo por ella. El


  chico lograba que se sintiera bien consigo misma: escuchaba las quejas acerca de


  sus trabajos y lo a menudo que se sentía perdida; después la besaba hasta que ella


  dejaba de hablar.


  Había tardado casi un año tras su licenciatura en darse cuenta de que hacer


  un paréntesis en su vida para ayudar a su hermana era más fácil decirlo que


  hacerlo. De ser una risueña estudiante universitaria se había convertido en una


  pluriempleada, siempre de un lado para otro, siempre ofreciendo una sonrisa a los


  clientes, a los jefes, a sus compañeros de trabajo, y siempre corriendo de un trabajo


  a otro: camarera, recepcionista, secretaria a tiempo parcial, vendedora a domicilio.


  Hizo de todo. Nadie le ofrecía un trabajo fijo porque sabían que, en cuanto Lisa


  terminara sus estudios, Sophie se marcharía. Y siempre estaba agotada. Lisa


  hubiera podido ayudarla en casa con la limpieza o la cocina, pero siempre tenía


  unos deberes u otros. Y, encima, estaba su padrastro, Arnie, un borracho, siempre


  cerca, siempre al acecho, siempre vigilante como si estuviera ansioso por escapar


  de los vigilantes ojos de Sophie. Ella hubiera querido llevarse a Lisa lejos de


  aquella pequeña ciudad, pero Arnie tenía la guardia y custodia de su hermana


  pequeña, así que estaba obligada a quedarse.


  En cuanto Sophie volvió de la universidad, Arnie adujo que se había


  lesionado la espalda y dejó su trabajo de transportista para la Treeborne Foods, lo


  que significó que el peso de la responsabilidad financiera de la casa recayó sobre


  las espaldas de Sophie. Ella recurrió a un abogado para conseguir la custodia legal


  de su hermana, pero este le advirtió que aquello podría convertirse en una batalla


  legal cuyos costes no podía permitirse. Arnie no tenía antecedentes penales y


  argumentaba que volvería a trabajar en cuanto su espalda se curase. Además,


  estaba el hecho de que había obtenido la guardia y custodia gracias al testamento


  de su madre, y el matrimonio fue legal. Sophie solo podía esperar a que Lisa


  alcanzase la mayoría de edad.


  Con todo esto, la vida de Sophie desde su salida de la universidad consistió


  en un estrés infinito hasta que Carter entró en ella. Durante algunos años su vida


  se había centrado en Lisa, pero en un momento dado esta consiguió un trabajo a


  tiempo parcial, lo que le restó presión. Por primera vez en años tenía algo de


  tiempo para sí misma, y fue entonces cuando conoció a Carter. Él hizo que


  comprendiera que sí, que quería dedicarse a algo que tuviera que ver con la


  creatividad, pero que también quería fundar una familia. Primero, la familia;


  segundo, el arte.


  Se alejó un poco del coche y estudió la zona boscosa que la rodeaba. Le


  gustaba pensar que había dejado atrás todo aquello. Hacía dos días que había


  acompañado a Lisa hasta la universidad estatal, sintiéndose contenta de tener


  suficiente dinero en el banco para cubrir todo su primer año de estudios.


  Intercambiaron abrazos, adioses y montones de lágrimas y Lisa no dejó de darle las


  gracias en ningún momento. Sophie quería a su hermana y sabía que la echaría


  mucho de menos, pero no podía evitar la sensación de que por fin era libre para


  recuperar su vida. Una vida centrada en Carter Treeborne, el hombre que amaba.


  Mientras conducía 350 kilómetros de vuelta a la casa de su padrastro, sentía


  un júbilo exultante mayor del que sintiera en toda su vida. Volvería a su arte, lo


  que había estudiado en la universidad, y Carter y ella pasarían la vida juntos. Al


  principio, que él fuera un Treeborne provocaría algunos problemas, pero ella


  sabría solucionarlos. Había coincidido algunas veces con el padre de Carter, y


  siempre había escuchado con atención todo lo que ella decía. Parecía un hombre


  muy agradable, nada intimidatorio como solía decir toda la ciudad. Pero, claro,


  toda la ciudad trabajaba en la enorme fábrica Treeborne, y era lógico que se


  sintieran intimidados por él.


  Sophie no podía evitar compararlo con su alcohólico y perezoso padrastro,


  el hombre del que tenía que proteger a Lisa. La noche en que regresó tras dejar a su


  hermana en la universidad, en cuanto entró en la casa —la que su madre había


  comprado y cuya hipoteca pagaba ella desde que su madre murió— lo primero


  que le dijo fue qué pensaba preparar de cena. Con una sonrisa, Sophie le contestó


  que podía cenar todo lo que fuera capaz de preparar él mismo.


  Diez minutos después estaba en casa de Carter. Tras hacer el amor, él la


  informó de que la próxima primavera iba a casarse con otra mujer, que lo suyo con


  Sophie solo había sido un rollo de verano.


  Hay veces en la vida en que las emociones anulan la capacidad de pensar,


  de razonar. Carter se aprovechó del estado aturdido de Sophie para alargarle su


  ropa y pedirle que se vistiera. Antes de que Sophie pudiera reaccionar, se encontró


  en la puerta delantera de la casa. Carter le dio un casto beso en la frente y le cerró


  la puerta en sus mismas narices.


  Ella se quedó allí, inmóvil, diez minutos, quizás una hora, no lo sabía. No


  podía conseguir centrar sus ojos ni su mente. En algún momento decidió que


  Carter le estaba gastando una broma, una especie de Día de los Inocentes


  anticipado.


  Abrió la puerta de la enorme mansión y entró. El enorme vestíbulo, con su


  doble y curvada escalera al fondo, se alzaba ante ella silencioso, incluso


  amenazante.


  Tranquila, lentamente, pero con el corazón en la garganta, subió la


  alfombrada escalera. Seguro que había malinterpretado las palabras de Carter. Se


  detuvo frente a su dormitorio y miró por la puerta abierta. Él estaba sentado en la


  cama, de espaldas a ella, hablando por teléfono. El tono de su voz, cálido y


  seductor, era el mismo que ella oyera tantas y tantas veces. Pero, esta vez, la


  destinataria de sus palabras era una tal Traci.


  Sophie solo reaccionó al oír una voz procedente del piso inferior. Se dio


  cuenta de que había entrado a hurtadillas en la mansión, hogar de la familia más


  rica de la ciudad, y que la persona que estaba subiendo las escaleras era el señor


  Treeborne en persona.


  Sophie solo tuvo tiempo de ocultarse tras la puerta abierta del dormitorio de


  Carter, rezando para no ser descubierta.


  El señor Treeborne se detuvo en el umbral, y su profunda y poderosa voz —


  la que sus miles de empleados en Treeborne Foods conocían demasiado bien—


  resonó en el cuarto.


  —¿Te has librado de esa palurda?


  —Sí, papá, ya lo he hecho —contestó Carter. Y Sophie no detectó un solo


  átomo de remordimiento en su voz.


  —¡Bien! —aprobó el señor Treeborne—. Es una preciosidad, pero no me


  gustaría que me relacionasen con su familia. Tenemos una reputación que


  mantener, nosotros...


  —Ya lo sé, ya lo sé —cortó Carter, aburrido—. Me lo has estado diciendo


  desde el día en que nací. Estoy hablando con Traci, ¿te importa?


  —Que salude a su padre de mi parte —añadió el señor Treeborne, antes de


  dirigirse a las escaleras.


  Sophie casi se desmayó cuando Carter cerró la puerta de su dormitorio,


  exponiéndola ante cualquiera que estuviera en las escaleras o en el vestíbulo. Su


  primera reacción fue salir corriendo de la casa lo más rápidamente posible, y ya iba


  a dar el primer paso cuando se detuvo. De repente, supo lo que tenía que hacer.


  Dio media vuelta y cruzó confiadamente el corredor, dejando atrás el dormitorio


  de Carter, en dirección al despacho de su padre. La puerta estaba abierta; el cuarto,


  vacío, y allí estaba, sobre la enorme mesa de roble. El libro de cocina. Dos horas


  antes, Carter lo había sacado de la caja fuerte del despacho.


  El libro de recetas de los Treeborne era legendario en la ciudad y aparecía


  en todos los anuncios de la compañía.


  Se decía que toda la línea de alimentos congelados estaba basada en las


  recetas familiares secretas de la abuela del señor Treeborne. Un estilizado retrato


  de la anciana adornaba todos los paquetes. Su rostro y el logotipo de los Treeborne


  eran familiares a todos los norteamericanos.


  Cuando Sophie llegó esa noche a casa de los Treeborne, habló tanto y con


  tanto entusiasmo de sus planes de futuro —y todos ellos incluían a Carter,


  naturalmente—, que no se mostró muy receptiva ante sus artes amatorias. Él se


  sintió frustrado al cabo de unos minutos, en especial porque sabía que aquella iba a


  ser su última noche juntos.


  Al final, intentando atraer su atención, dijo que iba a enseñarle el libro.


  Ella supo exactamente de qué estaba hablando, y la idea de que fuera a


  enseñárselo la sumió en un sorprendido silencio. Toda la ciudad sabía que solo los


  que llevaban el apellido Treeborne —por nacimiento o por matrimonio— habían


  visto aquel libro de recetas. ¡Y Carter iba a enseñárselo a ella!


  La idea de que le concediera tal honor borró de su mente todo lo demás.


  Carter la cogió de la mano y la condujo hasta el despacho de su padre forrado en


  madera, descolgó un cuadro dejando al descubierto la caja fuerte y la abrió. De ella


  sacó un enorme y abultado sobre con un mimo casi reverencial.


  Sophie esperó que lo abriera y revelara su contenido, pero eso no parecía


  formar parte del trato, ya que solo depositó el sobre en sus manos. Cuando Sophie


  hizo un intento de mirar el interior, Carter recuperó el sobre y se dispuso a


  guardarlo de nuevo en la caja fuerte. No llegó a hacerlo porque Sophie se abalanzó


  sobre él para besarlo. Para ella, haberle permitido estar tan cerca de algo tan


  preciado era como un afrodisíaco y parecía un indicativo de que su relación era


  permanente. En sus prisas, Carter soltó el paquete sobre la enorme mesa de su


  padre, para después hacerle el amor en el suelo.


  Fue minutos más tarde cuando le dijo que todo había terminado entre ellos


  y la acompañó hasta la puerta. Tras escuchar la conversación entre Carter y su


  padre, Sophie recorrió la espesa alfombra que tapizaba el corredor con los hombros


  erguidos y el paso firme, entró en el despacho, cogió el sobre que contenía el


  valioso libro de cocina y se lo guardó bajo el brazo. Mientras se daba la vuelta, se


  dio cuenta de que la caja fuerte seguía abierta. En su interior podían verse fajos de


  billetes de cien dólares. Suponía toda una tentación alargar la mano y apoderarse


  de unos cuantos, pero no lo hizo. Sin importarle que pudieran oírla, cerró de un


  manotazo la pesada puerta. El «¡blam!» resultante la hizo sonreír. Sacando pecho y


  con el libro bajo el brazo, descendió por la escalera y salió de la casa por la puerta


  principal.


  Cuando llegó a su casa, todavía sentía tanta rabia en su interior que hasta se


  sentía fuerte y segura de sí misma.


  Se derrumbó sobre su cama y durmió profundamente. Despertó a la


  mañana siguiente y supo exactamente lo que tenía que hacer. Apenas tardó unos


  minutos en meter todas sus cosas en maletas, bolsas de plástico y cajas de cartón.


  Al salir de la casa, su padre adoptivo la siguió con una copa en la mano.


  —No creerás que puedes irte tan fácilmente, ¿verdad? Lisa vendrá durante


  las vacaciones, así que te lo advierto: no te vayas —escupió, con una sonrisa de


  suficiencia en su delgado rostro—. Será mejor que vuelvas a meterlo todo dentro


  y...


  Sophie no lo dejó acabar, y le dijo dónde podía meterse las amenazas.


  Cuando ya abría la puerta de su coche, sonó su teléfono móvil. Era Carter. ¿Habría


  descubierto la desaparición del libro de recetas? No pensaba responder para


  averiguarlo.


  Le lanzó el teléfono a su padre. Él no pudo atraparlo y terminó estrellándose


  contra el amarronado césped que crecía en el jardín delantero de la casa. Siguió


  sonando mientras su padre se agachaba a recogerlo farfullando improperios.


  Cuando Sophie hizo una parada para comer, compró un móvil desechable y


  mandó un mensaje de texto a Kim: «Necesito un lugar donde quedarme y un


  trabajo.» La conocía lo suficiente para saber que el mensaje la intrigaría. Y también


  sabía que, a pesar de los años que hacía que no se veían, su amiga la ayudaría.


  Kim respondió casi instantáneamente que se encontraba fuera de la ciudad


  en aquel momento, pero que se encargaría de todo. Una hora después, la llamó


  para decirle que todo estaba arreglado y que se alegraba mucho de volver a oír su


  voz. Con su eficiencia innata, le dijo a Sophie que podía quedarse en casa de la


  señora Wingate, en Edilean, y que le había conseguido un trabajo temporal como


  ayudante personal de su hermano.


  —Reede necesita a alguien que le organice la vida, aunque no creo que la


  idea le entusiasme —le explicó Kim—. Te encontraré otro trabajo en cuanto pueda


  porque debo advertirte que el carácter de mi hermano no es precisamente


  agradable, nadie se merece el castigo de aguantarlo mucho tiempo. Las tres


  mujeres que trabajan en su consulta están deseando marcharse, pero Reede las


  retiene aumentándoles constantemente el sueldo para que no se vayan. Creo que


  hasta ganan más dinero que él.


  Kim parecía feliz y charlatana, y no tardó en sonsacarle a Sophie el origen


  de sus problemas. De hecho, en cuanto Sophie empezó una débil y balbuceante


  explicación de los motivos de que hubieran perdido el contacto y de que ahora


  necesitara ayuda, Kim la interrumpió:


  —Me alegra que me hayas llamado. Cuando vuelva a casa hablaremos largo


  y tendido, y podrás contarme tanto o tan poco como quieras. Por ahora, creo que


  solo necesitas saber que no tienes que seguir preocupándote por nada.


  Sus palabras fueron exactamente lo que necesitaba y, cuando colgaron,


  Sophie derramó las primeras lágrimas, aunque sabía que no podía permitirse


  desfallecer.


  Pasó la noche en un motel, pagando en metálico con el dinero que recuperó


  del lugar donde lo tenía escondido de su padrastro —no podía fiarse de ningún


  banco de su ciudad natal— y volvió a la carretera antes de que amaneciera.


  Cuando ya se encontraba cerca de Edilean, empezó a tranquilizarse pero no


  demasiado, no podía evitar compararse con Kim y Jecca. Ambas tenían la misma


  edad que Sophie, pero ahora disponían de trabajos fabulosos y, gracias a Internet,


  había descubierto que estaban casadas. A veces, Sophie tenía la impresión de que


  sus dos compañeras contaban con el apoyo de sus respectivas hadas madrinas,


  mientras que la suya se había olvidado de ella.


  Sacudió la cabeza para apartar una idea tan absurda. Años atrás, cuando su


  madre dijo que iba a casarse con Arnie, Sophie había visto el futuro. En aquel


  momento cursaba su tercer curso en el instituto y su madre ya estaba enferma.


  —Solo se casa contigo para conseguir la custodia de Lisa cuando...


  Sophie no pudo seguir.


  —¿Cuando me muera? —terminó su madre—. Adelante, dilo. Sé lo que está


  pasando. En cuanto a Lisa, puede cuidar de sí misma. Eres tú quien tiene un


  problema.


  Sophie se ofendió por el comentario. ¿No había luchado con todas sus


  fuerzas para pagarse la universidad? Pero cuando se lo dijo a su madre, esta se


  burló.


  —Eres una soñadora, Sophie. Afronta la realidad. ¿Qué estás estudiando?


  ¡Arte! ¿De qué sirve eso? ¿Por qué no estudias algo que te sirva para conseguir un


  trabajo? Medicina, derecho... Y si no puedes ser médico o abogado, al menos


  podrás trabajar para uno.


  Sophie no supo qué responder.


  Su madre murió dos días después de que se licenciara, y apenas tuvo


  tiempo de llegar a tiempo al funeral. Una vez allí, vio cómo su padrastro no dejaba


  de lanzar miradas lascivas a su hermana, y eso hizo que decidiera quedarse al


  menos todo el verano. Nunca se había marchado. Hasta ahora.


  Dio la vuelta hasta el lado opuesto del coche y abrió la puerta, pero hizo una


  pausa antes de tocar el enorme sobre. ¿Realmente estaría dentro el libro en el que


  se basaba el imperio Treeborne? ¿La estaría buscando la policía? Tenía su


  ordenador portátil, pero no se había atrevido a conectarse a Internet.


  Con su móvil barato tampoco podía conectarse a la Red, así que no sabía


  cuál era realmente su situación actual. ¿Habrían lanzado a un batallón de agentes


  federales tras ella? De ser así, ¿cuánto tardarían en seguir el rastro de Sophie? No


  había hablado con Kim desde que se licenciaron, así que no encontrarían ninguna


  llamada a Edilean.


  Sophie cerró la puerta del coche y se dijo a sí misma que tenía que devolver


  el libro. En cuanto llegara a Edilean, se lo enviaría a Carter en un paquete. Quizá, si


  recuperaban el libro, dejarían de buscarla... si es que la estaban buscando.


  Se sentó tras el volante, metió la llave en el contacto y la giró, pero no pasó


  nada. El motor siguió muerto. «Como mi vida», pensó Sophie. Unos minutos antes


  había pensado que el paisaje era encantador, ahora empezó a parecerle siniestro.


  Se encontraba en un camino de grava, que terminaba un par de metros más


  allá, bloqueando la visión de la carretera principal. Pronto oscurecería, y si se


  quedaba en el coche nunca la encontrarían.


  Miró su teléfono móvil. No captaba ninguna señal. Salió al exterior y rodeó


  el coche manteniendo el móvil en alto, pero siguió sin captar nada.


  Solo podía hacer una cosa: caminar. Abrió el capó y rebuscó entre bolsas y


  cajas hasta que encontró sus zapatillas de deporte. No es que corriera


  habitualmente, no podía decirse que fuera una chica muy atlética. En los últimos


  años, el único ejercicio que había hecho era caminar desde su mesa de trabajo hasta


  el botellón de agua de la oficina.


  Se quitó las preciosas sandalias doradas, se puso unos calcetines tobilleros y


  se ató los cordones de sus deportivas. Después se enfundó un cárdigan rosa sobre


  su fino vestido veraniego; estaba segura de que haría frío antes de poder llegar a


  Edilean. Volvió a abrir el coche y recogió su bolso y el sobre que contenía el libro.


  Había dejado su mochila habitual colgada de una de las sillas de la cocina de casa,


  así que no tenía dónde llevarlo.


  Volvió a intentar poner en marcha el coche, pero no lo consiguió, así que


  recorrió el camino de grava hasta alcanzar la autopista. Las sombras de los árboles


  eran más oscuras, casi negras. Una ráfaga de viento hizo susurrar las hojas, y


  Sophie intentó arrebujarse con su jersey. Cuando oyó un coche que se acercaba,


  retrocedió instintivamente hacia las sombras y esperó a que pasara. En su cabeza


  se agolparon toda clase de terroríficas historias sobre autoestopistas siendo


  recogidos por asesinos en serie.


  Cuando el coche hubo desaparecido, volvió a la carretera diciéndose que se


  estaba comportando de una manera ridícula. Según Kim, Edilean era el lugar más


  seguro de la Tierra. Nunca sucedía nada malo. Bueno, excepto algunos robos en los


  últimos años, de los que Sophie se había enterado gracias a Internet. Pero era mejor


  no pensar en eso.


  Pasaron dos coches más y, en ambas ocasiones, Sophie se ocultó entre los


  árboles y esperó.


  —A este paso nunca llegaré a Edilean —dijo en voz alta, y se estremeció


  ante la visión de estar caminando hasta la medianoche.


  Cada pocos minutos se desplazaba hasta el centro de la carretera y volvía a


  intentar captar señal con su móvil, pero hasta ella misma reconocía que apenas se


  había alejado un par de kilómetros del coche.


  Estaba tan concentrada manipulando su teléfono que no oyó acercarse el


  coche. Apareció de repente tras una curva, deslumbrándola con sus potentes faros


  y, por un segundo, Sophie se sintió como un ciervo hipnotizado por las luces. ¡El


  coche se dirigía directamente hacia ella! Podía ver claramente el símbolo de los


  BMW a pocos metros y lo único que tenía en mente era la mera supervivencia.


  Tomó impulso con los brazos y se lanzó a la cuneta como un nadador se zambulle


  en una piscina. Aterrizó de bruces entre un grupo de arbustos y la boca se le llenó


  de tierra. Se giró rápidamente para observar la carretera, y apenas pudo


  vislumbrar a un pequeño y brillante BMW plateado aplastar su teléfono móvil y el


  libro de los Treeborne. Gracias a Dios que llevaba su bolso en bandolera y no lo


  había perdido. El coche no se detuvo, sino que siguió adelante a toda máquina.


  A Sophie le dolía todo el cuerpo, cuando se levantó y trastabilleó hasta la


  carretera para recuperar los restos del móvil y recoger el sobre. Tenía marcas de


  neumático a todo lo largo y una esquina abierta. Apenas había luz, pero pudo ver


  que la cubierta del libro estaba rota y varias de las páginas dobladas. No sabía si ya


  estaba así antes o si había sido culpa del temerario conductor del BMW.


  Sophie lo trasladó todo a la cuneta, pugnando por contener las lágrimas. De


  haber devuelto el libro en buen estado, quizá la hubieran perdonado, pero ahora


  parecía casi destrozado. Acabaría en la cárcel por culpa del gilipollas del BMW.


  Mientras se quitaba las hojas del pelo, escupía tierra e intentaba limpiarse


  los arañazos de brazos y piernas, sabía que la lógica tenía sus fallos, pero si no


  daba rienda suelta a toda la rabia que acumulaba, se dejaría caer en aquella cuneta


  y nunca saldría de ella.


  Así que empezó a caminar. Y esta vez no se escondería de los coches. Tres


  vehículos, todos conducidos por hombres, le preguntaron si quería que la llevaran.


  Su rabia se había ido incrementando a cada paso y los fulminó con la mirada antes


  de decir que no.


  Las piernas la atormentaban, los cortes de brazos y piernas le escocían, y los


  pies le abrasaban. De hecho, le dolían todos y cada uno de los músculos de su


  cuerpo. Pero la imagen de un coche de lujo aplastando el libro de los Treeborne la


  mantenía en marcha. No le costaba imaginar a Carter conduciendo aquel coche; él


  tampoco miraba nunca atrás.


  A Sophie le costaba tanto dar un paso tras otro que sentía temblar todo su


  cuerpo, pero siguió avanzando sin frenar su ritmo... tal como había hecho el


  conductor del BMW.


  Oyó el ruido que surgía del bar antes de verlo. El volumen no sonaba


  especialmente alto, pero cuando alguien abrió la puerta, se sintió abrumada por la


  música, una mezcla de rock y country.


  Por fin había llegado a la civilización y podría llamar un taxi. O quizá su


  nueva casera, la señora Wingate, podría acudir a recogerla. Si Edilean era tan


  hospitalaria como decía Kim, seguro que alguien la ayudaría.


  Mientras esperaba que pasara un coche, lo vio. En el extremo más alejado


  del parking estaba el BMW plateado que casi la había arrollado, destrozado su


  teléfono móvil y, probablemente, provocado que Sophie tuviera que pasar varios


  años en la cárcel. Levantó la cabeza, apretó los dientes, encajó el sobre bajo el brazo


  y cruzó la calle.


  Al entrar en el restaurante, las luces la cegaron un segundo, así que


  permaneció en el umbral para ajustar su visión y echar un vistazo tranquilo a todo


  el interior. Parecía un lugar agradable, con reservados atestados de gente


  comiendo enormes cantidades de comida asada. Todo muy norteamericano. A la


  izquierda podía verse una enorme máquina automática de discos, una pista de


  baile y algunas mesas en las que hombres y mujeres bebían cerveza de enormes


  jarras y comían de grandes boles llenos de alitas de pollo.


  Sophie estaba segura de poder descubrir a la persona que casi la había


  matado. Durante las últimas millas había estado formando la imagen mental de un


  rostro alargado, unos ojos muy juntos y unas orejas grandes. Se imaginaba a


  alguien alto y delgado, y por supuesto rico. La familia de Carter era rica. Si


  atropellaba a una mujer, se preguntaría por qué se había interpuesto en su camino.


  ¿Lo llamaría un «atropello veraniego»?


  Llegó hasta la barra y esperó a que el camarero la atendiera. Era joven, rubio


  y tenía los ojos azules.


  —¡Eh, ¿qué te ha pasado?! —le preguntó.


  —Casi me atropellan.


  El chico pareció preocupado.


  —¿Quieres que llame al sheriff?


  —No —respondió rápidamente Sophie, aferrando con fuerza el libro


  robado—. Solo quiero saber de quién es el BMW plateado que está aparcado ahí


  fuera.


  El camarero no tuvo tiempo de responder, se le adelantó una mujer sentada


  junto a Sophie.


  —¿Ves aquel tipo de la camisa azul?


  —¿Seguro que es ese? —preguntó Sophie.


  —Seguro.


  —Señora Garland, no creo que... —apuntó el camarero.


  —Ese tipo es un verdadero bastardo, créeme —aseguró la mujer—. Se cree


  mejor que los demás. Me gustaría que alguna vez lo pusieran en su sitio.


  Sophie no respondió, solo asintió con la cabeza y se dirigió directamente


  hacia la mesa. El hombre de la camisa azul le daba la espalda, de modo que no


  podía verle la cara. Estaba sentado con dos hombres más, cuyos ojos se iluminaron


  al verla. Sophie los ignoró y se situó frente al hombre.


  Su primera impresión fue que era impresionantemente guapo, aunque


  pareciera cansado y triste. En otro momento habría podido sentir simpatía hacia él,


  pero al ver a Sophie compuso una mueca de desagrado, como si estuviera seguro


  de que la chica iba a pedirle un favor y eso le fastidiara. Fue esa expresión la que


  acabó de decidirla. Solo quería hablar con él, decirle lo que pensaba y pedirle


  explicaciones, pero no estaba dispuesta a que encima la tratasen como... er, bueno,


  como un engorro. No había sido un engorro para nadie desde que consiguiera su


  primer trabajo a los dieciséis años y se enorgullecía de saber valerse por sí misma.


  —¿En qué puedo ayudarla? —preguntó el hombre con desgana, como si


  estuviera seguro de que Sophie iba a pedirle algo desagradable.


  —¿Es usted el propietario del BMW que está aparcado ahí fuera?


  Él asintió, y no tuvo reparos en demostrar con su mirada que consideraba a


  la chica una molestia. Sophie reaccionó instintivamente. Se apoderó de una jarra


  llena de cerveza y se la vació en la cabeza. No de golpe sino poco a poco, por lo


  que tardó unos cuantos segundos en derramar todo el contenido. Mientras la


  cerveza fría resbalaba por la cara del hombre, Sophie fue consciente de que todos


  los presentes habían dejado de hablar. Incluso la máquina de discos estaba en


  silencio, como si alguien la hubiera desconectado.


  En cuanto al hombre, se quedó sentado en su silla mirando a Sophie,


  parpadeando sorprendido y desconcertado. Cuando ella acabó de vaciar la jarra,


  en el restaurante reinaba un silencio absoluto. Sophie, satisfecha, contempló


  durante unos segundos el rostro del hombre empapado de cerveza.


  —La próxima vez conduzca con más cuidado. —Dio media vuelta, cruzó


  resuelta toda la sala y salió al exterior.


  Una vez fuera, se detuvo un segundo sin saber qué hacer a continuación. La


  puerta del bar volvió a abrirse y salió uno de los hombres que estaban sentados a


  aquella mesa.


  —Hola. Me llamo Russell Pendergast y soy el nuevo pastor baptista de la


  ciudad. Me da la impresión de que quizá necesite un medio de transporte.


  Cuando Sophie escuchó cómo el ruido de la sala volvía a recuperar su tono


  habitual, no se lo pensó dos veces.


  —Sí, me iría bien, gracias —reconoció, y siguió al hombre hasta una


  camioneta verde.


  Segundos después se dirigían hacia Edilean.
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  Se mantuvieron en silencio un buen rato, hasta que Russell se atrevió a


  romperlo.


  —¿Puedo preguntarte si eres Sophie Kincaid?


  A Sophie se le erizó el vello de la nuca. ¿Habría oído su nombre en algún


  telediario? ¿En la CNN quizá?


  —Perdona, no quería sobresaltarte —añadió Russell, al ver la expresión de


  la chica—. Kim me dijo que no querías ser la comidilla de toda la ciudad, solo me


  avisó de tu llegada porque somos parientes. Está casada con mi hermano.


  Sophie dejó escapar un suspiro de alivio.


  —Y además eres el pastor baptista.


  —El nuevo pastor, sí —admitió con una sonrisa—. De hecho, todo me


  resulta nuevo: nueva ciudad, nuevo trabajo, nuevo matrimonio y nueva


  paternidad.


  Las dos últimas afirmaciones hicieron que Sophie sintiera un cierto


  desencanto. Parecía que, al fin y al cabo, no estaba tan muerta como creía.


  —Incluso tengo una nueva hermana, aunque sea política. —Cuando se dio


  cuenta de que aquello no despertaba el menor interés en Sophie, cambió


  rápidamente de tema—. ¿Cómo has llegado hasta aquí?


  —En coche. Lo aparqué en la cuneta para descansar y ya no pude


  arrancarlo. Me sorprende que aguantase tanto.


  —Avisaré al sheriff y...


  La respiración de Sophie se aceleró visiblemente y Russell frunció el ceño.


  —La familia del sheriff es la propietaria de Frazier Motors —explicó—. Ellos


  te arreglarán el coche, lo remolcarán o lo que sea necesario.


  —He dejado allí toda mi ropa —dijo Sophie, tras echarle un vistazo a su


  falda sucia. En su regazo llevaba fuertemente sujeto el maltratado sobre. Al darse


  cuenta de que sus nudillos estaban blancos, intentó relajarse.


  —Sophie —dijo Russell con suavidad—, si necesitas hablar, quiero que


  sepas que puedes contar conmigo.


  —Gracias, pero... —titubeó la chica. ¿Cómo podía decirle a un religioso que


  había robado algo que resultaba ser la columna vertebral sobre la que se sustentaba


  una importante compañía?


  —Cuando sea, no importa —añadió él—. ¿Y si te llevo a casa de Kim en


  lugar de llevarte con la señora Wingate? Kim tiene armarios llenos de ropa y quizá


  te sientas más cómoda rodeada de sus cosas.


  Lágrimas de gratitud brotaron de los ojos de Sophie, pero las enjugó


  rápidamente.


  —Sería estupendo —respondió ella.


  La mera idea de sumergirse en una bañera llena de agua caliente y disponer


  de ropa limpia hizo que empezara a relajarse.


  —¿Tienes planes para esta visita? —preguntó Russell precavidamente, sin


  dejar de observar a Sophie.


  Le pareció extraordinariamente guapa, con una cabellera rubia natural,


  grandes ojos azules y una piel tan suave como un pétalo de camelia. En cuanto al


  resto, se había fijado en la forma en que todos los clientes del restaurante la habían


  mirado... y admirado. Tenía una figura capaz de hacer girar la cabeza a cualquiera.


  Pero, dejando aparte su aspecto físico, era consciente de que estaba muy alterada y


  que sujetaba el enorme sobre con marcas de neumático como si su vida dependiera


  de eso. Su vestido estaba desgarrado y sucio, tenía manchada la mandíbula de


  tierra y una de sus rodillas sangraba. Fuera lo que fuese lo que había pasado, el


  responsable parecía ser Reede Aldredge.


  Russell tuvo que reprimir una sonrisa ante el recuerdo de aquella preciosa


  mujer vertiendo toda la jarra de cerveza sobre la cabeza de Reede. Sabía que


  aquella imagen lo acompañaría hasta la tumba.


  No mucho antes, Reede había entrado en el restaurante como si estuviera


  dispuesto a asesinar a alguien. Russell y Roan estaban manteniendo una


  interesante conversación sobre las distintas religiones en el mundo, pero las quejas


  de Reede pronto se impusieron.


  —Dijo que estaba sufriendo un infarto, así que lo dejé todo y acudí


  corriendo, sin importarme que hiciera dos días que no dormía —explicó Reede—.


  Resultó ser una simple indigestión y, ¿sabes lo que estuvo haciendo su hija mayor


  todo el tiempo que duró la visita?


  —¿Tirarte los tejos? —preguntó Roan. Reede y él eran primos y compartían


  una larga historia—. Es una chica preciosa, pero ya no es muy joven.


  —No me interesa —sentenció Reede, mientras la camarera colocaba en la


  mesa, frente a él, un vaso limpio y una nueva jarra de cerveza.


  —¿No te interesa ella concretamente o no te interesa ninguna mujer? —se


  burló Russell.


  —Si estás sugiriendo lo que me imagino, puedes dar gracias por ser un cura


  o te tumbaría de un puñetazo.


  —Me gustaría ver esa pelea. —Roan rio—. Russell es más joven que tú y me


  da la impresión de que también está más en forma. ¿Cuándo fue la última vez que


  te tomaste unas vacaciones?


  —Creo que en la universidad.


  —¿Antes de que Laura te dejara? —insistió Roan.


  Reede soltó un gruñido y vació su vaso de cerveza antes de responder.


  —No empieces tú también. Toda la ciudad cree que sigo suspirando por


  una chica de la que apenas me acuerdo.


  —A la gente le gustan las historias románticas —apuntó Russell.


  —Que te digan que te pierdas no es nada romántico, créeme —volvió a


  gruñir Reede.


  —Esa actitud es la razón de que todo el mundo siga hablando de la chica


  Chawnley y de ti —aseguró Roan.


  —Sabes que podrías cortar de raíz todos esos chismes, ¿verdad? —sugirió


  Russell, que hacía poco que se había hecho amigo de los otros dos.


  —Sé que es una trampa, pero de acuerdo, picaré. ¿Cómo?


  —Casándote —explicó Russell, mientras Reede se atragantaba con la


  cerveza.


  —Bien dicho. —Roan rio—. No podría estar más de acuerdo.


  —¿Por qué no te casas tú? —contraatacó Reede, dirigiéndose a su primo.


  —Dejé escapar a Jecca.


  —La dejamos escapar los dos, pero al menos yo casi no pierdo la amistad


  del doctor Tris por culpa de eso —admitió Reede.


  —¿Quién hubiera pensado que una chica de ciudad como ella era en


  realidad toda una mujer? —gruñó Roan.


  —Las chicas de ciudad también crecen, ¿sabes?


  —Es posible —reconoció Roan, pero no parecía muy convencido.


  —¿Vais a seguir con eso? —preguntó Russell—. Hablo en serio, Reede,


  deberías casarte. No tienes tiempo de cocinar y te estás quedando en los huesos,


  vives en un apartamento horroroso y tu mal genio es legendario.


  —Eso mantiene a mis ayudantes a raya —explicó Reede con una media


  sonrisa.


  —¡Ja! —se burló Roan—. Esas pobres chicas son auténticas celestinas y tú


  eres su único cliente.


  Reede se pasó cansinamente una mano por la cara.


  —No tienes ni la menor idea de todo lo que me han hecho. Hace unos meses


  organizaron una fiesta y...


  —Invitaron a todas las mujeres casaderas de los alrededores —cortó Roan—


  . Nunca se había visto en Edilean tanto frenesí femenino comprando vestidos.


  Decían que una de esas mujeres compró un vestido, pero cambió de idea y lo


  devolvió.


  —¿Y eso es tan raro? —se extrañó Russell.


  —Es que lo hizo seis veces —explicó Roan, disfrutando enormemente con la


  obvia incomodidad de Reede.


  Russell frunció el ceño, extrañado.


  —¿No te gustó ninguna?


  —¿Cómo podía saberlo? —refunfuñó Reede—. Todas se mostraron tan


  desagradablemente complacientes, que no podía creerme nada de lo que dijeran o


  hicieran. Si les hubiera dicho que me encantaba torturar inocentes patitos como


  pasatiempo, seguro que todas habrían estado de acuerdo conmigo en que era una


  afición de lo más divertida.


  —Cualquiera diría que una mujer complaciente es algo malo —dijo


  Russell—. ¿No te citaste con ninguna de ellas después?


  —No, no tengo tiempo para citas —aseguró Reede—. Además, lo intenté


  unas cuantas veces y no funcionó. O me llaman por una emergencia y tengo que


  acudir, con lo que solo consigo que se enfaden por dejarlas solas, o las veo como si


  fueran pacientes y no me motivan en absoluto.


  —Así que vives en solitaria soledad —dijo Roan.


  —¡Mira quién habla! —replicó Reede—. Tú quieres una mujer con la que


  poder discutir de filosofía y que luego te arregle la sierra mecánica.


  —Estuve taaaaan cerca... —se lamentó Roan.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Russell.


  —Déjalo, es una larga historia —respondió Reede.


  —Me voy a casa a dormir.


  —¡Uauh! —exclamó Roan, mirando más allá de Reede, hacia la entrada del


  local—. Hablando de felicidad conyugal, fijaos en lo que acaba de entrar.


  Los otros dos giraron la cabeza para ver a la recién llegada. A pesar de la


  suciedad de su ropa, era con mucho la mujer más guapa del restaurante, quizá de


  toda la ciudad. Llevaba un sencillo vestido de algodón bajo un cárdigan rosa y


  zapatillas de deporte, pero nada de eso podía ocultar su curvilínea figura.


  —Parece una Bardot joven —comentó Roan.


  —Da la impresión de que está buscando a alguien —añadió Russell.


  —Con la suerte que tengo, seré yo —gruñó Reede—. Se habrá hecho un


  simple moretón en un brazo y vendrá exigiendo atención médica inmediata.


  —Puede, pero examinarla sería una auténtica delicia —se regodeó Roan.


  —No para mí —negó Reede, antes de dar otro largo trago de su cerveza—.


  ¿Viene hacia aquí?


  —No, está hablando con la señora Garland —informó Russell.


  —Otra mujer que me odia y no se molesta en disimularlo —gruñó Reede—.


  Confidencialmente os diré que tuve una seria discusión con ella, y después se


  despachó a gusto con mi personal. Tuve que soportar dos días enteros de bufidos y


  miradas asesinas.


  —¿Siguen contando los días que faltan para el regreso de Tris? —se interesó


  Roan.


  —Betsy preparó con su ordenador un calendario de tres años y lo imprimió.


  Marcó todos los días con una «X», y cada mañana borra una porque están un día


  más cerca de la vuelta de su precioso doctor Tris Todo-Lo-Hago-Bien.


  —¡Oh, oh! —advirtió Roan—. Esa preciosidad viene hacia aquí. Espero que


  me esté buscando a mí.


  —Quizá quiera clases particulares sobre Hegel y Kant —sugirió Russell.


  Roan enseñaba filosofía en la Universidad de Berkeley, pero estaba en su


  año sabático.


  —A esa monada le daría clases de lo que quisiera —aseguró Roan.


  Pero resultó que Sophie sí estaba buscando a Reede, pero no por las razones


  que pensaba. Russell y Roan se quedaron sentados, paralizados, incapaces de


  moverse, mientras la atractiva joven vaciaba la jarra de cerveza sobre la cabeza de


  Reede. Él había puesto su cara de fastidio habitual, creyendo que iba a ser víctima


  de las insinuaciones de otra mujer, cuando la expresión se le congeló en el rostro a


  causa del chorro de cerveza fría.


  Las palabras de la chica —«La próxima vez conduzca con más cuidado»—


  parecían explicarlo todo. Antes, cuando Reede se sentó con sus dos amigos, se


  había quejado de la basura que salpicaba la autopista.


  —Le eché un simple vistazo a unos papeles que llevaba en el asiento del


  pasajero para asegurarme de que seguían allí, y cuando volví a alzar la mirada vi


  ese sobre en medio de la carretera. No pude esquivarlo y le pasé por encima. No sé


  qué diablos contendría, pero pude escuchar un crujido. Espero que no me haya


  estropeado el neumático.


  Por la suciedad que manchaba el vestido de Sophie, Russell pensó que había


  sucedido algo más que lo que Reede contaba... o lo que Reede sabía. Para empezar,


  dudaba de que Reede hubiera echado únicamente un «vistazo». A pesar de sus


  constantes quejas, Reede Aldredge era un médico extremadamente entregado a su


  profesión. Si alguien estaba realmente enfermo, haría lo que fuera necesario para


  salvarlo, aunque tuviera que emplear varios días. Además, Reede había confesado


  que no dormía hacía días y a eso tenía que sumarse la frustración de una


  emergencia que resultó no ser tal. Russell suponía que Reede había estado más


  atento a sus casos que a la carretera.


  El pastor estudió a Sophie sentada junto a él, silenciosa, aferrada al


  voluminoso sobre que la chica miraba como si su futuro dependiera de él. Conocía


  esa mirada, la había visto en demasiada gente, y la mayoría terminaba mal.


  El día anterior había llamado a su hermano y a Kim, que seguían en su luna


  de miel, para comunicarles que lo habían nombrado pastor de la iglesia baptista de


  Edilean. Empezaría su labor dentro de tres semanas. Travis le pidió que cuidara de


  Sophie Kincaid, la amiga de Kim, y le explicó que se quedaría con la señora


  Wingate y... Russell no se acordaba exactamente qué más le había dicho su


  hermano. ¿Algo sobre un trabajo?


  —Ayer tuve un día muy complicado y no estoy seguro, pero creo que


  mencionaron algo sobre un trabajo...


  —Sí —reconoció Sophie—. Seré la ayudante personal de Reede, el hermano


  de Kim.


  Aquello sorprendió tanto a Russell que se desvió hacia la derecha y casi se


  salió de la carretera. Intentó pensar qué debía hacer. ¿Decirle que Reede era el


  hombre que casi la atropella? La miró. Parecía tan triste que no quería empeorar su


  situación. Si posponía ese encuentro unos cuantos días, quizá pudiera encontrarle


  otro trabajo a Sophie. Se preguntó para qué estaría cualificada.


  —Así que fuiste al colegio con Kim —tanteó.


  —A la universidad.


  —¿Y qué estudiasteis?... Si no te importa que te lo pregunte, claro.


  —Las tres compañeras de habitación nos licenciamos en Bellas Artes. A Kim


  solo le interesaba la joyería, Jecca se limitó a dos dimensiones con la pintura, y yo


  me concentré en las tres.


  —¿Dimensiones?


  —Sí, escultura.


  «Genial», pensó Russell. ¿Qué trabajo podía ofrecerle Edilean a una


  escultora? Disimuló, dedicándole una sonrisa.


  —Seguro que tienes hambre...


  Habían llegado a Edilean y Sophie contemplaba por la ventanilla las viejas


  casas restauradas que flanqueaban las calles. Kim le había dicho que era una


  ciudad olvidada por el tiempo, y parecía que era verdad.


  —Es preciosa —exclamó, mientras Russell entraba en el aparcamiento de lo


  que parecía un restaurante típico de los años cincuenta.


  —El restaurante de Al —susurró ella, sonriendo por primera vez.


  —¿Te ha hablado Kim de este local?


  —Me dijo que su comida podía provocarte fácilmente un infarto.


  —Tiene razón —admitió Russell, sonriendo—. Pero, a veces, la grasa cura


  las heridas.


  —Tal como voy vestida, no estoy muy presentable —protestó Sophie,


  mientras Russell daba la vuelta al coche y le abría la puerta.


  —Esto es Edilean, no París. Nadie se fijará.


  Mientras la conducía al interior del local, se dio cuenta de lo equivocado que


  estaba. La belleza de Sophie provocó que todos los clientes la mirasen. Incluso con


  el vestido sucio y algo roto atraía la atención.


  La verdadera razón de que se hubiera detenido en el restaurante era realizar


  unas cuantas llamadas antes de llevar a Sophie a casa de Kim. En cuanto pidieron


  su consumición, se excusó y salió al exterior para llamar a su esposa, Clarissa. Le


  pidió por favor que fuera a la tienda de comestibles y comprase todo lo que


  pudiera para llenar la nevera de la chica.


  —Creía que su amiga iba a quedarse con la señora Wingate.


  —Un coche ha estado a punto de atropellarla.


  —¿Y cómo se encuentra? —Clarissa se alarmó—. ¿Tenéis que ir a la consulta


  del doctor Reede?


  —¡No! —casi gritó Russell, antes de poder controlarse—. No, no es


  necesario. Es... es una larga historia, quiero contártela y pedirte consejo. El


  problema es que ha sido Reede el que casi la atropella y resulta que mañana tiene


  que empezar a trabajar para él. Me temo que, cuando se conozcan, querrá partirle


  la cabeza con un bate de béisbol.


  —Tendrá que ponerse a la cola —dijo Clarissa—. La mitad de las mujeres de


  esta ciudad quieren asesinarlo. Me han contado que en la última reunión del club


  de lectura de Edilean se pasaron tres horas discutiendo la mejor forma de vengarse


  de él. Creo que el canal de sucesos está muy interesado en el tema.


  Russell no rio la broma.


  —Creo que Sophie tiene motivos para presidir el club. Mi hermano...


  —Será tan sarcástico como siempre.


  —Y disfrutará diciéndome lo que tendría que haber hecho y no hice.


  —Y tú disfrutarás sacando sus defectos —replicó Clarissa—. En fin,


  compraré algo de comida y unas flores para alegrar un poco la casa de Kim.


  Vuelve en cuanto puedas y comentaremos qué más se puede hacer.


  Ahora sí sonrió Russell. Se había enamorado de ella en el mismo instante en


  que la vio, y seguía maravillado de su excelente buen juicio.


  —¿Te he dicho alguna vez lo mucho que te quiero?


  —Hace una hora que no —confesó con voz melosa—. Ven a casa pronto, te


  echo de menos.


  —Yo también —confesó Russell, y colgó.


  Podía ver a Sophie a través del ventanal del restaurante y agitó la mano a


  modo de saludo. Mientras volvía al local, alzó los ojos al cielo.


  —Dios, dame sabiduría —susurró antes de entrar.
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  A la mañana siguiente, Sophie se encontraba mucho mejor. La noche


  anterior, devorando unas hamburguesas monstruosas y una bandeja llena de


  patatas fritas, el atractivo pastor le había contado varias historias divertidas sobre


  su hermano y sobre él. Hizo que se sintiera mucho mejor y con ganas de tomarse


  un batido de fresa. Tras la cena, fueron a casa de Kim y, ante la insistencia de


  Sophie, la dejó sola marchándose casi inmediatamente. Estaba ansiosa por bañarse


  y por ponerse ropa limpia que oliera bien.


  La casa de Kim era preciosa, con sus muebles azules y blancos, y tenía todo


  cuanto necesitaba en aquel momento. Se sumergió en una bañera de agua caliente,


  se lavó el pelo, utilizó un acondicionador que olía a melocotón y almendra, se


  enfundó un camisón de algodón y se metió en la cama a las nueve de la noche. Se


  durmió instantáneamente.


  No se despertó hasta las siete de la mañana siguiente, y le encantó descubrir


  que el refrigerador estaba lleno de comida. Se preparó un buen almuerzo, saqueó


  el surtido armario ropero de Kim y se encaminó a la consulta del doctor Reede. No


  quería llegar tarde el primer día de trabajo.


  Cuando se disponía a salir de la casa, se sorprendió al ver que una mujer


  joven la esperaba sentada en el porche.


  —Hola, soy Heather Davis. Trabajo para el doctor Reede y he venido para


  llevarte en mi coche hasta la consulta.


  —Oh, no me esperaba algo así —contestó una desconcertada Sophie.


  La mujer la miró de arriba abajo, estudiándola detenidamente.


  —Lo que sea para ayudar a nuestro querido doctor. El pobre está tan solo,


  tan necesitado, que nos parte el corazón. Hemos estado buscando a alguien que lo


  rescate de tanta desdicha.


  Durante un segundo, Sophie solo pudo parpadear.


  —¿Re-rescate? —logró articular por fin.


  —Bueno, ya sabes lo que quiero decir. No literalmente, claro, porque ya es


  un héroe. Aunque si fuiste compañera de cuarto de Kim ya debes de saberlo.


  Seguramente habrás visto miles de fotos suyas.


  —La verdad es que no —confesó Sophie—. Kim estaba más interesada en


  encontrar... —Se frenó para no traicionar la confianza de su amiga—. No, nunca


  conocí al hermano de Kim. Supongo que me enseñó alguna foto, pero de eso hace


  mucho tiempo.


  —¡Genial! —exclamó Heather—. Quiero decir que es algo bueno que ya lo


  conozcas.


  La chica esperó hasta que Sophie entró en el coche y después se situó en el


  asiento del conductor.


  —Necesitaré mi propio coche —dijo Sophie—. ¿Sabes lo que le ha pasado?


  —Lo han tirado a la basura.


  —¿Qué?


  —Esta mañana el señor Frazier envió una grúa para remolcarlo, pero dijo


  que no valía la pena arreglarlo. De momento, yo te llevaré donde necesites ir y me


  aseguraré de que veas a las personas adecuadas.


  Sophie se quedó contemplando a la joven, que parecía muy nerviosa y


  hablaba muy deprisa.


  —Necesitaré mi coche para...


  —Pronto, pronto tendrás uno. Russell y Clarissa se encargaron de todo


  anoche.


  —¿Clarissa?


  —La esposa de Russell. Este es su segundo matrimonio, y tiene un hijo del


  primero, Jaime. Russell y Clarissa hace muy poco que se han casado y cuando


  Ellen, la madre de Kim, supongo que eso ya lo sabes, le preguntó a nuestro viejo


  pastor... y no lo digo por su edad, sino porque ya llevaba mucho tiempo aquí,


  cuando Ellen le preguntó si iba a marcharse, dijo que sí, y Russell fue uno de los


  candidatos para sustituirlo. Da buenos sermones, pero todo el mundo dice que las


  mujeres solo vamos a su iglesia para verlo a él, y que podría estar diciendo lo que


  quisiera y que no nos importaría. Ayer mismo anunciaron que su esposa y él se


  encargarían de la iglesia baptista. ¿Un chicle?


  Sophie se preguntó si la mujer hablaría siempre tan deprisa o si solo estaba


  nerviosa.


  —¿Qué?


  —Chicle. Que si quieres un chicle. Tengo muchos.


  Heather entró en un aparcamiento para seis vehículos, situado en la parte


  trasera de un edificio de ladrillos, y ambas salieron del coche.


  Sophie se alisó el pelo y el vestido, deseando estar lo más presentable


  posible cuando conociera al «heroico» hermano de Kim. Heather la miró sonriente.


  —El doctor no está. Esta mañana se marchó temprano por no sé qué


  problema con los turistas —informó, antes de dirigirse rápidamente hacia el


  edificio.


  —¿Qué significa eso? ¿Qué problema tienen los turistas? —preguntó Sophie,


  trotando tras ella.


  —Uh, ya sabes. Incendian el bosque y se queman, se rompen brazos y


  piernas, se caen de los árboles, lanzan sus coches al lago... lo habitual.


  —Dios mío —exclamó Sophie, siguiendo a la joven al interior del edificio.


  Entraron por la parte trasera de la consulta y dejaron atrás tres salas. En


  recepción se encontraron con dos mujeres más, que miraron a Sophie como si


  necesitara pasar una inspección. Heather se situó junto a ellas, y el grupo estudió a


  Sophie en silencio.


  —La verdad es que no sé exactamente qué tengo que hacer —dijo Sophie


  para romper el silencio—. Kim fue muy imprecisa sobre mis deberes. Dijo que solo


  sería algo temporal, así que...


  —¡Oh, no! ¡Ni hablar! —protestó la mujer de mediana edad. Era


  agradablemente regordeta y tenía el aspecto de una persona que reía con


  facilidad—. Me llamo Betsy, y ella es Alice. Queremos darte la bienvenida a


  Edilean, y tu trabajo consistirá en darle al doctor Reede...


  —Nuestro apreciado doctor Reede —precisó Alice.


  —Sí, nuestro querido doctor Reede. Un hombre querido por todo el mundo,


  al que servimos en todo lo que necesite.


  —O simplemente quiera —apuntó Heather.


  —¿Qué significa eso exactamente? —preguntó Sophie—. ¿Estamos


  hablando de limpiarle la casa, lavarle la ropa o llevarle las cuentas?


  —Sí —confirmó Betsy—. Es decir, no. No tendrás que limpiarle la casa,


  aunque ahora no tenga a nadie que lo haga.


  —La tenía —precisó Alice—. Pero... bueno, tuvo que marcharse y... y se


  marchó.


  —Pero no fue por culpa del doctor Reede —añadió rápidamente Heather.


  —Tendría que haber visto las telarañas, pero no las vio y...


  —Lo que Heather quiere decir es que eres su ayudante personal, así que


  harás todo lo que puedas —resumió Betsy.


  —¿Cuándo podré conocerlo? —se interesó Sophie.


  —¿A quién? —preguntó Alice.


  Betsy le dio un codazo poco disimulado.


  —Nuestro doctor trabaja muchas horas, y muchas veces se va muy


  temprano y regresa muy tarde. Podemos estar sin verlo varios días.


  —Si tenemos suerte —susurró Heather entre dientes.


  Betsy la fulminó con la mirada.


  —Lo que Heather quiere decir es que si tenemos suerte podemos organizar


  sus numerosas citas. Está siempre tan ocupado porque se desvive por los demás e


  intenta ayudar a todo el mundo. Solo piensa en sus pacientes.


  —Vaya, parece un hombre extraordinario —silbó Sophie.


  Se acordó de que Kim solía comentar que su hermano era un coñazo y que


  su novia le caía fatal.


  —Es la persona más aburrida de la Tierra —decía de ella—. No sé qué le ve.


  Las tres mujeres contemplaban a Sophie como si esperasen que dijera algo,


  pero ella no sabía qué.


  —Quizá será mejor que vuelva más tarde, cuando él esté aquí. Así podrá


  decirme qué es lo que quiere que haga.


  —¡Oh, no! —se apresuró a exclamar Betsy—. No volverá hasta la tarde. Muy


  tarde.


  —Pero ¿y sus pacientes? ¿No acaban de decirme que hasta tienen problemas


  para programar sus muchas citas?


  —Las hemos cancelado —anunció Heather.


  —Por la emergencia de los turistas —añadió Alice.


  —¿Por qué no va arriba y se instala como si fuera su casa? —sugirió Betsy.


  Sophie no tenía ni idea de lo que estaban hablando. Aquello era su lugar de


  trabajo, no su hogar. Pero antes de que pudiera expresar sus dudas, las tres


  mujeres abrieron una puerta y prácticamente la empujaron hacia la escalera. En


  cuanto cruzó el umbral, la puerta se cerró tras ella y se encontró sola en un


  apartamento.


  Su primera impresión fue que no era un apartamento precisamente


  agradable. Tenía unas cuantas ventanas y unos cuantos muebles, aunque todo


  parecía de color gris. Daba la impresión de que alguien le hubiera dado al doctor


  Reede sus muebles sobrantes. Una fina capa de polvo lo cubría todo y, por lo que


  veía, no había nada personal en ninguna parte. Una habitación de motel tenía más


  personalidad.


  La habitación más grande comprendía una zona habitable con una vieja


  mesa y tres sillas destartaladas, y una pequeña cocina muy básica. Al fondo de la


  sala vio una puerta abierta que daba a un dormitorio tan impersonal como todo el


  resto. La cama estaba deshecha, pero no era un revoltijo. El baño completaba el


  apartamento.


  Sophie volvió al salón y llamó a Kim por el teléfono fijo para confirmar que


  su amiga no tenía inconveniente en que se quedara en su casa.


  —Como si fuera tuya —le aseguró Kim. Sophie le explicó dónde se


  encontraba en aquel momento, y su amiga gruñó—. Horrible, ¿verdad? Solía ser el


  apartamento del sheriff. Su despacho está contiguo al apartamento.


  —¿De dónde sacó los muebles?


  —Del ático de la abuela.


  —Lo suponía. No quisiera parecer una desagradecida, pero ¿qué se supone


  que hago aquí?


  —Conseguir que se quede.


  —¿Qué quieres decir?


  —Reede aceptó pasar tres años en Edilean mientras el médico titular, el


  doctor Tris, se iba a Nueva York para estar cerca de Jecca.


  —¿El otro médico es el que se casó con Jecca? ¿Ese tal doctor Tris?


  —Lo siento. Creí que sabías todo lo que pasó. Sí, Jecca se casó con el doctor


  Tris, pero después consiguió trabajo en Nueva York y Tris se marchó con ella, lo


  que dejó a Edilean sin médico titular. Cuando vuelva, dentro de dos años y medio,


  mi hermano tendrá que cederle el puesto. Entretanto, vive en ese espantoso


  apartamento.


  Sophie intentó digerir tanta noticia junta, y su corazón sintió lástima por el


  doctor Reede. ¿Cuántos hombres aceptarían dedicarse a tan noble tarea, con tanta


  dedicación, sabiendo que lo perdería poco tiempo después?


  —¿Y no puede alquilar una casa aquí en Edilean? —preguntó.


  —Apenas tiene tiempo de dormir, mucho menos para buscar casa. ¿Sophie?


  —Sí.


  —Mi hermano no es feliz. Aceptó un trabajo que no quería y ahora está


  atrapado en él. Te agradecería que hicieras todo lo que puedas para que su vida


  sea un poco más cómoda. Tienes carta blanca para hacer los cambios que te


  apetezcan en ese horrible apartamento.


  —No sé... —dudó Sophie, mirando a su alrededor—. No estoy segura.


  —Tú puedes —le aseguró Kim, y empezó a soltarle una arenga.


  Sophie no tuvo más remedio que sonreír. Kim era una persona dinámica,


  una emprendedora. Rebatirla era imposible y ni siquiera lo intentó. Parecía creer


  que los problemas de Sophie se debían a falta de fe en sí misma, y no podía estar


  más equivocada. Ella se sintió tentada de interrumpir el discurso de Kim diciendo:


  «Mira, en estos momentos lo único que me preocupa es saber si me está buscando


  el FBI.»


  Pero no lo hizo.


  —¿Me estás diciendo que tengo que hacer de mujer de la limpieza, de


  secretaria, de cocinera y de decoradora de interiores? ¿En el trabajo también está


  incluido el sexo?


  Sophie lo había dicho en broma, pero Kim la cazó al vuelo.


  —Supongo que una noche de sexo alucinante no os iría mal a ninguno de


  los dos. A mí me hace maravillas. Y ya que ha salido el tema, Travis me está


  señalando el reloj, tengo que dejarte... Y Sophie, elige la ropa que quieras de mi


  armario. Con todo lo que me he comprado en este viaje, necesitaré mucho espacio


  libre. —Entonces colgó, dejando a una Sophie atónita mirando el teléfono.


  —Una noche de sexo alucinante... —repitió en voz alta.


  Eso hizo que pensara en Carter. Kim no sabía nada de Sophie desde que se


  habían licenciado. La verdad es que ni ella ni Jecca sabían nada de su vida anterior


  a la universidad.


  Dejó el teléfono sobre la encimera de la cocina y le echó otro vistazo al


  apartamento. La ayudante del doctor Reede le había dicho que este volvería tarde,


  y Kim, que su misión era convencerlo de que se quedase en Edilean. Quizá solo


  tenía ese día antes de que la policía la encontrara y tuviera que afrontar las


  consecuencias de lo que había hecho, así que iba a tener que emplear todas sus


  habilidades.


  Bajó las escaleras y preguntó que si hacía una lista de todo lo que necesitaba,


  alguien podría traérselo. Las tres mujeres accedieron al unísono.


  —¿Incluidas mis cosas del montón de chatarra en que se ha convertido mi


  coche? —añadió, mirando significativamente a Heather.


  El rostro de la mujer enrojeció. Sophie sospechaba que el coche no estaba en


  condiciones tan deplorables como le habían contado pero, al parecer, las mujeres


  solo pretendían ayudar a su amado docor Reede. Bueno, ¿por qué no? Era un


  médico con demasiado trabajo, que se preocupaba de los demás antes que de sí


  mismo. Se merecía lo mejor.


  Con esa idea en la mente, volvió a subir al apartamento, se quitó el cárdigan


  y se puso a trabajar.
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  Reede creía que no había estado tan cansado en toda su vida, pero sabía que


  lo que le hacía sentirse tan mal era una acumulación de circunstancias. Y la joven


  vertiendo la cerveza en su cabeza fue la gota que colmó el vaso. Ese mismo día


  había llamado a seis personas con las que compartió estudios en la universidad


  para ofrecerles su trabajo. Elogió tanto la vida en Edilean, que el nirvana en


  comparación era un erial, pero la respuesta siempre fue la misma: no.


  —¿Pretendes que traslade a toda mi familia a una ciudad olvidada de la


  mano de Dios durante dos años y medio? ¿Y después qué? ¿Tendré que


  marcharme cuando vuelva tu primo?


  A nadie le interesaba. Reede incluso llamó a uno de sus profesores de


  universidad para hacerle la oferta. Quizá le gustaría retirarse en una pequeña


  ciudad, en la que solo tendría que tratar sarpullidos provocados por la hiedra


  venenosa. Pero su profesor solo se rio de Reede.


  —¿Quieres que deje las comodidades de una ciudad universitaria por las


  limitaciones de una ciudad pequeña? Gracias, pero no.


  No importó cuánto lo intentase, no pudo conseguir que nadie ocupase su


  lugar. Incluso estuvo tentado de subir a su coche y simplemente alejarse de allí.


  ¡Que se fueran todos al diablo! Estaba harto de que lo comparasen con su primo


  Tristán, harto de que la gente dijera: «Pues el doctor Tris hubiera...» El vacío podía


  llenarlo con un millón de cosas distintas.


  Si Reede no hubiera crecido en Edilean, no tendría ni idea de lo que querían


  decir: lo malo es que lo sabía perfectamente. El problema era que «los Tristán» de


  este mundo creían que su destino era ser médico de Edilean. Desde que se fundara


  la ciudad en el siglo XVIII, el médico oficial de la ciudad había sido un Aldredge.


  Eso es lo que la gente quería, no deseaban algo distinto.


  Pero, a lo largo de los años, la familia Aldredge se había escindido y ahora


  existían dos ramas. Una era la heredera de Aldredge House, la mansión situada


  fuera de la ciudad, junto a un lago magnífico, y sus ocupantes eran los médicos de


  la ciudad; los «otros» Aldredge no habían heredado la casa y se dedicaban a otros


  menesteres.


  El problema se presentó cuando Reede, al igual que su primo Tris, se


  convenció de que había nacido para ser médico. En otras familias, esa decisión


  habría sido jaleada, pero en el caso de Reede se tomó como una rareza. «¿También


  quieres ser médico?», preguntaron, mirándolo como si hubiera dicho que quería


  hacerse injertar un tercer brazo.


  El único que no vio nada extraño en su decisión fue el propio Tristán. Para


  él era lo más lógico del mundo, no entendía que alguien no quisiera ser médico.


  Los dos chicos, nacidos el mismo año, eran primos terceros y crecieron


  siendo amigos. Hablaban habitualmente de su profesión como de algo imposible


  de cambiar, y eso hacía que Reede estuviera seguro acerca de su futuro.


  Quizá se sintiera un poco celoso de Tristán, pero no podía evitarlo. Tris


  viviría en la ciudad, en la casa donde nació y, por la forma como lo perseguían las


  chicas, parecía que no tendría problemas en encontrar a alguien con quien


  compartir su vida.


  Reede era una persona muy distinta. Allí donde Tris no tenía problemas


  para mezclarse con la gente, jugar deportes de equipo y tener citas con todas las


  chicas que le dedicasen una sonrisa, Reede siempre había sido un solitario. Tenía


  unos cuantos buenos amigos, pero no se sentía cómodo en medio de un grupo


  numeroso.


  En cuanto a las chicas, nunca sintió la suficiente confianza para pedirles


  citas o que salieran con él. Unas cuantas se le habían acercado y flirteado con él,


  incluso pedido que saliera con ellas, pero en las escasas ocasiones en que aceptó,


  siempre las había aburrido hablándoles de medicina. Cuando tenía catorce años


  conoció a Laura Chawnley. Su familia acababa de instalarse en Edilean y, cuando


  fue presentada a toda la clase, parecía tan asustada que Reede creyó que iba a


  echarse a llorar. Más tarde la vio en uno de los pasillos, intentando reunir todos


  sus libros en un solo montón con un éxito más bien escaso. Le sonrió torpemente,


  tenía el aspecto de necesitar que alguien la rescatara y Reede lo hizo.


  Le llevó los libros, se aseguró de que supiera cuáles eran sus clases y


  horarios, y la presentó a los demás alumnos. Era tan vergonzosa que permaneció


  tras él, casi como si tuviera miedo de mirar o de que la miraran. Laura le hizo


  sentirse a gusto desde el primer instante, dependiente de él para todo: conocer a la


  gente, saber dónde sentarse, incluso llevar el peso de las conversaciones. A Reede


  le encantaba hablarle de su futuro, de sus sueños... sueños en los que la incluyó


  desde el principio.


  Su madre tenía un punto de vista diferente. Ella decía que Laura esperaba


  sentada a que Reede se lo solucionara todo. A él, que había sufrido toda su vida el


  dinamismo de su madre y de su hermana, la tranquila pasividad de Laura le


  resultaba estimulante. Y, lo más importante, con ella podía vislumbrar su futuro.


  Sabía que se casarían, que vivirían en Edilean y que tendrían hijos. Reede incluso


  sabía la casa que comprarían. Como la Aldredge House de Tristán estaría fuera de


  la ciudad, sobre un terreno de unos ocho kilómetros cuadrados, y necesitaría unos


  cuantos arreglos. Reede y Tris se repartirían la consulta de Edilean y... bueno, esa


  sería su vida.


  Desde su punto de vista, la única mancha en aquel plan perfecto eran las


  habladurías de la gente, sobre todo de su madre. Cierta vez le dijo que, por más


  que lo intentase, nunca sería como Tristán. Cuando le contestó que no tenía ni idea


  de lo que estaba hablando, hizo un amplio ademán como intentando abarcar todo


  su dormitorio. Las paredes estaban repletas de pósters de viajes: Egipto, Petra, las


  islas Galápagos...


  —¿Cómo piensas visitar todos esos países si te instalas en Edilean con


  Laura?


  —Iremos juntos —replicó Reede con entusiasmo—. Laura quiere viajar


  tanto y hacer tantas cosas como yo. Y Tristán se encargará de la consulta en nuestra


  ausencia.


  —Por lo que he visto de esa chica —dijo su madre, escéptica—, hasta tiene


  miedo de cruzar sola la calle. —Reede la fulminó con la mirada, y ella alzó las


  manos en signo de rendición—. Está bien, está bien. La conoces mejor que yo, pero


  me pregunto si no te dice lo que quieres oír porque la intimidas.


  —¿Intimidada? ¿Por mí? Me tomas el pelo. —Reede bajó el tono de voz—.


  Mamá, sé que lo haces con buena intención, pero es verdad que no conoces a Laura


  tanto como yo. Es dulce, considerada y...


  —Y una frustrada —soltó Kim desde la puerta—. Está contigo porque la


  incluyes en todos tus planes. ¿Crees que la aceptaron en el Comité del Anuario a


  causa de su gran personalidad?


  —Eres una... —empezó Reede, pero su madre lo detuvo.


  —¿Te importa, Kim? Esta es una conversación privada.


  —Como queráis —aceptó Kim, encogiéndose de hombros antes de


  desaparecer.


  Años después, cuando regresó de la facultad de Medicina, descubrió que


  Laura lo había abandonado. Con una frialdad y un desapego que lo dejaron


  atónito, le dijo que se había enamorado y que se iba a casar con un hombrecito de


  acuosos ojos azules, y que se convertiría en la esposa de un pastor baptista. El


  mundo de Reede se hundió bajo sus pies. Pasó semanas sin saber qué hacer con su


  vida. Si no tenía a nadie con quien compartirla, si iba a estar solo, ¿de qué servía


  convertirse en médico? Durante esas semanas, todo lo que pudo hacer fue


  contemplar la televisión con ojos vacíos.


  Incluso tuvo un momento increíblemente bajo, cuando ascendió hasta


  Stirling Point y saltó del acantilado al agua. Mientras se hundía, pensó que


  tampoco estaría tan mal si nunca emergía de nuevo. De no ser por Jecca, la


  agradable amiga de su hermana que saltó para salvarlo, casi ahogándose ella


  misma en el intento, Reede se preguntaba si seguiría vivo. Después, se sintió tan


  avergonzado por su depresión y su insensata conducta que casi le había costado la


  vida a Jecca, que hizo las maletas y huyó de casa.


  Había vuelto de la facultad, pero raramente volvería a Edilean. Al principio,


  únicamente podía pensar que estaba solo. Real y desesperadamente solo. Pero no


  tardó en descubrir algunas ventajas en tal situación. Su primera incursión en un


  Mundo-Sin-Laura fueron las chicas. Más tarde, se presentó voluntario para los


  trabajos que nadie quería, como las misiones de rescate. Era el primero en ponerse


  un traje ignífugo y lanzarse hacia un edificio ardiendo para rescatar a los atrapados


  por el fuego.


  Parecía que cuanto más peligrosa fuera la misión, más deseaba llevarla a


  cabo. Tras su temporada como residente se trasladó a África, y descubrió que allí


  encajaba a la perfección. La vida de una pequeña ciudad como Edilean lo había


  preparado para la vida de un pequeño poblado africano.


  Lo que no quería aceptar era lo bien que le sentaba haberse liberado del


  estigma de no ser Tristán. No se había dado cuenta de que, durante toda su vida, lo


  habían comparado con su primo sin poder llegar nunca a su altura. Reede era un


  Aldredge y era un médico, pero no era Tristán. Tris sabía hacer que la gente se


  riera con él; Reede era demasiado serio. Tris se preocupaba por todo el mundo;


  Reede no podía soportar a la gente que exageraba o se inventaba enfermedades.


  Tris era dulce y agradable, siempre de buen humor; Reede prefería pasar el tiempo


  solo, y se encargaba de que la gente lo supiera. La lista podría seguir, y seguir, y


  seguir. En Oriente Medio, en el desierto de Gobi o en cualquier otra parte del


  mundo que no fuera Edilean. Reede no podía ser comparado con nadie. Y quizá


  fuese egoísta, pero le gustaba ser apreciado por lo que hacía, por arriesgarse


  ayudando a la gente.


  No fue hasta que volvió a Edilean para ayudar a Tris cuando este se rompió


  el brazo, que Reede empezó a verlo todo con más claridad. No era de extrañar que,


  debido a las constantes comparaciones, quisiera marcharse y no volver nunca más.


  Tras la primera semana en la consulta de Tristán, empezó a contar los días que


  faltaban para poder abandonar Edilean para siempre.


  El personal de Tris consistía en dos mujeres: una, la que estaba a punto de


  jubilarse, casi lo había vuelto loco. Todas sus frases empezaban con un: «El doctor


  Tris siempre...» Ambas parecían esperar que Reede caminase, hablase, comiera y


  respirara exactamente como Tristán Aldredge. Que Reede no fuera como su primo


  hacía que girasen los ojos, compusieran muecas y mascullasen entre dientes. Reede


  nunca parecía contentarlas y al final se había rendido. Además, cuando descubrió


  que tendría que soportar todo aquello durante tres años, mientras su amado


  Tristán estaba en Nueva York, la facultad de Reede para sonreír se esfumó.


  Una de las ayudantes decidió retirarse antes de tiempo y, para sustituirla,


  contrató a una chica que parecía saltar a cada palabra que le dirigía. La verdad era


  que, en aquel momento, tenía acumulada tanta rabia en su interior que


  probablemente les ladraba más que hablaba.


  Y lo del día anterior había sido el colmo. Se estaba permitiendo la debilidad


  de contarle sus quejas a Roan y a Russell, cuando una joven preciosa le derramó


  una jarra de cerveza por la cabeza. Reede quedó tan desconcertado que no pudo


  reaccionar, permaneció sentado contemplándola y boqueando como un pez. Dado


  que durante toda su estancia en Edilean se había acostumbrado a que la gente le


  contara sus enfermedades, los veía a todos como enfermos. En algún momento su


  desgracia había superado su capacidad para apreciar a una chica guapa y sana.


  Cuando la joven se marchó del restaurante, Reede se sorprendió de que


  algunos clientes la aplaudieran. ¿Tan malo era, que la gente aplaudía que lo


  atacaran físicamente?


  Russell salió tras la chica, muy en su papel de pastor, pero Roan fue hasta la


  barra y regresó con un par de toallas. Se las lanzó a Reede.


  —No sé qué le habrás hecho a esa chica, pero me da la impresión de que un


  montón de gente cree que te lo merecías.


  Esperó mientras Reede intentaba secarse parte de la cerveza, y después se


  marcharon juntos. Reede procuró no cruzar su mirada con la de los presentes, pero


  no pudo evitar percibir algunas sonrisas.


  «Mañana —pensó, mientras se iban del restaurante—, mañana contactaré


  con más gente y haré todo lo posible para convencerla de que me sustituyan en


  Edilean.»


  Pero eso fue ayer. Se había pasado todo el día en el hospital de Newport y


  llamado a compañeros de los que apenas se acordaba. Había rogado, suplicado,


  incluso intentado sobornar, pero nadie aceptó el trabajo. No consiguió nada.


  Así que, ahora, volvía en coche a su deprimente apartamento. Mientras


  aparcaba en la parte trasera del edificio, se fijó en que las luces del piso superior


  estaban encendidas. Lo primero que pensó fue que se trataba de un paciente que lo


  estaba esperando. O algo peor: una mujer que veía en Reede un desafío que


  superar.


  Se lanzó por las escaleras, esperando... No, no sabía qué esperar al abrir la


  puerta.


  Todo lo que había imaginado no se acercaba ni de lejos a lo que se encontró.


  Para empezar, el apartamento estaba limpio. No solo superficialmente, como solían


  hacer las dos mujeres que había contratado y despedido, sino que las superficies


  brillaban. Los horribles muebles parecían más nuevos. Había media docena de


  cojines en el sofá, y sus colores hacían que el salón pareciera casi alegre. Se giró


  para dejar su maletín en el suelo, junto a la puerta, y descubrió una pequeña mesita


  que antes no estaba allí y, sobre ella, un bol cromado. Dejó las llaves en su interior.


  Dubitativamente, como si tuviera miedo de que si se movía demasiado


  deprisa aquel sueño desaparecería, se adentró un paso en la sala. Fue entonces


  cuando el olor llegó hasta él.


  ¿Comida? ¿Era comida? Normalmente cenaba cualquier cosa congelada,


  pero aquel aroma no podía ser de nada precocinado. Como si fuera un personaje


  de dibujos animados, siguió su nariz hasta la cocina. Levantó la tapa de una olla


  situada sobre uno de los fogones y aspiró un aroma delicioso. Era una especie de


  sopa de color anaranjado. No pudo resistir la tentación de meter el dedo y después


  chupárselo. Divino.


  En la nevera descubrió una bandeja con pollo, vegetales y una nota:


  «Microondas. Cinco minutos.» En el cajón de las verduras encontró una ensalada,


  y en la propia puerta del frigorífico halló una botella de vino blanco. Mientras lo


  reunía todo, vio que de la puerta del horno colgaba otra nota: «Abrir.»


  Allí encontró un tazón con una masa blanda que rezumaba jugo y una


  costra crujiente encima. Reede solo tardó cinco minutos en reunirlo todo y llevarlo


  a la mesa del comedor, donde ya había un mantel individual y cubiertos.


  Lo devoró todo. Hasta la última cucharada de sopa, hasta la última migaja


  de pollo, y prácticamente lamió el bol con el postre de manzana. De la botella de


  vino no quedó ni una sola gota.


  Cuando terminó, se echó hacia atrás en la silla y se dio cuenta de que la sala


  no parecía tan inhóspita como de costumbre. Cuando sonó el teléfono, no dudó en


  descolgarlo.


  —¿Qué te parece Sophie? —preguntó Kim.


  —¿Sophie?


  —Sí, tu nueva empleada, ¿recuerdas?


  —Creo que me la he comido.


  —¿Estás borracho? —Kim se extrañó.


  —Suelo estar más sobrio.


  —¿Ha cocinado para ti?


  —Eso creo —titubeó Reede—. Al menos, alguien lo ha hecho: sopa


  anaranjada, pollo relleno con nosequé y judías verdes, una fruta hecha puré y...


  —Probablemente chirivía. Solía hacerlas para Jecca y para mí. Pero lo que


  quiero saber es si te ha gustado.


  —No lo sé, no la he visto —reconoció Reede con una sonrisa—. Cuando


  volví, mi apartamento estaba limpio y la comida preparada.


  Kim empezó a comprender lo que había pasado.


  —¿Así que no era tu habitual cena congelada de Treeborne? ¿Encontraste


  incluso una botella de vino?


  —Exactamente. —Reede se dejó caer en el sofá—. Y también me ha


  comprado unos cuantos cojines.


  —Ah, ¿sí? —Kim no había escuchado a su hermano de tan buen humor


  desde que aceptase el trabajo en Edilean. Quizás era mejor que no se hubiera


  encontrado con Sophie. En la universidad, los chicos se convertían en idiotas


  balbuceantes en cuanto la veían. Su belleza, además de su estupenda figura,


  circuitaba sus cerebros—. ¿Qué piensas hacer mañana?


  —Estaré en Richmond todo el día.


  —¿Por qué? —quiso saber Kim, con un tono que más parecía una exigencia


  que una pregunta.


  —No es asunto tuyo, pero quiero estar presente en una cirugía ocular.


  —No estarás enviando fuera a tus pacientes de Edilean, ¿verdad? —se


  extrañó ella.


  —No voy a quedarme para siempre en esta ciudad. En cuanto Tris se harte


  de la gran ciudad, yo...


  —No te olvides de la fiesta McTern de Halloween —le cortó Kim—. Es el


  sábado. ¿De qué irás disfrazado?


  Reede se dio cuenta de que se estaba quedando dormido.


  —¡Reede! —gritó su hermana, como si hubiera adivinado su sopor—. Tienes


  que llamar a Sophie para darle las gracias, y de paso puedes invitarla a salir. Vas a


  tomarte el sábado y el domingo libre, ¿verdad?


  —Supuestamente.


  —¿Qué significa eso?


  —Aparentemente.


  —¡Sé lo que significa la palabra! ¿Por qué los hermanos mayores siempre


  creen que los hermanos pequeños somos idiotas? Lo que te pregunto, Reede, es


  qué significa esa palabra para ti.


  —Significa que estoy de servicio veinticuatro horas al día, siete días a la


  semana. Media ciudad se pone enferma los fines de semana.


  —Pues este fin de semana no. Este fin de semana vas a asistir a la fiesta de


  Halloween.


  —No, no pienso hacerlo. Odio ese tipo de cosas, he pasado demasiado


  tiempo en países donde aún creen en la brujería. Halloween no me parece


  divertido.


  —Estás buscando una excusa para no ir.


  —Parece que después de todo no eres tan tonta.


  —Cuando llames a Sophie, ¿por qué no le pides salir? Rompe el hielo en la


  fiesta, porque tienes que ir. Pero antes llama a Sophie, ¿me escuchas? Llama a


  Sophie.


  —No tengo su número.


  —Llama al mío. Está viviendo en mi casa.


  —Está bien, de acuerdo —susurró.


  Y colgó el teléfono.
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  Cuando sonó el teléfono de la mesita de noche, Sophie no estuvo segura de


  querer responder. Quizás era una llamada privada para Kim. Pero, tras el octavo


  timbrazo, descolgó el auricular.


  —¿Sí? —preguntó, vacilante.


  —¿Eres Sophie?


  Su corazón se detuvo un segundo. La habían encontrado. Le echó un vistazo


  al sobre que tenía en la cama, marcado por la huella de neumático. Por no hablar


  del libro de cocina, estropeado, deteriorado, encuadernado a la antigua con cintas


  de seda y hojas amarillentas. Lo más curioso era que estaba escrito en un idioma


  que no era capaz de reconocer o quizás en una especie de código.


  —Sí, soy yo —reconoció, aceptando el hecho de que no tenía sentido mentir.


  Aguantó la respiración, temiendo lo que vendría a continuación.


  —Soy el doctor Reede. Bueno, puedes olvidar lo de doctor. Después de la


  cena que me has preparado, puedes llamarme como quieras.


  Su voz era agradable, profunda, rica. La verdad es que sonaba un poco a


  chocolate fundido.


  —Bueno, espero que te gustase —comentó, intentando recordar cuál era el


  aspecto del hermano de Kim.


  —Si no fuera por Treeborne, yo...


  —¿Qué? —preguntó, alarmada, antes de darse cuenta de que se refería a las


  cajas de precocinados que había visto en el congelador. Abrir esa puertecita y ver


  el nombre de los Treeborne en todas aquellas cajas había sido todo un shock—. Oh,


  ¿hablabas de la comida congelada? Perdona, casi derramo mi bebida del susto.


  —¿Qué estabas bebiendo? —preguntó él, con un claro tono de flirteo.


  Sophie empezó a creer en el viejo refrán: «Si quieres conquistar a un


  hombre, empieza conquistando su estómago.»


  —Te has bebido toda la botella de vino, ¿verdad?


  —Me lo he comido todo y me lo he bebido todo, lo que es raro en mí. No


  suelo... er... —Buscó dificultosamente la palabra exacta.


  —¿Achisparte?


  —Hablas como toda una sureña. Achisparme, sí, pero no he probado


  bocado en todo el día y para desayunar solo me comí esa cosa que lleva un huevo


  dentro de un muffin.


  —Eso no es nada bueno. ¿A qué hora quieres que vaya mañana? Si es que


  he conseguido el trabajo, claro.


  —¿Estás de broma? —preguntó Reede—. Te doblo el sueldo. Por cierto,


  ¿cuánto te iba a pagar?


  A Sophie se le escapó una carcajada.


  —No tengo ni idea, Kim no mencionó ninguna cantidad. —Se preguntó


  cuánto le habría contado Kim sobre su situación—. ¿No habló contigo del trabajo y


  de mí?


  —Creía que conocías a mi hermana. Me llamó diciendo que te había


  contratado como mi ayudante personal y colgó. Ni siquiera sabía cuándo


  aparecerías.


  «Gracias, Kim», suspiró ella mentalmente.


  —Yo, er... bueno, necesitaba trabajo y Kim se ofreció a buscarme uno.


  —Eso suena ominoso —la interrumpió, pero con tono simpático—. Déjame


  adivinarlo: problemas con tu novio.


  Desde que Carter la dejara, no había tenido oportunidad de hablar del tema


  con nadie. En la universidad, Kim, Jecca y ella pasaron mucho tiempo


  consolándose mutuamente por las traiciones de los hombres. Desde entonces...


  —Bueno, yo... —Y sintió una opresión en el pecho.


  —¿Qué pasó? —preguntó Reede con suavidad. Su voz desprendía tanta


  comprensión que Sophie decidió contarle la verdad, aunque hizo todo lo posible


  por restarle importancia.


  —Es agua pasada pero, para resumir, digamos que tuvimos una diferencia


  de opinión. Yo pensaba que íbamos en serio, pero para él solo era un rollo de


  verano. Resultó que, mientras salíamos juntos, estaba comprometido con otra


  chica.


  Reede no se rio, solo dijo:


  —Lo entiendo perfectamente.


  —¿Qué te contó Kim sobre mí? —preguntó, repentinamente alarmada.


  —Nada, de verdad. Lo digo en serio. Es que a mí me pasó algo parecido.


  Sophie intentó recordar qué le había contado Kim sobre su hermano, pero


  hacía demasiado tiempo y desde entonces habían pasado demasiadas cosas.


  —¿Tuvisteis algo Jecca y tú? ¿Se enamoró de ti o algo así?


  —¿Jecca? No, no tiene nada que ver con ella. Por entonces apenas era una


  cría. Después creció y hasta sentí un poco de envidia hacia Tris, pero entre


  nosotros no hubo nada. A menos que cuente el que me salvara la vida aunque casi


  se ahogase por hacerlo.


  —Oh, eso tienes que contármelo —exclamó Sophie, acurrucándose en la


  cama.


  —Es tarde y probablemente tengas ganas de dormir.


  Ella se había pasado todo el día limpiando el oscuro y desastrado


  apartamento de Reede y estaba exhausta, pero no pensaba confesárselo. Escuchar


  los problemas de otra persona quizá lograse distraerla del recurrente «Lo-Que-


  Carter-Me-Ha-Hecho».


  —No me importaría escuchar las desgracias de otra persona —reconoció.


  —Sí, conozco la sensación. —Reede se estiró en el sofá sin soltar el


  teléfono—. Bueno, pues érase una vez... —Y le contó lo ocurrido entre Laura y él.


  Puede que su necesidad fuera fruto de la frustración de no poder contárselo


  a nadie o quizá de estar harto de guardárselo todo dentro. Con sus compañeros


  podía quejarse del trabajo y de los pacientes, pero no contarles cuánto odiaba ser


  constantemente comparado con Tristán. Y mucho menos la verdad de lo sucedido


  entre Laura y él. Porque sabía que toda la ciudad estaba deseando decirle: «Te lo


  advertí.» Todos habían creído siempre que Laura y él eran incompatibles.


  Pero Sophie no era de Edilean, ni era una paciente. Lo cierto era que ni


  siquiera la conocía. Era una extraña, era de noche —podía ver la luna a través de


  los cristales de su ventana— y había tomado demasiado vino. Una vez empezó a


  hablar, toda la historia fluyó como un torrente. Tardó un buen rato en explicárselo


  todo.


  —Por lo que me contó Kim, siempre te gustó rescatar a la gente —comentó


  Sophie sobre la timidez de Laura.


  —Bastante, lo reconozco —confesó. Aquella chica estaba consiguiendo que


  se sintiera mejor.


  —Kim es luchadora y normalmente tiene éxito en todo lo que se propone, y


  eso es lo que valora en los demás. A veces, me siento intimidada.


  —¿Ah, sí? Muchas veces siento lo mismo. Laura me gustaba porque era


  absolutamente opuesta a mi madre y a mi hermana. Estar con ella me resultaba


  relajante porque nunca me daba órdenes o intentaba imponer su opinión a la mía.


  —¿Y ahora? —se interesó Sophie.


  —Creo que he aprendido a enfrentarme con ellas, aunque no siempre me


  salga bien. Mamá quería prepararme la comida y encargarse de la limpieza de mi


  apartamento, pero le respondí que ya era un hombre adulto y que podía


  apañármelas solo. Y ya ves cómo ha acabado todo.


  —¡No! —negó Sophie—. Quiero decir, ¿y si te hubieras casado e instalado


  en Edilean? Tendrías el mismo trabajo que ahora, pero no durante dos años, sino


  para siempre.


  —¡Uauh! —exclamó Reede—. Nunca lo había mirado de esa forma. Creo


  que...


  —¿Qué?


  —Este verano, Jecca y Kim hicieron que afrontase lo que ocurrió con Laura,


  y dijeron que en el fondo me había hecho un favor. —Y le contó a Sophie cómo


  decoraba su dormitorio con pósters de viajes—. Le dije a mamá que Laura viajaría


  conmigo y que juntos... No habría funcionado, ¿verdad?


  —Creo que no —reconoció Sophie—. Según Kim, necesitabas el mundo, no


  solo Edilean.


  —Oh, sabes hacer que un hombre se sienta bien, ¿verdad?


  —Es que... —Se detuvo, no queriendo nombrar a Carter—. Es que Earl me


  dijo algo antes de dejarme. También me dijo que... que... —No pudo seguir.


  —¿Qué te dijo?


  —Es demasiado reciente y duele demasiado para repetirlo en voz alta. —


  Miró de reojo el libro de cocina que tenía en la cama, junto a ella.


  Lo que más necesitaba en aquel momento era hablar con alguien de lo que


  había hecho. ¿Con un abogado quizá? No, sabía que si consultaba un abogado, lo


  primero que le diría sería que se entregase. «Mañana devolveré el libro —pensó—.


  Lo enviaré desde otro estado, para que el remite no sea de Virginia, Así...»


  —¿Sigues ahí? —preguntó Reede.


  —Sí, sí. Solo estaba pensando en lo que me dijo.


  —¿Y en cómo vengarte de ese tal Earl?


  —Yo... —dudó. ¿Cuánto podía confiar en aquel hombre? Aspiró


  profundamente antes de seguir—. Me fui con algo que le pertenece y me gustaría


  devolvérselo, pero no quiero que sepa que se lo he enviado desde Virginia.


  —¿Desde dónde quieres enviarlo? Tengo amigos en todo el mundo. Lo


  empaquetaremos, lo enviaremos al extranjero y mis amigos se encargarán de


  mandarlo de vuelta a Estados Unidos. Ni siquiera mirarán el contenido, te lo


  garantizo. ¿Qué te parece?


  —¿Eso no llevará mucho tiempo?


  —Los servicios de mensajería son rápidos y llegan a todas partes.


  Sophie tuvo que reprimir las lágrimas de agradecimiento que pugnaban por


  escapar de sus ojos. Excepto el idiota que casi la atropella, todos los habitantes de


  Edilean que conocía eran encantadores. Se propuso hacer todo lo que estuviera en


  su mano para que la vida de Reede resultara más fácil.


  —He visto algunas facturas pendientes de pago en la encimera de tu cocina.


  ¿Te importa si me encargo de pagarlas? Podrías firmarme algunos cheques en


  blanco... si te atreves a confíar en mí, claro. O puedo usar tu cuenta on-line.


  Reede sonrió.


  —Sophie, nunca he configurado una cuenta on-line, pero dicen que es muy


  fácil y resulta muy cómodo. ¿Qué tal si quedamos mañana en la consulta a las


  nueve y lo arreglamos todo?


  —Me encantaría —aceptó ella, sonriendo.


  —De acuerdo, pues. Ahora resulta que soy médico, es medianoche y


  tenemos que irnos a la cama.


  Sophie tuvo que reprimir una carcajada ante la última frase de Reede, pero


  antes de que pudiera decir nada, él se dio cuenta y rectificó.


  —Vale, olvídalo, metí la pata. Quería decir que tienes que irte a la cama y yo


  también. No, espera...


  —Ya lo he captado —lo cortó ella, sonriendo—. Nos vemos mañana.


  —No te olvides del paquete para enviárselo al muy estúpido de Earl.


  —No me olvidaré. Buenas noches y gracias.


  —Soy yo el que debería darte las gracias a ti. ¿Qué era esa especie de sopa


  anaranjada?


  —Calabaza.


  —¿Y la fruta machacada?


  —Chiribías.


  —Kim tenía razón. Está bien, vete a la cama. Nos veremos mañana.


  Ella volvió a desearle buenas noches y colgó.


  Sophie se mantuvo despierta un buen rato, mirando al techo y sonriendo.


  Puede que, al fin y al cabo, todo terminara saliendo bien. Si devolvía el libro de


  recetas a la familia de Carter, quizás olvidasen el incidente y no la acusaran


  oficialmente de robo. Y si el remite era de otro país, ni siquiera se molestasen en


  buscarla.


  Por primera vez desde que dejara a su padrastro, Sophie creyó que podía


  dejar el pasado atrás y que ese día, esa noche, era la primera de su nueva vida.


  Y quizá, pensó mientras apagaba la luz, el doctor Reede podía ser parte de


  su nuevo futuro.
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  —Buenos días —saludó el doctor Aldredge a las tres mujeres que trabajaban


  para él.


  Heather se sorprendió tanto por su tono amable, que se le cayeron las


  carpetas que sostenía en las manos. Betsy se atragantó con su café, y la mandíbula


  de Alice le llegó casi a la rodilla.


  —Un día precioso, ¿verdad? —insistió.


  Como las tres siguieron sin responder y sin moverse, tomó él mismo el libro


  de citas. Al descubrir que estaba en blanco, recordó que había planeado pasar el


  día en Richmond. Volvió a mirar a sus tres ayudantes.


  —Sophie, mi nueva ayudante, vendrá a las nueve para que le asigne sus


  tareas. Quisiera agradecerles a las tres que ayer le dieran la bienvenida. De hecho,


  en cuanto la saluden y todo eso, pueden tomarse el día libre.


  Las tres mujeres seguían mirándolo tan fijamente y en tal silencio que le


  resultaba difícil mantener el buen humor, pero recordó a Sophie y recuperó la


  sonrisa. Era la primera persona a la que le había contado toda la historia de lo


  ocurrido entre Laura y él. Antes ya había hecho bromas sobre su ruptura delante


  de la gente, y en esos casos solía decir que lo tenía superado, pero la noche anterior


  comprendió que no era verdad. Había superado la separación de Laura, había


  superado su ausencia, pero no el dolor que ello conllevaba. Nunca había logrado


  comprender qué veía Laura en un hombre tan... tan..., bueno, tan inferior a él.


  Aquello había aniquilado su ego, su masculinidad, su seguridad en sí mismo.


  Pero la noche anterior se quitó un peso de encima. Tal como


  inteligentemente señaló Sophie, si se hubiera casado con Laura, estaría atrapado en


  Edilean para siempre.


  —¿So... Sophie? —logró balbucear por fin Betsy.


  —Sí, Sophie. —Reede no pudo evitar fruncir el ceño. No se acordaba del


  apellido de la chica, suponiendo que Kim se lo hubiera dicho.


  —¿Le gusta? —preguntó Alice, vacilante. Ninguna se había atrevido hasta


  entonces a hacerle al doctor Reede preguntas personales... al menos, no después de


  la primera vez. Los escalpelos no cortaban tan profundamente como sus réplicas.


  —Sí, me gustó —respondió. Y la sonrisa volvió a aflorar en sus labios—.


  Tuvimos una conversación muy interesante.


  —¿Conversaron? —se interesó Betsy—. ¿Se vieron, se encontraron en


  persona?


  Reede dejó el libro de visitas y suspiró audiblemente. ¿Qué les pasaba a


  aquellas mujeres?


  —No, no nos hemos visto en persona, pero mantuvimos una larga charla


  por teléfono. Me gustaría saber qué les pasa a las tres. ¿Por qué me miran como si


  fuera un fantasma? ¿Sophie es un fantasma? —Las tres mujeres intercambiaron


  miradas y parecieron ponerse de acuerdo en que fuera Heather la que le contase la


  verdad. Pero cuando fue incapaz de abrir la boca, Reede tuvo que contenerse para


  no gritarle. El más pequeño comentario que se pudiera interpretar como algo


  menos que amistoso y cortés, y la mujer desaparecería en el baño entre lágrimas.


  Los ojos de Reede taladraron a la mujer con la intensidad de un halcón. Era la


  mirada que utilizaba a menudo para hacer que la gente moviera el culo.


  —Ella... ella fue la que le derramó encima la cerveza —soltó Heather por fin,


  antes de desplomarse en una silla como si aquella simple frase hubiera agotado


  toda su energía.


  Reede lo recordó todo de golpe: la preciosa chica del restaurante, la cerveza


  corriendo por su cara, la amiga de Kim presentándose al mismo tiempo en


  Edilean... No se había detenido a pensar en ello, simplemente supuso que la chica


  de la cerveza era alguien de paso. El restaurante no se encontraba precisamente en


  la autopista principal, pero aquella carretera llevaba a otras ciudades que no eran


  Edilean.


  Las mujeres estaban contemplando a Reede con los ojos muy abiertos,


  esperando su reacción, pero él no sabía qué decir. Dio media vuelta sin abrir la


  boca y se dirigió a la salita de recepción.


  Lo primero que le pasó por la cabeza fue que Sophie se marcharía en cuanto


  se enterase de quién era él. Le echaría un vistazo, lo reconocería y adiós muy


  buenas. El día anterior, Russell lo llamó y le contó lo que realmente había pasado


  en la autopista.


  —Casi la atropellas —le explicó.


  —No hice tal cosa.


  —Sí, lo hiciste —insistió Russell—. Tomaste la curva que hay a unos siete


  kilómetros del restaurante a toda velocidad y con la atención puesta en tus notas.


  La pobre chica tuvo que lanzarse de cabeza entre los arbustos de la cuneta para


  evitar que la arrollaras.


  —¡Dios! —susurró Reede—. Y el crujido que sentí bajo mi rueda...


  —Su teléfono. Y también tenía un sobre con algo dentro. Le pasaste por


  encima.


  —Y ella se limitó a derramar cerveza en mi cabeza —dijo Reede—. Si


  alguien me hubiera hecho algo así, le habría disparado con una escopeta de


  cañones recortados. No sabrás su nombre y su dirección, ¿verdad? Me gustaría


  enviarle unas disculpas y... y un teléfono nuevo.


  Entonces fue cuando Russell dijo que tenía que irse.


  Reede se sentó en una de las sillas de recepción forradas de cuero y cerró los


  ojos. Por lo que respectaba a las mujeres, parecía incapaz de hacer nada bien.


  Había tenido dos relaciones desde la ruptura con Laura, y en ambas...


  Enterró la cara entre las manos.


  No, aquel momento no era el más adecuado para la autocompasión. No le


  extrañaba que se sintiera mejor descolgándose de un helicóptero mediante un


  cable. Un océano embravecido era más fácil de manejar que las mujeres.


  ¿Qué podía hacer en ese momento? Lo correcto, lo más honesto, era esperar


  a Sophie e intentar explicarse, pero ¿cómo? ¿Haciéndose el simpático?


  ¿Pretextando falta de sueño? ¿Argumentar que era un médico tan ocupado que


  tenía que leer los informes mientras conducía?


  No, no lo perdonaría. Y no debía hacerlo, no se lo merecía.


  Además, ¿de qué le serviría hacer lo correcto? Por la noche no tendría una


  cena deliciosa, las facturas seguirían esperando que se acordase de pagarlas y no


  podría tener una conversación nocturna con nadie.


  «Hablar», pensó, sentándose más erguido. Podía hablar con ella... mientras


  no lo viera, claro, y mientras algún bocazas de Edilean no le dijera quién estuvo a


  punto de atropellarla.


  Sabía que si seguía pensando diez segundos más en aquella idea absurda,


  ridícula, recuperaría la razón y se echaría atrás. No, haría lo lógico, esperaría a


  Sophie en su consulta y afrontaría las consecuencias. Sería un buen jefe, le daría un


  cheque por todas las molestias y...


  ¡Oh, al diablo con todo! Prácticamente se abalanzó hacia la puerta de la


  consulta. Eran las nueve menos cuarto.


  —No se lo digáis —ordenó a las mujeres casi catatónicas—. Y no dejéis que


  nadie de esta ciudad se lo diga. Necesito tiempo para... para... —No podía pensar


  con claridad—. ¿Entendido?


  Ellas asintieron con la cabeza al unísono y Reede corrió hacia la entrada


  posterior. Tenía que sacar su maldito coche del aparcamiento antes de que Sophie


  llegase. Su primera parada sería Frazer Motors, en Richmond, para intentar


  sustituirlo por una temporada. El BMW traería demasiados malos recuerdos para


  la chica. Mientras conducía, deseó haberle prestado más atención a su hermana


  cuando hablaba de sus compañeras de cuarto. Quizás ella supiera una forma de


  apaciguar a Sophie.


  Primero tenía que llamar a su madre para intentar frenar la rumorología que


  ya se estaría extendiendo por la ciudad. Utilizó su manos-libres, pulsando los


  números sin dejar de conducir.


  —¿Mamá? —dijo cuando descolgaron al otro lado de la línea.


  —Vaya, vaya, pero si es el chico que se baña en cerveza...


  Reede no pudo evitar una mueca y deseó estar de vuelta en Namibia, pero


  no dijo nada. Era mejor dejar hablar libremente a su madre.


  —Kim dijo que su amiga no duraría mucho contigo —añadió Ellen


  Aldredge—. Entre tu mal genio y tu intento de asesinar a la pobre chica, Kim tenía


  más razón de lo que me imaginaba. ¿Qué ha dicho Sophie al descubrir que su


  nuevo jefe es alguien que va por ahí atropellando a mujeres y dándose a la fuga?


  —Nada —dijo Reede. Su mente estaba ocupada pensando en la manera de


  conseguir que la chica lo perdonase.


  —No la culpo por no querer ni hablarte —interpretó Ellen—. ¿Te tiró algo


  por lo menos? Espero que fuera algo afilado y tuviera buena puntería. Roan pasó


  por aquí y me contó los detalles. Estaba encantado porque así podrá intentar


  conquistarla él. Cree que tiene agallas y eso le gusta. Agallas. ¿No es una expresión


  deliciosamente pasada de moda? En cuanto a ti, prácticamente te pusieron en


  bandeja de plata a una chica preciosa y soltera, y aun así la fastidiaste. Roan dijo


  que...


  —¡Madre! —la cortó Reede bruscamente—. No tiene que enterarse que fui


  yo.


  —¿Sophie? ¿No quieres que la pequeña Sophie se entere de que fuiste tú el


  que casi la mató, hizo que acabara en la cuneta y después te marchaste como si no


  hubiera pasado nada? ¿Que fuiste tú el que...?


  —Sí, exactamente. —Volvió a cortarla—. Voy a intentar que me perdone.


  Aquello sorprendió tanto a su madre que la hizo callar, algo que no sucedía


  muy a menudo.


  —Si me presento ahora, huirá de mí gritando. Pero si consigo ganar algo de


  tiempo, quizá... quizá pueda... —No supo seguir, no tenía la más mínima idea de


  qué podía hacer.


  —Quizá puedas, ¿qué? —le apremió su madre.


  —No estoy seguro, mamá, quizá sea una quimera... pero me gusta. Le conté


  todo lo de Laura.


  —¿Que hiciste qué?


  —Anoche hablé con ella por teléfono y le conté todo lo que pasó entre Laura


  y yo. Sophie dijo que si todo hubiera salido tal como yo lo había planeado, de


  haberme casado con ella habría quedado atrapado en Edilean para siempre, que


  nunca habría viajado a ninguna parte.


  —Es cierto —corroboró Ellen—. Pero eso ya te lo dijeron otras personas.


  —Sí, lo hicieron. Pero anoche cené lo que me preparó Sophie, me bebí una


  botella entera de vino y... No sé, quizás es que había llegado al límite. Si tengo que


  quedarme aquí dos años y medio más, es preferible intentar sacar el mejor partido


  posible, ¿no crees?


  —Claro que sí —aseguró Ellen con voz temblorosa.


  —Mamá, ¿estás llorando?


  —¡Claro que no! —respondió ella rápidamente—. Pero admiro tu espíritu.


  Hablaré con esas estúpidas mujeres de tu consulta y haré todo lo que pueda para


  ocultarle la verdad a Sophie tanto como pueda.


  —Un fin de semana. Si me consigues tres días, te lo agradeceré.


  —No te olvides de la fiesta de mañana, acudirá todo el mundo. Hace meses


  pensé en un disfraz para ti, y Sara casi lo ha terminado.


  —¿Y si llevo un estetoscopio y le ordeno a todo el mundo que se desnude


  para realizarle un examen completo?


  Su madre no se rio de la broma, y Reede iba a decirle que asistiría a la fiesta


  pero se detuvo.


  —¿Por qué has llamado «estúpidas» a mis empleadas?


  —Porque prefieren a Tristán antes que a mi hijo.


  —Gracias, mamá —dijo a modo de despedida, antes de colgar.


  Y solo tardó un segundo en empezar a pensar lo que podía hacer en solo


  tres días.


  Reede esperó en la enorme oficina de Frazier Motors a que lo atendiera uno


  de los vendedores, contemplando el exterior con las manos en los bolsillos, gracias


  al enorme ventanal que iba del suelo al techo. Bajo él se encontraba la extensa sala


  de exposición, llena de coches brillantes y vendedores dispuestos a eliminar hasta


  la más mínima mota de polvo que osara depositarse sobre las relucientes


  carrocerías.


  Una puerta se abrió tras él.


  —¿No hay un refrán que dice: «Médico, cúrate a ti mismo»?


  Reede se dio la vuelta para descubrir a su primo Colin Frazier bloqueando


  la entrada con su enorme figura. Se había casado hacía poco y su esposa estaba


  esperando un bebé.


  —¿Qué tal está Gemma? —se interesó Reede. Se hacía visitar por un


  obstreta-ginecólogo en Williamsburg.


  —Estupenda. Tiene una salud de hierro —respondió Colin—. Come más


  que mi hermano pequeño, ¿eso es normal?


  El hermano pequeño de Colin era un joven muy desarrollado para su edad.


  —Absolutamente —lo tranquilizó Reede—. ¿Qué haces aquí?


  Colin era el sheriff de Edilean. Había sido toda una sorpresa para la familia,


  incluso para la ciudad en pleno, que Colin decidiera renunciar al negocio familiar


  de la compraventa de coches. Los Frazier tenían intereses sobre todo lo que se


  moviera sobre ruedas en Edilean.


  —Tenían que alinear el tren delantero de mi camión —explicó Colin—. Los


  chicos dijeron que tenías mal aspecto, así que me han enviado para que te sostenga


  la mano.


  Invitó a Reede a sentarse con un ademán, mientras él acomodaba su


  voluminosa masa en el sofá. Los dos hombres habían crecido juntos y se conocían


  muy bien.


  —¿Es por esa chica a la que casi arrollaste?


  Reede asintió con la cabeza.


  —¿Qué piensas hacer?


  —De momento, dar media vuelta y huir del problema. Mamá me ha echado


  una bronca, Kim me ha dejado varios mensajes de voz en el contestador


  automático de mi teléfono, y esas tres mujeres que trabajan para mí... —Y agitó las


  manos exasperado.


  —Deberías despedirlas —le aconsejó Colin—. Son empleadas de Tris.


  Cuando Gemma andaba por aquí, se lo hacían pasar muy mal.


  Un destello de luz brilló en los ojos de Reede. Cuando la mujer que amaba


  era muy amiga de Tris, Colin se había mostrado muy celoso.


  —Lo mejor que puedes hacer —siguió Colin— es ser sincero con la chica y


  contarle la verdad. Discúlpate, humíllate si es preciso... y cómprale otro coche.


  —Tienes razón —admitió Reede, dejando la silla y plantándose ante el


  ventanal, con las manos profundamente hundidas en sus bolsillos—. ¿Qué habéis


  hecho con su coche? No ha quedado destrozado, ¿verdad?


  —No. Se murió de viejo y de puro abandono. Creo que no le cambiaron el


  aceite en años. Papá le envió anoche una propuesta para alquilar otro.


  —Enviadme la factura a mí, es lo menos que puedo hacer.


  —¿A qué has venido? —preguntó Colin—. Papá me ha comentado que


  querías cambiar el BMW.


  —Sí. No puedo andar por ahí con él, recordándole a Sophie lo que pasó.


  —De todas formas, ya era hora de que pasase por el taller. Entretanto,


  puedo prestarte un Jeep. —Colin estudió a su amigo. Sentía simpatía por Reede, ya


  que había accedido a ayudar a su primo unas semanas mientras se le curaba el


  brazo; después, Tris decidió irse a Nueva York y Reede se encontró atrapado por


  un trabajo que no quería, con tres empleadas y unos pacientes que no dudaban en


  dejarle muy claro que deseaban que su amado doctor regresara a una consulta que


  consideraban de su exclusiva propiedad. Colin, como todo el pueblo, sabía que


  Reede estaba más que harto de esa actitud.


  —Esa chica te gusta, ¿no? —se interesó Colin.


  —No lo sé —dudó Reede, encogiéndose de hombros—. Solo he tenido una


  conversación telefónica con ella, pero...


  —Pero ¿qué?


  —Me preparó la cena, limpió mi apartamento, hablamos... Todo fue muy


  agradable.


  Colin solía vivir en aquel apartamento, así que sabía lo deprimente que


  podía ser: poca luz, mal olor que nunca desaparecía, ruidos por la noche... Algunas


  veces, volver allí una vez terminada su jornada era más de lo que podía soportar.


  Por eso, el aroma de una buena comida, la limpieza... Sí, podía resultar hasta


  afrodisíaco.


  Colin sabía lo que era desear algo, ya fuera un trabajo o la mujer que amas.


  —Tiene que haber una forma de solucionar esto. Seguro que puede hacerse


  algo.


  —No se me ocurre nada —confesó Reede, regresando a su silla—. Le he


  pedido a mi madre que se encargue de cerrar la boca a la gente, pero lo de la


  cerveza fue demasiado público. El primer recién llegado que se encuentre con ella


  estará encantado de chismorrearle que el tipo que casi la atropella es el doctor


  Reede.


  Colin sabía que los residentes de Edilean eran capaces de guardar un secreto


  si no estaba involucrado un «recién llegado». Por desgracia, demasiada gente había


  presenciado el incidente del restaurante. Era un milagro que Sophie no se hubiera


  enterado ya.


  —Si pudiera llegar a conocerte bien antes de que se lo cuenten... —La voz de


  Colin se fue apagando porque era consciente de que el Reede actual no era el


  mismo que conociera en el pasado. A lo largo de los años, Colin había viajado dos


  veces al extranjero para ayudar a Reede en sus labores humanitarias. Por entonces,


  el médico era organizado, eficiente, dedicado y encantado de contribuir en la


  medida de sus posibilidades a esas labores. Ese hombre no era el que ahora vivía


  en Edilean. Y Colin estaba pensando en la forma de cambiar eso, Reede siempre


  había sido capaz de afrontar un reto.


  —De todas formas —terminó diciendo Colin—, esa chica y tú no habríais


  durado mucho. Siempre andas triste y de mal humor, así que hubieras terminado


  alejándola de tu lado. Estoy seguro de que es una chica normal y quiere lo mismo


  que todas las chicas normales: un hogar e hijos. De salir juntos, acabaría dejándote


  tirado como hizo Laura. Además, dicen que Roan va a por ella, y probablemente él


  le gustará.


  —Es un bocazas —escupió Reede, bajando los ojos—. Puede que a Sophie le


  guste viajar, a muchas mujeres les gusta, ¿sabes?


  —Vaya. Estás pensando en casarte con ella, ¿no?


  —¡Pero si apenas la conocí ayer! Bueno, la verdad es que ni siquiera la


  conozco. Solo disfruté hablando con ella, eso es todo.


  —Hablaste con ella, comiste la cena que te preparó, dormiste en las sábanas


  que lavó... A mí me suena a matrimonio.


  Reede quiso protestar ante lo absurdo de la idea, pero terminó soltando una


  carcajada.


  —De acuerdo, entiendo lo que quieres decir. Quizás he exagerado un poco


  todo esto, pero ha sido bonito tener esperanzas por un tiempo. Volveré a mi


  consulta y le diré la verdad. En este momento debe de estar... —Miró a Colin—.


  Debe de estar poniendo en orden mis cuentas. Le di el número de mi tarjeta de


  crédito para que abriera una cuenta on-line y se encargase de todo.


  Colin sacudió la cabeza con tristeza.


  —Lo tienes crudo. Quizá puedas retrasar un poco lo inevitable, pero...


  —Le dije a mamá que me diera tres días. No sé en qué estaba pensando,


  quizás en que nos entendíamos tan bien hablando por teléfono que cuando


  descubriera la verdad diría: «Oh, no importa. Te perdono.»


  —Las mujeres no perdonan, y puedes estar seguro de que tampoco olvidan.


  En cuanto lo descubra, estás muerto.


  —Gracias —replicó Reede, sin el menor asomo de agradecimiento.


  —Quizá puedas...


  Colin se interrumpió al abrirse la puerta y entrar una guapa secretaria,


  llevando en los brazos una aparatosa caja de cartón.


  —Oh, perdón. No sabía que esta sala estuviera ocupada. —Dejó la caja


  sobre la mesa—. Tu padre quiere esto para mañana. Dice que será mejor que el


  equipo que ha conseguido unas ventas tan malas este trimestre se tape la cara.


  —De acuerdo —aceptó Colin—. Déjalo ahí, yo me encargo de todo.


  La chica se marchó, cerrando la puerta tras ella.


  —¿Por dónde íbamos? ¡Ah, sí! Quizá puedas disculparte lo suficiente para


  que ella...


  Reede se había acercado a la caja y estaba removiendo su contenido.


  —Es Halloween —dijo, sorprendido.


  —Sí. Papá siempre da una fiesta para el personal en la que reparte los


  incentivos, pero las ventas de este año han sido tan malas que...


  Volvió a interrumpirse porque Reede había sacado una máscara de hombre


  lobo y se la estaba probando. Apenas tardó un segundo en exclamar:


  —Una máscara ocultaría tu identidad.


  —Sí, no podría reconocerme —admitió Reede, devolviendo la máscara a la


  caja.


  Los ojos de Colin brillaron excitados.


  —Nos costará un poco, pero quizá podamos guardar el secreto esos tres


  días: viernes, sábado y domingo. Mañana por la noche se celebra la gran fiesta de


  Halloween y todo el mundo irá enmascarado. Mamá no faltará, está deseando


  contarle a todo el mundo que Rachel, la novia de Pere, está embarazada.


  —Eso ya lo sabemos —dijo Reede.


  —Rachel ha comprado ropa de bebé para seis niños. Y me parece bien. Ariel


  también está preñada, y si contamos a Gemma, necesitarán toda esa ropa.


  Reede no pudo reprimir una sonrisa. Todo el mundo sabía que lo que más


  anhelaba Alea, la madre de Colin, era tener nietos. Ahora que su hija Ariel, su


  nuera Gemma y su futura nuera Rachel estaban embarazadas, su deseo iba a


  convertirse en realidad.


  —¡Oye, tengo una idea! —exclamó Colin—. ¿Qué te parece si mañana por la


  noche preparamos una fiesta privada para Sophie y para ti? ¿Conoces la vieja casa


  Haynes, junto a la carretera McTern?


  —¿Qué? —Reede contuvo un segundo el aliento—. Sí, claro. Es la casa que


  quería comprar para Laura y para mí. El estanque...


  —Sí, vale, lo sé. Es igual que el de Aldredge House. —Años de camaradería


  cruzaron por sus cabezas—. El caso es que Frank y Ariel han comprado la casa. La


  semana pasada se marcharon y la cerraron. Seguirá cerrada y vacía hasta que


  vuelvan.


  Ariel, la hermana de Colin, también era doctora y estaba en California


  terminando su año de residencia. El plan era volver a Edilean una vez acabase y


  compartir consulta con Tristán. De esa forma se repartirían el trabajo y ambos


  podrían tener tiempo libre para dedicarlo a sus familias.


  —¿Y si consigo que mamá lo prepare todo para que vosotros dos tengáis


  una fiesta privada en esa casa? Como es Halloween, no le extrañará que lleves una


  máscara.


  Reede tuvo que parpadear unas cuantas veces mientras pensaba en el plan


  de Colin. Quizá funcionase. Era posible. Pero también era probable que no.


  Definitivamente no, no funcionaría. ¿Qué mujer aceptaría salir con un hombre que


  llevase siempre puesta una máscara? Entonces se acordó de que, según Tris, Jecca,


  la mujer con la que se había casado, era una artista, así que para ponerse a su altura


  había tenido que ser creativo.


  —Soy un científico, así que no me resultó nada fácil —le explicó Tris—, pero


  al final lo conseguí.


  Sophie también era artista, así que quizá la idea le gustase.


  —¿Crees que Sara podría hacerme un disfraz para mañana? —le preguntó


  Reede a Colin.


  —Lo que creo es que si existe la más mínima opción de que dejes de ser tan


  melancólico y pesimista, toda la ciudad sacará aguja e hilo y te fabricará uno.


  ¡Rayos! Hasta yo te coseré los botones. —Colin sacó su teléfono móvil del


  bolsillo—. Tienes una última oportunidad para negarte. Una vez llame a mamá y le


  cuente nuestro plan, no habrá vuelta atrás.


  —Entre ella y mi madre, quizá... —Reede no quiso seguir dándole vueltas—


  . De acuerdo, ¿por qué no?


  Colin pulsó la tecla que marcaba el teléfono de su madre.
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  Sophie se recostó en su silla y sonrió a la pantalla del ordenador. Había


  tardado horas, pero por fin había creado una cuenta on-line para Reede y pagado


  con ella todas las facturas que pudo encontrar. Incluso utilizó los puntos de su


  tarjeta American Express para pedir un aspirador nuevo y una vajilla blanca. Los


  platos que tenía el médico estaban astillados y llenos de grietas, y eran tan


  antiguos que no le extrañaría que contuvieran plomo.


  Descargó Quicken y organizó los gastos de su actual jefe por categorías. No


  eran muchos y la mayoría se trataba de los servicios habituales en una casa, así que


  no le costó mucho organizar el año entero.


  No tenía ni idea de cuáles eran sus ingresos, ahorros e inversiones. Cada


  pocas semanas depositaba en el banco un cheque que cubría los gastos y poco más.


  Si ese cheque suponía sus ingresos totales, no tenía forma de saberlo. De ser así, no


  podía decirse que fuera rico.


  —Además, su estado financiero no es asunto mío —dijo en voz alta,


  mirando a su alrededor.


  Aquella mañana se sintió un poco defraudada cuando le dijeron que no


  podría conocer al doctor Reede, pero comprendió que las urgencias médicas tenían


  prioridad. Las mujeres de la consulta no dejaron de hablar de lo estupendo que era


  el médico y de cómo anteponía a los demás a sí mismo.


  —¡Y tiene un carácter tan dulce! —lo aduló Heather—. Esta misma mañana


  sonreía de una forma que no he visto nunca en un ser humano. Iluminaba toda la


  sala, ¿verdad? ¡Al menos, a mí me lo parecía!


  Sus compañeras asintieron entusiasmadas, contemplando a Sophie con ojos


  brillantes.


  Cuando subió las escaleras hacia el apartamento. Sophie no puedo evitar


  una sonrisa. Era obvio que las tres mujeres estaban coladitas por su doctor. Era


  hora de comer y ya había terminado de organizar la cuenta cuando Reede la llamó.


  Lo primero que hizo fue disculparse por faltar a su cita de la mañana.


  —No importa, lo comprendo —dijo ella—. Mi trabajo es ayudarte, no


  interponerme en el tuyo.


  Reede le dio las gracias, dudando de cómo enfocar la situación.


  —Er... ¿cómo lo llevas? —Sophie tardó unos minutos en contarle todo lo que


  había hecho desde su última conversación telefónica, pero él no parecía interesado


  en sus finanzas—. ¿Y qué me dices de tu arte? Mi hermana dice que si no pudiera


  crear se volvería loca, pero ya sabes que es un poco melodramática.


  —A mí me pasaba lo mismo, pero hace tanto tiempo que no me dedico a


  crear nada que ya casi no me acuerdo.


  —Estoy seguro de que Kim me lo comentó, pero ¿cuál es tu especialidad?


  —La escultura.


  —¿Como eso de soldar estructuras de acero?


  —No, sobre todo modelaba arcilla. Cuando me licencié me encargaron una


  serie de bustos de presidentes estadounidenses. Tenía que hacerlos de unos treinta


  centímetros de altura y después, al crear el molde, ellos los reducirían de tamaño y


  los convertirían en asas para teteras. George Washington, Abraham Lincoln y


  Thomas Jefferson nunca se imaginaron que acabarían formando parte de una


  vajilla.


  —Eso suena...


  —¿Hortera? —preguntó ella, sonriendo—. Oh, estoy segura. Pero por algo


  se empieza.


  —¿Y por qué no lo hiciste?


  Sophie le habló de la muerte de su madre, dejando la custodia de una niña


  de doce años en manos de un hombre especialmente repugnante.


  —Estaba segura de que al día siguiente del funeral intentaría meterse en la


  cama de mi hermana.


  —Así que te quedaste para cuidar de ella. —La voz de Reede reflejó su


  admiración.


  —Hice lo que tenía que hacer —contestó ella con modestia.


  Pero Reede se dio cuenta de su intento de restarle importancia al hecho. Él


  mismo sabía muy bien lo que era sacrificarse por los demás.


  —¿Y no intentaste huir?


  —¿Por qué no haces tú las maletas y te vas de Edilean?


  —Obligaciones familiares —respondió automáticamente, antes de darse


  cuenta de lo que implicaba—. Vale, ya lo pillo. Lo mismo que te pasó a ti.


  —Exactamente lo mismo.


  Sophie estaba sentada en un taburete de la cocina, y al moverse dejó escapar


  un quejido involuntario.


  —¿Estás bien? —se interesó Reede.


  —Sí y no. Tengo unas cuantas magulladuras por un accidente de coche. Un


  conductor temerario casi me atropella.


  Y le hizo un breve recuento de lo que había pasado.


  —¿Y no sabes quién conducía?


  —Sé qué coche tiene y... ¡Espera un momento! ¡Russell estaba sentado con él


  en el restaurante, así que sabrá quién es! Mañana lo llamaré para preguntárselo.


  Mejor, quizá debería llamarlo ahora mismo. No deberían permitir que un cerdo así


  siga conduciendo, habría que...


  —Seguro que a estas alturas ya se encuentra muy lejos de aquí —la


  interrumpió Reede rápidamente—. No es una autopista nacional, pero casi, y por


  ella circulan muchos turistas despistados —explicó, limpiándose el sudor que le


  empapaba la frente.


  —Sí, seguramente tienes razón —aceptó Sophie—. Si ese imbécil viviera en


  Edilean, alguien me lo habría contado ya. Cuando le vertí la cerveza en la cabeza,


  monté todo un espectáculo público.


  —¿Hiciste eso? —preguntó inocentemente Reede. Iba en el nuevo Jeep que


  le había prestado Colin, y aún no sabía dónde estaban las cosas. Necesitaba un


  pañuelo para secarse el sudor que le chorreaba por la nuca—. Seguro que ese


  hombre se quedaría... sorprendido.


  —Más bien estupefacto —corrigió Sophie—. No lo hubiera hecho de no


  haberme mirado como si pensara que iba a pedirle algo.


  —¿Algo como qué? —Reede, acalorado, empezó a desabotonarse la camisa.


  —Dinero, supongo —respondió Sophie—. Parecía un tipo rico.


  —Ah, ¿sí? —Reede empezó a quitarse la camisa, pero se le quedó atascada


  en los puños.


  —Sí. Tenía esa mirada entre aburrida y arrogante de los que nunca han


  tenido que preocuparse por el dinero.


  Reede dejó de luchar con la camisa y prestó más atención a lo que la chica


  estaba diciendo.


  —No todo el mundo que puede pagar sus facturas es arrogante.


  —Eso es verdad —aceptó Sophie—. Reconozco que estoy generalizando


  basándome en mi reciente experiencia, pero el tipo del restaurante parecía


  aburridamente rico.


  —Aburridamente rico —repitió Reede, y no pudo impedir una sonrisa ante


  la frase. Logró desabotonar un puño de la camisa—. ¿Era un tipo horrible?


  —No, la verdad es que era bastante atractivo. No tanto como Russell, pero


  aceptable.


  La sonrisa de Reede se amplió.


  —Oye, ¿aceptarías tener una cita conmigo?


  Sophie se alegró de estar hablando por teléfono. Así, Reede no podía ver su


  halagada sonrisa. Después de la insistencia de Carter en alabar su físico, resultaba


  agradable que un hombre se interesara por ella como persona. El doctor Reede ni


  siquiera sabía cómo era físicamente, y eso hacía que se sintiera todavía mejor.


  —Sí, ¿por qué no? Sería agradable —admitió ella—. ¿Cuándo?


  —Mañana. Disfrazados.


  —¿Qué?


  —Tendremos una cita disfrazados, piensa que es Halloween. En casa de un


  amigo mío. A las once. Almorzaremos. —Sabía que estaba hablando casi en


  monosílabos, pero estaba tan nervioso que no podía pensar con claridad—.


  Después podemos ir a la fiesta McTern. Irán todos. Disfrazados.


  Lo primero que pensó Sophie fue que aquello sería imposible. No tenía nada


  apropiado para ponerse, y además todavía tenía que buscar otro trabajo. Entonces


  recordó que ya no tenía que mantener a su hermana y a su padrastro, así que podía


  permitirse tener un solo empleo.


  —¿No te parece bien? —preguntó Reede tímidamente ante su silencio.


  —No, me... me gustaría, pero no tengo disfraz. Quizá Kim tenga alguno en


  su armario.


  Reede soltó de golpe todo el aire que había estado reteniendo.


  —No te preocupes por eso. Mi prima Sara te hará el que quieras. ¿Alguna


  preferencia?


  Hacía tantos años que la frivolidad no tenía cabida en su vida, que Sophie


  tuvo problemas para aceptar la idea. Carter y ella nunca habían ido juntos a una


  fiesta. Él siempre decía que las odiaba y que prefería estar a solas con ella. En


  aquellos momentos le pareció algo muy halagador; ahora se daba cuenta de que en


  realidad no quería que la gente los viera juntos.


  —Te complementaré —dijo finalmente.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que si tú vas de Eduardo VII, yo iré de...


  —De reina Alejandra.


  —¡Claro que no! De Lillie Langtry.


  —Ah, ¿sí? —preguntó Reede, sonriendo—. ¿Y si me disfrazo de Spiderman?


  —Mary Jane.


  —¿Papá Oso?


  —Ricitos de Oro.


  —¿Esa es la del vestido azul y una cinta en el pelo?


  —Esa es Alicia, la del País de las Maravillas. Y tú tendrías que ir de


  Sombrerero Loco.


  —Lo aceptaría.


  —Entonces ¿de qué vas a disfrazarte?


  —Creo que dejaré que Sara te lo diga. Suele hacernos disfraces a todos.


  «Y así podrá decirme a mí de qué puedo disfrazarme para que ella lleve


  algo rojo y escotado», añadió para sí mismo.


  —No tienes ni idea de qué vas a disfrazarte, ¿verdad? —Sophie sonreía


  sincera y ampliamente por primera vez en mucho, mucho tiempo.


  —Me pillaste —bromeó Reede—. Ni la más remota. He tenido una mañana


  muy ocupada y...


  —¿Conoce Sara tus medidas?


  —Seis pies, una pulgada. Metro ochenta y cinco más o menos. ¿Y tú?


  —Cinco pies, tres pulgadas. Pero si quieres saber mi peso tendrás que


  llevarme a un hospital.


  —No suena nada mal. Conozco un lugar donde... —Se detuvo al recordar


  las circunstancias de su cita—. Entonces, ¿te recojo mañana en casa de Kim?


  —De acuerdo. No, espera. Creo que debería trasladarme a mi propio


  apartamento en casa de la señora Wingate. No quiero seguir abusando de la


  amabilidad de Kim.


  —¿Nadie te lo ha dicho?


  —¿Decirme qué?


  —La señora Wingate se fugó ayer con el jardinero.


  —Oh. —La sorpresa la dejó muda—. Tenía la impresión de que era una


  anciana.


  —No, tiene unos cuarenta y tantos, y es muy elegante. Según parece,


  mientras estaba casada con un hombre del que toda la ciudad sabía que abusaba


  de ella, estaba enamorada de Bill Welsch.


  —¿El jardinero?


  —Y constructor. Es primo mío y un gran tipo. De todas formas, cuando Bill


  y ella se fugaron, uno de sus inquilinos, Lucy Layton, preguntó...


  —¿Layton? —Sophie se extrañó—. Jecca se apellida Layton.


  —¿Tampoco te han contado eso? La madre del esposo de Kim se casó con el


  padre de Jecca.


  Sophie tuvo que pensar unos segundos para ordenar mentalmente aquel lío


  de parentescos.


  —No, eso tampoco lo sabía —dijo finalmente—. ¿Qué preguntó la señora


  Layton?


  —Si podía comprar la mansión Wingate. Travis, el esposo de Kim, quería


  abrir un campamento para los niños de Edilean, y pretendían utilizar la mansión


  Wingate como parte de las instalaciones.


  —Supongo que eso significa que el apartamento ya no es accesible.


  La primera reacción de Reede fue proponerle que se quedara con él, pero


  logró controlarse. ¿Qué diablos le estaba pasando? Había tenido docenas de ofertas


  por parte de la población femenina de Edilean y ninguna le había interesado. Pero


  Sophie tenía algo que lo intrigaba. Quizá fuera que la chica no era de las que lo


  habían perseguido con la sutileza de un torpedo.


  Sophie no estaba nerviosa mientras pensaba en el problema del


  apartamento. Aquella mañana había repasado el armario de Kim y utilizado su


  cocina, y no le había gustado. Aquella casa era de Kim y ella necesitaba un lugar


  propio. No poder disponer de un apartamento suponía un golpe para ella.


  Reede captó que había estropeado el buen ambiente creado entre los dos e


  intentó recuperarlo.


  —Ya te buscaré un lugar donde puedas instalarte —dijo—. Mi primo


  Ramsey tiene varias propiedades, seguro que alguna de ellas está disponible.


  «Aunque yo mismo tenga que comprarla», pensó.


  —¿Qué piensas hacer hoy?


  Sophie esperaba que la invitase esa noche. Sería agradable conocerlo antes


  de la mascarada del día siguiente.


  —Lo normal —dijo ella, antes de darse cuenta de que aquella respuesta no


  tenía sentido. Su trabajo actual era tan nuevo para ella que nada era «normal»—.


  ¿Y tú?


  Él no podía decirle la verdad, que iba a utilizar todo su tiempo y sus


  energías en planear al detalle los siguientes dos días, así que se limitó a salir del


  paso con un recurrente «visitas médicas».


  —Debe de ser maravilloso poder salvar vidas.


  —Lo era —matizó Reede, recordando su antiguo trabajo y las clínicas de las


  que se ocupaba—. Quiero decir que lo es. Ahora, perdona, pero tengo que dejarte.


  —De acuerdo. Ve a salvar a alguien —deseó a modo de despedida. Y colgó.


  Reede hizo lo mismo y se relajó, apoyando la cabeza en el respaldo de su


  asiento. Hablar con Sophie por segunda vez había sido todavía más agradable que


  la primera. Ahora tenía que volver a Edilean y planear los disfraces con su prima


  Sara. Pero cuando alargó el brazo para poner en marcha el coche, la camisa


  impidió el movimiento.


  —¿Qué diablos? —masculló. Entonces recordó su conciencia culpable


  cuando hablaron del casi atropello de Sophie. Como seguía sin poder desabrochar


  los botones del puño de la camisa en aquella posición, salió del coche, lo hizo y se


  la colocó de forma apropiada.


  Volvió a sentarse en el Jeep y llamó a Betsy. Dado que iba a pedirle un


  favor, aspiró profundamente para tranquilizar sus nervios y no gritarle. Pero, por


  primera vez desde que Tristán le pidiera que se hiciera cargo de su consulta, Reede


  no estaba de mal humor.


  —Sé que les he dado el día libre, pero necesitaría que hicieran algo para


  Sophie.


  —Por ella, lo que sea —aceptó Betsy.


  Reede notó tal sentimiento de desesperación en su voz que casi sintió


  vergüenza. Quizás había sido demasiado duro con sus ayudantes.


  —Bueno, er... necesita un poco de barro.


  —¿Barro? ¿Quiere que compre barro? —Le dio la impresión de que le había


  encomendado una tarea hercúlea, y tuvo que reprimir una réplica mordaz.


  —Sí, vaya a una tienda de artículos de bellas artes o... o no sé dónde, pero


  consígale algo que pueda utilizar para hacer una escultura.


  —Oh, se refiere a barro para modelar. Arcilla. —Betsy suspiró. En el reverso


  de un sobre escribió «Llamar a Kim», y lo subrayó dos veces—. Lo envolveré para


  regalo. ¿Quiere que adjunte alguna nota?


  Él no había pensado en aquel detalle y dudó.


  —Uh... Ponga únicamente «Gracias». Y firme «Reede».


  —Lo haré. A propósito, su madre nos ha hablado de su disfraz de


  Halloween. ¿Le ha gustado? A mí me parece estu...


  Aquello era más de lo que estaba dispuesto a discutir con la mujer.


  —Sí, genial. Gracias.


  Y colgó. Si a Betsy le gustaba, significaba que era algo muy apropiado para


  su querido doctor Tristán. ¿De qué se trataría? ¿De un esmoquin tipo James Bond o


  de un traje de superhéroe? Reede podía imaginarse fácilmente a su primo con capa


  y botas hasta la rodilla. Aquella imagen le hizo sonreír burlonamente.


  ¡Él nunca se pondría una capa, ni hablar! Pero, claro, Tristán había


  conseguido a la chica de sus sueños, así que quizá...


  Reede llamó a su prima Sara, y de nuevo tuvo problemas para vocalizar


  adecuadamente.


  —Necesito un... un disfraz especial. Algo que... Y ha de ser para mañana.


  —Lo sé —admitió ella—. Tu madre ya me lo ha contado. Tengo unos


  cuantos metros de cuero con los que alimentar a mi 830.


  Se refería a su sofisticada máquina de coser Bernina.


  —Sara, no sé lo que te habrá dicho mi madre, pero no quiero nada de cuero


  —protestó Reede mientras intentaba recuperarse de la impresión—. Necesito algo


  para mañana, algo... —dudó—. Un disfraz que... que...


  —¡Reede! —aulló Sara—. Tengo un marido y dos bebés que cuidar y


  alimentar, por no hablar de seis disfraces que terminar para mañana por la noche.


  No tengo tiempo para tus balbuceos. ¿Qué disfraz necesitas?


  —Algo... algo romántico. Algo heroico —le soltó de golpe.


  —Oh. ¿Así que es verdad lo de esa chica y tú? Silvia, ¿no?


  —Sophie. Y estoy seguro que lo sabías perfectamente. Ella llevará algo que


  conjunte conmigo, así que sea bonito.


  —Por lo que he oído, le iría perfectamente un uniforme de camarera.


  —¡Sara, ten piedad! —saltó Reede—. ¿Puedes hacerlo o no?


  —Tengo una pregunta.


  —Si incluye la palabra «cerveza», me suicidaré.


  —¿Cuánto hace que no montas a caballo?
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  Sophie estaba sentada en el taburete de la cocina mirando la enorme caja


  que le había dado Betsy y que contenía una enorme pella de arcilla blanca,


  preciosa, tan perfecta que estaba segura de que Kim tenía algo que ver en la


  elección. El paquete iba envuelto para regalo, con una tarjeta de agradecimiento


  firmada por el doctor Reede.


  Había pasado tanto tiempo desde que alguien pensara en ella como artista


  —y también se incluía ella—, que su mente retrocedió hasta sus años de


  universidad. ¡Qué banales le parecieron sus problemas de entonces! Su mayor


  preocupación era que su línea de trabajo le gustara a los profesores, que


  aplaudieran los diseños en plata de Kim o que los bustos de Sophie obtuvieran la


  aprobación de sus compañeras de cuarto. Todo eso le había parecido importante.


  Recordó el miedo y la excitación ante su primera obra en bronce. Cuando le salió


  perfecto, tuvo que resistir el impulso de llorar delante de sus compañeros. Más


  tarde liberó los nervios bailando por todo el apartamento, y entre Jecca y ella se


  bebieron una botella de champán. ¡Había sido un día glorioso!


  Poco después, Sophie tuvo que volver a casa por el funeral de su madre y


  cargar con la responsabilidad de su hermana pequeña. Dos años más tarde se vio


  obligada a vender todo lo que había hecho en la universidad: pinturas, esculturas


  de fibra de vidrio, incluso su precioso bronce. Le pagaron una miseria, pero con


  esa miseria pagó las facturas más básicas.


  La visión del barro le había traído malos recuerdos, pero su tacto los estaba


  haciendo desaparecer rápidamente. Su lugar lo ocupó la emoción que le impulsó a


  estudiar Bellas Artes. Se acordó de lo mucho que le gustaba crear cosas,


  transformar una masa informe en algo hermoso.


  Y algo más acudió a su mente: la generosidad del doctor Reede al enviarle la


  arcilla. Su experiencia con los regalos masculinos se limitaban a flores, bombones,


  incluso lencería, que siempre vio como un reflejo de lo que ellos deseaban. Ningún


  hombre había pensado en lo que Sophie deseaba... en lo que Sophie necesitaba.


  —Gracias —susurró, mientras se levantaba y se dirigía al dormitorio.


  El día anterior, mientras limpiaba, algunas fotos habían caído al suelo del


  bolsillo interior de una de las chaquetas del doctor Reede. Parecían haber sido


  tomadas en África, y mostraban a unos niños sonrientes alzando los brazos hacia el


  fotógrafo. El hecho de que algunos de esos niños presentaran deformidades,


  vendajes aparatosos o les faltara algún miembro, quedaba eclipsado por sus


  sonrisas. Si el fotógrafo era el propio doctor Reede, no le extrañaba que quisiera


  volver a aquel continente.


  La última foto era diferente. En ella se veía a un hombre joven y de cabello


  oscuro, pero su cara estaba oculta por dos niños entusiastas empeñados en


  alborotarle el pelo. Sostenía un bebé entre sus brazos, mientras otros tres niños lo


  rodeaban abrazándolo y sonriendo a la cámara.


  Era una escena feliz, relajada, espontánea, capaz de alegrar el corazón de


  cualquiera. Dado que resultaba evidente que el doctor Reede no quería enmarcar


  ni exhibir aquella foto, la guardó en el cajón de la mesita de noche.


  Ahora volvió a por la foto y la llevó a la cocina. Mientras preparaba la


  arcilla, la observó desde el punto de vista del artista: proporción, composición,


  iluminación... No tenía muchos utensilios a mano, pero se hizo con un par de


  cuchillos, un viejo tenedor que podía doblar y varios palillos. Cuando además


  encontró un picahielos, sonrió. Antes solía alardear de que con un picahielos sería


  capaz de esculpir el monumento a Lincoln. Un guisado burbujeaba en los fogones


  de la cocina y un pastel de calabaza se doraba lentamente en el horno cuando


  Sophie empuñó un cuchillo e hizo el primer corte en el barro.


  Cuando Reede llegó a casa por la noche se sentía exhausto. Había pasado el


  día respondiendo preguntas, dejándose tomar medidas para un disfraz que, estaba


  seguro, nunca tendría valor de ponerse y haciendo planes a cuál más descabellado.


  Después fue al gimnasio de Mike, el marido de Sara, para levantar pesas y


  practicar un poco en el ring de boxeo.


  Al final, mientras se quitaban los guantes, Mike le hizo unas cuantas bromas


  a costa de Sophie.


  —Consigue una chica y perderás diez kilos de grasa.


  —Pues tú tienes una y no los has perdido —contraatacó Reede.


  —Sara me agota más que cualquier gimnasio.


  Ambos rieron alegremente.


  Eran ya las nueve cuando Reede se duchó y volvió a su apartamento. El


  coche alquilado de Sophie no estaba en el aparcamiento, lo que quería decir que ya


  se había marchado. Eso significaba que su secreto estaba a salvo y podía entrar.


  En cuanto abrió la puerta, empezó a sonreír. Sophie había añadido un par


  de lámparas a la decoración y estaban encendidas, lo que hacía el ambiente más


  agradable, más hogareño. La mesa estaba dispuesta y podía oler la comida.


  Apenas tardó un minuto en llenar un plato del estofado de Sophie y llevarlo


  hasta la mesa. Allí vio un par de servilletas que cubrían algo y retiró una de ellas.


  Pastel de calabaza recién horneado y todavía caliente. Aspiró la fragancia que


  desprendía.


  Sin dejar de sonreír, apartó la segunda servilleta esperando encontrarse con


  otro plato delicioso, pero lo que vio hizo que se quedara helado. Era una escultura


  de los niños y él en África hecha, naturalmente, de barro. Recordó de inmediato la


  escena. Estaba fotografiando a los niños, cuando se empeñaron en que también


  saliera en la foto.


  Posó con ellos a regañadientes, pero una fracción de segundo antes de que


  funcionara el disparador automático lo empujaron riendo y diciendo que era


  demasiado feo para salir en la misma foto que ellos. Era una de las fotos favoritas


  de Reede y la había guardado con cariño. Siempre quiso enmarcarla, pero nunca


  había encontrado el momento, incluso terminó olvidándose de ella.


  Y ahora la tenía en la mesa, frente a él, plasmada en tres dimensiones. Él


  estaba en medio, con el bebé que casi había muerto en su regazo. Los demás reían


  alegres y burlones, empujándolo e impidiéndole mirar al objetivo. La exquisita


  escultura le trajo emocionados recuerdos del tiempo pasado en África y unas


  irresistibles ganas de volver.


  Fue girando lentamente la escultura para contemplarla desde todos los


  ángulos. Le pareció lo más hermoso que había visto en toda su vida. ¡El talento de


  Sophie era extraordinario!


  Tenía que hablar con ella y la llamó por teléfono, pero la chica no respondió


  al teléfono de Kim. No podía dejarle un mensaje porque era muy posible que no


  supiera la clave del buzón de voz de Kim, y Sophie no tenía móvil por culpa de


  Reede. Lo había aplastado con su coche.


  Se sentó a la mesa y cenó sin dejar de contemplar la estructura. A las diez


  llamó a Sara y le dijo que pasaría al día siguiente por la mañana para recoger el


  disfraz que horas antes intentara endosarle inútilmente.


  —¿Y el caballo? —preguntó ella en tono burlón.


  —Eso también.


  —¿Qué te ha hecho cambiar de opinión?


  —El talento —explicó—. La visión de un enorme talento. Te veo mañana.


  Colocó la pequeña escultura sobre la mesita de noche para tenerla cerca


  mientras dormía. Estaba dispuesto a hacer lo que fuera necesario para que Sophie


  lo perdonase.
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  Estaban en casa de Kim, y Sophie sonreía mientras Heather le entregaba una


  caja de cartón. Contenía el disfraz que Sara, la prima de Reede, había


  confeccionado para que Sophie lo llevara a su cita.


  —Creo que Sara llamó a Kim para estar segura de tus medidas —explicó


  Heather—, y después aprovechó algunos trajes que tenía en su armario. Por eso ha


  podido hacerlo tan rápido.


  —Lo importante es que sea complementario del disfraz que lleve el doctor


  Reede —aseguró Sophie.


  —¿Te gusta? —preguntó Heather, atónita, como si no pudiera creerlo. Se


  aclaró la garganta antes de repetirlo—. Te gusta, ¿verdad?


  —Mucho. ¿Ves esas rosas? —Señaló con la cabeza un jarrón con una docena


  de rosas de tallo largo—. Me las ha enviado para darme las gracias.


  —¿Por qué? —insistió Heather, mirando a la chica con curiosidad.


  —Usé el barro que me envió para hacerle una escultura.


  —Oh —exclamó Heather sin comprender nada.


  Sophie abrió la caja. Sara había pedido expresamente que la entregasen en


  mano por si acaso necesitaba ayuda para ponerse el disfraz y Heather supuso que


  tendría una larga cremallera en la espalda.


  Cuando Sophie sacó un corsé de seda roja de entre el papel que lo envolvía,


  ambas mujeres se quedaron sin habla. Necesitaría ayuda de otra persona, sí, pero


  para tirar de los cordones que lo ceñían.


  —Yo... yo... —Sophie vaciló, sosteniéndolo ante ella—. No creo que...


  Los ojos de Heather se iluminaron. Si aquella preciosa jovencita llevaba ese


  disfraz tan sexy, el doctor Reede estaría tan contento que dejaría de ladrarle a todo


  el mundo.


  —¡A mí me parece perfecto! —exclamó Heather, alborozada—. Y estoy


  segura de que te sienta como un guante. Quizá le falte un poco de tela por la parte


  de arriba, pero un poco de picardía siempre anima a los hombres.


  —¿Picardía? —se alarmó Sophie—. Esta cosa no taparía ni el pecho de una


  preadolescente. Yo no puedo...


  Para Heather aquello significaba una batalla por sus futuros hijos. Si algo no


  atemperaba el mal genio del doctor Reede, tendría que renunciar a su trabajo. Eso


  significaba buscar otro donde seguramente cobraría menos, y tendría que


  posponer su deseada maternidad. Si su batalla consistía en convencer a una mujer


  reacia de enfundarse un minúsculo corsé rojo, la libraría y la ganaría costara lo que


  costase. Si lo conseguía, su primera hija se llamaría Sophie.


  —¿Sophie es tu verdadero nombre?


  —¿Qué? —preguntó Sophie, sin dejar de evaluar el corsé—. ¿Mi nombre?


  ¿Qué tiene que ver eso con el disfraz?


  —Nada, nada, de verdad. Ahora, quítate esa ropa y ponte el disfraz.


  —Pero... no me parece apropiado llevar algo como esto —aseguró Sophie—.


  No estoy segura de...


  —Tranquila, soy enfermera. Estoy acostumbrada a la desnudez.


  —No lo decía por ti, sino por mí. Yo...


  —Según dicen, el doctor Reede vendrá montado en un caballo negro.


  Los ojos de Sophie se dilataron de asombro.


  —Y llevará una capa.


  Las cejas de Sophie se alzaron por su extrañeza.


  —Y una máscara negra.


  Sophie parpadeó repetidamente, alucinada.


  —Oh, mira. También tienes una blusa con la que taparte.


  Sophie sacó de la caja una vaporosa prenda de encaje negro. Era tan


  transparente que la palabra «tapar» le sonó a broma. Se quedó con la boca abierta.


  Heather se dio cuenta de que tendría que seguir insistiendo.


  —¡Y llevará botas! —añadió, sonriente—. ¡Botas negras y altas, un caballo,


  una capa y una máscara negra! ¿Qué más quieres? ¡Ahora, desnúdate!


  Sophie hizo un esfuerzo por controlarse y dijo:


  —Está bien.


  Cuando Sophie terminó de prepararse, estaba todavía más nerviosa que


  antes. Heather se había marchado, argumentando que al doctor Reede no le


  gustaría verla allí. Por lo que ella podía deducir de su comportamiento, el


  verdadero problema era que Heather no quería ver a su adorado doctor Reede en


  compañía de otra mujer.


  Sophie abrió la puerta de la casa y el aire frío le puso la carne de gallina. El


  cielo se había oscurecido presagiando tormenta, y percibió el resplandor de un


  rayo en la lejanía. La máscara que se había puesto le rozaba las pestañas y se la


  ajustó para evitar esa molestia. Heather le había apretado tanto el corsé que apenas


  podía respirar, y sus senos asomaban tanto por encima del corsé que estaba segura


  de parecer un anuncio ambulante de melones. De no ser por las constantes


  muestras de ánimo de Heather, nunca se habría atrevido a poner algo así.


  Estaba vestida para protagonizar una película de El Zorro. Además del


  corsé rojo y de la transparente blusa de encaje, llevaba una falda hasta el tobillo a


  franjas rojas y negras, con unas aberturas que le llegaban más arriba de medio


  muslo. Unas medias negras, rematadas por unas botas cómodas y también negras,


  completaban su atuendo.


  Se frotó los brazos con las palmas de las manos, y dio media vuelta para


  volver a entrar en la casa en busca de una prenda de abrigo, pero se detuvo a


  medio camino. Un hombre montado a caballo surgió de entre los árboles. En la


  distancia, montura y jinete apenas eran unas figuras negras, pero al verlas


  recortadas contra la luz solar, el efecto resultaba dramático.


  Sophie se olvidó instantáneamente de su incomodidad y se quedó


  contemplando a los recién llegados. En los últimos días había llegado a tener la


  sensación de que conocía a aquel hombre aun sin verlo personalmente. Sus ojos lo


  devoraron. Era un Zorro estupendo; un disfraz que combinaba a la perfección con


  el suyo. Aunque iba a lomos de su caballo negro, podía adivinar que era alto. Una


  ráfaga de viento le pegó la camisa al cuerpo marcando unos pectorales bien


  definidos, un estómago plano y unos brazos musculosos. Un cinturón de cuero


  negro circundaba su esbelta cintura y unos elásticos pantalones negros se ajustaban


  a sus muslos.


  Tal como Heather había dicho, sus pantorrillas iban enfundadas en altas


  botas de cuero negro.


  Sophie buscó su rostro, pero la mitad superior permanecía oculta por una


  máscara y un sombrero de ala ancha. Sus ojos apenas eran visibles, pero los labios


  eran carnosos. Mientras se acercaba le dedicó una sonrisa que reveló unos dientes


  muy blancos.


  Un rayo cayó cerca de ellos y, como si aquello fuera una escena de película,


  el caballo se encabritó. Mientras Reede pugnaba por controlarlo, Sophie pudo oír


  su voz, suave pero firme.


  —Calma, chica —ordenó, inclinándose hacia delante y acariciando el cuello


  de la yegua.


  Cuando se detuvo cerca de ella, Sophie alzó la mirada y, por un instante, se


  estudiaron en silencio: ella, su alta y oscura silueta; él, su apenas oculta figura.


  Reede necesitó el restallido de otro rayo para inclinarse hacia la chica. Alargó la


  mano y Sophie no dudó. Se encaramó a un pequeño muro de piedra que rodeaba


  un parterre de flores, tomó su mano y dejó que su fuerte brazo tirara de ella hasta


  encaramarla en la silla de montar a sus espaldas.


  Obligó al caballo a dar media vuelta e hizo una pausa como si esperase algo,


  pero Sophie no adivinaba qué podía ser. Por un instante se sintió desconcertada,


  hasta que lo comprendió y rodeó la cintura del hombre con sus brazos. Reede rio


  suave, sensualmente. Cogió una de las manos de la chica y besó su palma.


  —Eres preciosa —susurró, girando la cabeza hacia atrás, de modo que su


  mejilla casi rozó los labios de Sophie. Tenía una barba incipiente y ella sintió la


  tentación de darle un beso en la nuca, pero se contuvo.


  Un segundo después picó espuelas y la yegua se lanzó hacia delante, con


  sus cascos repiqueteando en el asfalto. Cuando la montura volvió a encabritarse y


  alzó las patas delanteras en el aire, Sophie no pudo contener un gemido de alarma,


  apretó su abrazo y apoyó la cara en la espalda del médico.


  —Esa es mi chica —susurró Reede, y Sophie no sabía si se refería a la yegua


  o a ella... y tampoco le importaba. Pegó el rostro a la espalda del jinete y cerró los


  ojos. El hombre, la inminente tormenta, el caballo... ¡todo era una fantasía


  maravillosa!


  Cabalgaron por las calles unos cuantos minutos. Si alguien salió de su casa


  para contemplar su paso, Sophie no lo vio. Ellos dos bien podían ser los únicos


  seres del planeta.


  No tardaron en abandonar el pavimento para internarse en la naturaleza


  que rodeaba a la pequeña ciudad. Reede condujo expertamente su montura por un


  camino de tierra lleno de surcos, animando a la yegua cuando se topaba con


  alguno especialmente profundo.


  —¿Todo bien? —preguntó él en cierto momento, girándose en la silla, y ella


  asintió con la cabeza.


  Por dos veces intentó mantenerse lo más erguida posible para que sus senos


  no presionaran contra la espalda de Reede, pero en ambas ocasiones la yegua se


  inclinó peligrosamente. Temiendo una más que posible caída, Sophie se aferró al


  médico casi con desesperación. Incluso sospechó que él lo hacía a propósito, y


  cuando este rio, estuvo segura.


  —Estamos llegando —anunció Reede cuando ya llevaban cabalgando un


  buen rato. Sophie pensó que había dado un rodeo a propósito para alargar el paseo


  y, de ser así, no pensaba protestar. Por ella podía seguir todo el día, pero el cielo se


  estaba oscureciendo por momentos. Cuando sintió las primeras gotas de lluvia,


  Reede se giró hacia ella.


  —Prepárate para una galopada —anunció.


  Sophie alzó la cabeza para mirarlo, y se encontró con aquellos preciosos


  labios muy cerca de los suyos. Solo tuvo ánimos para asentir.


  —Sujétate bien —sugirió, y Sophie reforzó su abrazo—. ¿Eso es todo? —


  susurró.


  Ella se acercó todavía más, presionando las piernas de Reede con las suyas,


  y se apretó tanto contra su espalda que podía sentir su piel a través del disfraz.


  Reede volvió a reír, clavó sus talones en los flancos de la yegua y de nuevo


  salieron disparados hacia delante. Sophie nunca lo hubiera creído posible, pero


  estrechó más todavía su abrazo.


  Pronto aminoraron la marcha y el médico condujo a la yegua bajo el saliente


  de un pequeño cobertizo. Tras un momento de duda, desmontó y alargó los brazos


  hacia Sophie. Ella se inclinó hacia delante, apoyando las manos en los hombros de


  Reede, y dejó que la sujetara por la cintura.


  Cuando sus pies tocaron tierra él no la soltó, sino que mantuvo las manos en


  su cintura, casi rodeándola por completo. Por un segundo, Sophie creyó que la


  besaría, pero el médico terminó por alejarse.


  —Mejor que entremos o acabaremos empapados. —Como la chica no se


  movió, se vio obligado a dar la vuelta en torno a ella—. Será mejor que...


  Su voz se fue apagando mientras desensillaba la yegua. Al igual que su


  disfraz, la silla era de un negro intenso. Sophie lo observó mientras libraba al


  animal de aquel peso para que estuviera más cómodo. Alguien había dejado allí


  agua y pienso, y dedujo que todo estaba preparado para su visita. «No solo se


  preocupa por la gente, sino también por los animales», pensó.


  Otro rayo surcó el cielo y, poco después, el rugido de un trueno retumbó tan


  fuerte sobre ellos que sobresaltó a Sophie. Reede alargó su mano.


  —Vamos.


  Ella aceptó y lo siguió por un camino enladrillado hasta una casa apenas


  visible. Las vides crecían por los muros exteriores y los descuidados arbustos


  oscurecían las ventanas. Sophie dudó de que el edificio pudiera verse desde la


  carretera.


  Reede tuvo algunos problemas para abrir la puerta. No estaba cerrada, solo


  atascada, pero sabía dónde golpear exactamente para abrirla.


  —Siempre ha pasado lo mismo —aseguró sin soltarle la mano y guiándola


  al interior.


  Sophie se encontró en un enorme vestíbulo que ascendía hasta el techo de la


  mansión. Sobre sus cabezas pendía una doble fila de pesadas vigas de madera. El


  mobiliario era escaso, y parecía viejo y gastado. Toda la casa desprendía un aire de


  abandono, como si hiciera años que nadie viviera allí.


  Sophie lo miró esperando una explicación. La máscara proyectaba una


  sombra sobre los ojos del médico, pero pudo distinguir que eran azules y los


  enmarcaban unas pestañas muy largas. El doctor Reede Aldredge era un hombre


  muy atractivo. Se preguntó por qué no recordaba haber visto una foto suya en la


  universidad y, si había visitado a Kim, ¿por qué no coincidieron nunca? Entonces,


  recordó. Había dicho que nunca hubo nada entre Jecca y él, pero eso no era del


  todo cierto.


  —No me acuerdo de ti por culpa de Jecca —dijo.


  Él la miró desconcertado, pero pronto sonrió. Le soltó la mano y se dirigió a


  un rincón de la enorme sala donde se encontraba la cocina. Sobre la vieja encimera


  habían dejado una cesta de picnic.


  —Tienes razón. Kim quería casarme con Jecca —reconoció mientras abría la


  cesta y estudiaba su contenido.


  —Me había olvidado, pero cada vez que venías de visita a la universidad


  procuraban librarse de mí. Pero al final no...


  —¿No nos casamos? —completó la frase—. No, Tris se adelantó.


  —Exacto —corroboró Sophie, sintiendo que se le caía el alma a los pies. Ella


  era la elección de reserva.


  Reede le lanzó una larga y admirada mirada.


  —Me alegra que lo hiciera. Jecca nunca podría hacerme una estatua con los


  niños a los que llegué a querer mucho, ni podría convertir un viejo almacén en lo


  más parecido a un hogar confortable. Y lo más importante: no tiene tu aspecto.


  Y la mirada se volvió tan admirativa que hizo que Sophie se ruborizara.


  —Bien, ¿dónde quieres que comamos?


  Sophie tenía ganas de decir «en ninguna parte» porque, cuando terminasen


  de comer, también terminaría la cita y tendrían que marcharse. Prefería posponer


  ese final.


  —¿Esta es tu casa?


  —Oh, no —negó Reede, alejándose un paso de la cesta de comida—. Pero la


  conozco muy bien. ¿Te gustaría que te la enseñase?


  —Sí, claro.


  Permanecieron unos segundos en silencio, sin saber qué decirse. Él se limitó


  a mirar a Sophie y sonreír. La situación podía haber resultado extraña, dado que


  ambos llevaban máscaras, pero aquel detalle solo parecía añadir intimidad al


  momento.


  —Quise comprar la casa —dijo él finalmente—. Pertenece a la familia de un


  amigo mío y de pequeño venía a menudo. Yo...


  La lluvia arreció de repente y su repiqueteo en el tejado se hizo más fuerte.


  Reede pareció alarmarse.


  —¡Vamos, rápido! —urgió, corriendo hacia la cocina y abriendo las puertas


  de los armarios. Sacó todas las cacerolas, ollas y recipientes que pudo encontrar y


  le dio un par a Sophie.


  Ella no tenía ni idea de lo que tenía que hacer, hasta que una gota de agua le


  cayó en la cabeza.


  —¡Oh!


  —Exacto, oh —remarcó Reede, corriendo hasta el extremo más alejado de la


  sala y colocando un cazo en el suelo. Un segundo después, un hilo de agua empezó


  a caer directamente en el centro de la olla. Sophie dio un paso atrás y situó un bote


  de plástico donde había estado. Las gotas de lluvia empezaron a llenarlo.


  —¿Dónde más? —le preguntó a Reede.


  —Allí, en aquel rincón.


  Tardaron varios minutos de continuas carreras, de una gotera a otra, en


  colocar todos los recipientes que habían reunido. Después retrocedieron hasta la


  cocina, que parecía seca, para revisar su trabajo.


  —¿Las tenemos todas controladas? —preguntó Sophie.


  —Eso creo. Gracias por tu ayuda. Debo confesar que ha sido un verdadero


  placer verte corretear por toda la sala.


  Ella pensó en responder algo modesto, pero cambió de idea.


  —El mérito es de estos tacones.


  Reede soltó una carcajada.


  —Entonces, tendré que darle las gracias a Sara. Bien, podemos sentarnos y


  comer... —La forma en que lo dijo parecía implicar una pregunta, pero no la hizo.


  Así que ella la hizo por él.


  —¿O...?


  Él miró hacia el techo del enorme recibidor.


  —¿Ves esas puertecitas de ahí arriba? —En lo alto, en uno de los extremos


  del techo abierto, había un conjunto de puertas de apenas un metro de altura—. Si


  nos sentamos allí, tendremos una visión panorámica de la sala. Pasé mucho tiempo


  en esta casa y sé que la vista es sensacional.


  Sophie se daba perfecta cuenta de lo que Reede pretendía hacer y, más


  importante todavía, que no había compartido aquello con nadie más.


  —Te reto a una carrera —gritó ella, lanzándose hacia la izquierda, donde


  estaba la escalera.


  Solo quería gastarle una pequeña broma, pero un instante después oyó los


  pasos de Reede tras ella y no estaba preparada para lo que sucedió: el médico la


  cogió al vuelo entre sus brazos y subió la escalera cargando con ella.


  —He ganado —exclamó triunfante en cuanto llegaron al descansillo, sin


  intención aparente de soltarla.


  —Has hecho trampa —protestó Sophie, mirándolo fijamente.


  Mientras resistía la tentación de acurrucar la cabeza en su hombro, no pudo


  evitar pensar en que no le importaría que no la soltase nunca.


  —¿No te peso? —consiguió articular.


  —Ni una pizca. —La miró a los ojos. Él había perdido el sombrero en su


  carrera por la escalera y ahora podía verle los ojos con claridad—. No sé cómo he


  podido pasar todos estos años sin conocerte. Eres una preciosidad. Una pequeña


  preciosidad... —Desvió la mirada hacia su cuerpo—. Una pequeña preciosidad


  perfectamente formada. Una Venus de bolsillo.


  —¿Una qué?


  Reede sabía que lo había escuchado perfectamente, así que no lo repitió. Se


  limitó a seguir contemplándola. ¡Le estaba hinchando el ego!


  —¿Y la cesta? —preguntó ella.


  —Se ha quedado abajo —respondió, sonriendo—. Ven, te enseñaré todo


  esto.


  La cogió de la mano y la guio más allá de un dormitorio y de un cuarto de


  baño hasta otro dormitorio.


  Sophie frunció el ceño. ¿Un dormitorio? ¿Ya? Retiró su mano de la de Reede


  y dio media vuelta dispuesta a salir de allí, pero él caminó hasta el fondo de la


  habitación, abrió lo que parecían las puertas de un armario y desapareció en su


  interior entre ruidos de arañazos.


  Sintiendo curiosidad, Sophie se acercó para ver dónde se había metido. En


  el fondo del armario, que contenía un montón de ropa vieja, vio un panel pequeño.


  No se trataba realmente de una puerta, ya que no tenía bisagras y no llegaba hasta


  el suelo. Reede lo había retirado y dejado a un lado, antes de desaparecer por el


  hueco.


  Sophie miró dentro y descubrió un pequeño espacio de dos metros y medio


  por uno. Era muy oscuro, pero Reede abrió las puertecitas que habían visto desde


  abajo y quedó iluminado por la luz del salón. Se apresuró a entrar y se agachó


  junto al médico.


  —Es más pequeño de lo que recuerdo —comentó.


  Ella sonrió sin señalar lo obvio, que él había crecido desde entonces. Aquel


  pequeño espacio resultaba muy íntimo y a Sophie le gustaba estar tan cerca de él.


  También le gustaba haberse equivocado al pensar que la estaba llevando


  directamente a la cama.


  —¿No te resulta un poco claustrofóbico? —le preguntó.


  Sobre sus cabezas podían oír el sonido de la lluvia contra el tejado, y eso lo


  convertía en un lugar acogedor.


  —No —admitió Sophie.


  —Cuando era niño, mi amigo Tommy y yo solíamos compartir la comida


  aquí arriba —le explicó, mirándola de forma interrogante.


  —Me encantaría compartir contigo una comida —respondió ella, sabiendo


  que era eso lo que realmente estaba preguntando.


  —Entonces, quédate aquí. Traeré la cesta.


  Reede se irguió y empezó a pasar una pierna por el hueco que daba al


  armario, pero se detuvo. Sophie no podía ver su rostro con claridad, pero sus ojos


  parecían muy serios.


  —Ya que estamos los dos solos, quizá deberíamos quitarnos las máscaras.


  —¿Y estropear la fantasía? —protestó ella—. Es una lástima que hayas


  perdido el sombrero.


  La sonrisa de Reede mostró tanta calidez, tanta... felicidad, que Sophie supo


  que ella había vuelto a ruborizarse.


  —Ve y trae la cesta —le dijo para esconder su turbación.


  Cuando Reede se alejó, ella salió del hueco y reunió cuatro almohadas y un


  edredón del dormitorio para improvisar un sofá. Así estarían más cómodos. Una


  vez acomodada, comprendió el motivo de que a Reede le gustara tanto aquel


  pequeño espacio. Sin las puertecitas, la visión de todo el amplio recibidor resultaba


  encantadora. Sonrió al ver las cacerolas diseminadas por toda la planta baja y la


  lluvia cayendo en ellas. La casa parecía en bastante buen estado, a pesar de las


  goteras y de la suciedad.


  —¡Hola! —saludó Reede desde la planta baja, y Sophie respondió agitando


  la mano. Vio que el médico revisaba las cacerolas, pero no vació ninguna, no


  parecían llenarse peligrosamente.


  —¿Ves eso? —preguntó él, dirigiéndose al rincón más alejado de la sala y


  señalando una vieja escalera de hierro atornillada a la pared que ascendía hasta las


  vigas de madera—. Cuando éramos pequeños solíamos caminar por esa viga de


  madera que llega hasta donde tú estás ahora y bajábamos por esta escalera.


  Cuando Sophie siguió con la mirada la dirección que él señalaba, se le cortó


  el aliento. Parecía muy peligroso. Lo era para un adulto, y no quiso ni pensar lo


  que suponía para un niño.


  —Espero que los padres de tu amigo os prohibieran hacer esa locura —dijo


  muy seria.


  —Nunca se enteraron. —Reede rio. Empezó a subir por la escalera de


  hierro, pero se detuvo a medio camino—. Siempre quise intentar una cosa.


  Sophie no sabía a qué se estaba refiriendo, pero algo en su tono de voz hizo


  que se alarmase. Recordó la foto colgada en su cuarto de la universidad, en la que


  se veía a Reede aferrado a un cable y descendiendo hacia un turbulento océano


  para rescatar a unos náufragos cuyo bote se había hundido.


  —¡Ese es el idiota de mi hermano! —había comentado Kim con un bufido,


  pero su voz transmitía mucho orgullo, ya que todos sabían lo encantada que estaba


  de su heroísmo.


  Sophie contempló cómo Reede desprendía algo de su cinturón. No se había


  fijado que llevaba un látigo enrollado en su costado.


  —¡Eres el Zorro! —exclamó.


  —Eso me dijo Sara —corroboró, desenrollando el látigo.


  —¿Y dónde está tu capa? Me prometieron que llevarías una capa.


  —La dejé en casa de Sara. Lamento decepcionarte, pero se me enredaba


  constantemente en los brazos. Un hombre tiene sus límites.


  —Seguro que no querías que tapara tus músculos —susurró Sophie en voz


  baja.


  —¿Qué has dicho?


  —No, nada. Yo... —Se detuvo, asustada, porque Reede estaba ondeando el


  látigo en dirección a la viga de madera y dedujo lo que planeaba.


  »¡Tengo hambre! —gritó—. Me gustaría tener algo de comer a mano. ¡Ahora


  mismo!


  Reede captó el miedo en su voz.


  —Tranquila, llegaré en un momento.


  Antes de que Sophie pudiera replicar, enrolló el látigo en la viga más


  cercana, muy por delante y por encima de su cabeza. Horrorizada, con la mano


  tapándose la boca para no gritar, vio cómo comprobaba la resistencia del látigo


  mediante unos cuantos tirones, y cómo volaba en círculo a través de toda la sala


  colgado del látigo. Terminó de nuevo en la escalera, sonriendo con la satisfacción


  de un niño.


  —Tendrías que haberte disfrazado de Tarzán —gritó. Y no era precisamente


  un cumplido, estaba tan asustada como enfadada.


  —Un taparrabos de piel de leopardo no habría ocultado mis músculos,


  ¿verdad? —respondió Reede, demostrando que había oído su anterior comentario.


  A Sophie se le escapó una carcajada. Reede recuperó el látigo, lo enrolló y


  volvió a colgarlo de su cinturón. Recogió la cesta de la comida y bajó los escalones


  de dos en dos.


  Un minuto después se sentaba en el improvisado sofá de Sophie, y abría la


  cesta. Contenía montones de pequeños sándwiches, tres tipos distintos de


  ensaladas y dos botellas de vino.


  —¿Lo has preparado tú mismo? —preguntó ella, abriendo una de las


  botellas y llenando dos vasos.


  —Ni en sueños —admitió él, riendo.


  No quiso seguir preguntando, pero se imaginó que sus fieles colaboradoras


  —o quizás alguna de sus parientes— lo había hecho por él.


  —Háblame de ti —le pidió Reede, sacando un plato de la cesta.


  Por la cabeza de la chica pasó todo un cúmulo de circunstancias: su lucha


  por acceder a la universidad, la muerte de su madre, el cuidado de su hermana y la


  guinda del pastel: el robo del libro de cocina de los Treeborne.


  Reede pareció leerle la mente porque se apresuró a decir:


  —El lunes por la mañana, de ocho a diez, un empleado de Fedex pasará por


  casa de Kim a buscar tu paquete. Un amigo de Auckland lo recogerá y se lo


  enviará a Earl.


  —¿Earl? —se extrañó Sophie, antes de recordar que era el pseudónimo que


  había usado para hablar de Carter—. Oh, sí, claro. Earl. Siempre te estaré


  agradecida. En otras circunstancias no suelo ser tan dependiente, pero...


  —No creo que seas nada dependiente, Sophie. Esa pequeña escultura que


  hiciste es hermosa, tu talento me sorprende. ¿Por qué...?


  Hizo una pequeña pausa para darle un mordisco al sándwich.


  —¿Por qué no preparo una exposición? —Ella pudo deducir por la


  expresión de Reede que no había pretendido ser tan serio, pero no le importaba—.


  Tengo una teoría, ¿sabes?


  —¿Y es...?


  —Que todas las personas de este mundo tienen un talento especial, ya sea la


  escultura, la música o... o la capacidad de mantener una casa ordenada y limpia,


  aunque tengan que lidiar con un montón de niños.


  —Creo que ese gen de la casa limpia falta en mi ADN —confesó Reede,


  sosteniendo en alto la botella—. ¿Un poco más de vino?


  Ella asintió con la cabeza.


  —Lo que diferencia a la gente son sus características personales —prosiguió


  Sophie—. Pongamos, por ejemplo, Kim y tú.


  —Adelante.


  —Ella quería diseñar joyas y tú querías ser médico, así que te convertiste en


  uno.


  —No capto tu punto de vista.


  —Kim tenía una ambición que igualaba su talento, así que ahora tiene su


  propia marca y un contrato fabuloso con Neiman Marcus. Y tú te convertiste en


  médico.


  —Creo que ya lo voy captando —aceptó Reede—. Quieres decir que la


  gente deja que la vida se interponga en sus sueños y aparta a un lado sus visiones...


  o su talento.


  —¡Exacto! Cuando estaba en la universidad conocí a gente con un talento


  extraordinario, pero una vez se licenciaron no he vuelto a tener noticias de ellos.


  Me acuerdo de un chico en concreto, que escribió una obra que a todos nos pareció


  increíble. ¿Sabes lo que hace ahora? Vende coches de segunda mano.


  —¿Eso es lo que te pasó a ti?


  —Yo nunca tuve el empuje y la determinación de Jecca o de Kim. Yo... —


  Bajó la vista para mirarse las manos.


  —Tú pensaste en los demás antes que en ti misma —dijo él—. Puedo


  atestiguar que mi hermana nunca dejó que nada ni nadie se interpusiera entre la


  joyería y ella. Pero tú... a ti te necesitaron, así que dejaste a un lado tu sueño.


  —Es una forma de decirlo.


  Reede estaba haciendo que se sintiera a gusto consigo misma. Durante años,


  cuando se enteraba gracias a Internet de alguno de los logros de Jecca y de Kim,


  Sophie se reafirmaba en su fracaso. Pero Reede hacía que su elección en la vida


  sonara bien, casi noble.


  Quiso hablar de otra cosa que no fuera ella, cambiar de tema, y pensó en los


  viajes.


  —¿Cuál es el país más bonito que has visitado?


  —Nueva Zelanda.


  —¿De verdad? —Sophie se extrañó—. Creía que dirías uno más tropical...


  no sé, quizá Tahití.


  —Demasiado tráfico y demasiadas casas.


  —¿Y el más impresionante?


  —Las islas Galápagos, con Petra pisándole los talones.


  —¿El más siniestro?


  —Tonga. Seguido de la isla de Pascua.


  —Mmm, interesante. ¿Y el más sorprendente?


  —Hong Kong. Muy limpio, muy moderno.


  —Entonces ¿dónde te gustaría vivir? —Sophie levantó la mano antes de que


  se tomara la molestia de contestar—. Ya lo sé. Nueva Zelanda.


  —Sí —admitió él—. Tengo amigos allí y el país me encanta.


  —¿Siempre te has sentido fuera de lugar aquí, en Edilean?


  Reede se tomó un segundo para responder.


  —Supongo que sí. No es fácil vivir aquí como un Aldredge que quiere ser


  médico. Pero yo no soy un verdadero Aldredge.


  Ella esperó que continuara.


  —¿Ves esta casa? —Reede hizo un amplio ademán, abarcando todo el salón


  que tenían debajo—. En realidad no era muy amigo del chico que vivía aquí. Solía


  burlarse de mí porque quería ser médico, pero no me importaba porque adoraba la


  casa.


  Sophie comía en silencio, esperando que terminara su explicación.


  —Es como Aldredge House, la casa que heredó Tris. Él se quedó con el


  nombre de la familia y la casa patrimonial.


  —¿Tú también los querías?


  —Creía que sí. Pero lo que realmente deseaba era tener raíces, la sensación


  de ser parte de algo.


  Abrió una cajita que contenía magdalenas y se las ofreció a Sophie.


  —Si tu familia ha vivido aquí desde hace generaciones, deberías sentirte


  parte de la ciudad.


  —Es posible. Dicen que uno de los Aldredge fundadores de la ciudad era


  médico, pero también una especie de nómada que se recorrió todo Estados Unidos


  a caballo.


  —Y tú eres como él —añadió Sophie, partiendo una onza de chocolate y


  llevándose un pedacito a la boca.


  La lluvia había amainado, y apenas era un suave y agradable repiqueteo


  sobre sus cabezas. Eso, combinado con el reducido espacio en el que se


  encontraban, hacía que se sintiera muy cercana a aquel hombre. Parecía un día


  apropiado para revelar secretos. Pensó que si se quedaban mucho tiempo más,


  acabaría contándole todo lo relacionado con Carter, así que necesitaba mantener la


  conversación centrada en Reede.


  —Y te marchaste a la menor oportunidad. —Era una afirmación, no una


  pregunta.


  —La cogí al vuelo.


  Sophie hizo todo lo posible por ocultar su decepción. Estaba claro que aquel


  hombre no tardaría en marcharse, no como sus novios anteriores con los que había


  roto o como Carter, que la dejó en la puerta de su casa para correr a llamar a su


  verdadera novia. Con todos ellos, aunque solo fuera por cierto tiempo, había


  tenido la esperanza de que permanecerían en su vida para siempre.


  —¿En qué estás pensando? —la interrumpió Reede.


  —Heather me dijo que esta noche se celebraba la fiesta McTern. Nunca


  había oído ese nombre.


  A pesar de la máscara, se dio cuenta de que Reede fruncía el ceño.


  —Es el nombre familiar de la gente que fundó Edilean. De algún modo


  cambió a Harcourt, pero Roan, por ejemplo, es un McTern.


  —Esta noche me pareces un buen Zorro —dijo ella, intentando animar el


  ambiente.


  —Mi madre me había preparado otro disfraz, pero no tengo ni idea de cuál.


  Este es únicamente para ti.


  Sophie sabía que algo lo preocupaba. No sabía qué, pero su buen humor


  había desaparecido.


  —¿He dicho algo malo? —preguntó—. Pareces...


  —No, no has dicho nada —negó él—. Es culpa de Edilean. Creo que no


  debería vivir aquí.


  —Aquí en esta casa, o aquí en... —Calló al escuchar bajo ellos un sonido


  provinente de la puerta principal.


  Reede reaccionó instantáneamente, cerrando las puertecitas que se abrían al


  salón y sumergiéndolos en la oscuridad.


  Escucharon unas voces. Reede se llevó el dedo índice a los labios para


  pedirle silencio y entreabrió unos milímetros las dos puertas.


  Cuando Sophie le indicó por señas que también quería mirar por la


  abertura, se movió a un lado para que pudiera acercarse. Ella intentó apartar la


  cesta para dejarla en un rincón, pero tropezó con una de las botellas de vino que


  estuvo a punto de caer. Por suerte, Reede la atrapó a tiempo.


  La chica se apretó tanto contra el médico para intentar ver algo por la


  rendija, que Reede terminó por colocarla entre sus piernas frente a él, con el pecho


  pegado a su espalda.


  Solo pudieron ver la puerta principal abierta y la lluvia que caía en el


  exterior. Sophie giró la cabeza para mirar a Reede, y se dio cuenta de que él tenía


  los ojos fijos en su escote.


  —El problema está ahí abajo —susurró.


  —Tu presencia me distrae. Quizá deberíamos...


  —¿Cuándo vamos a largarnos de este agujero? —gritó una voz en el piso


  inferior.


  Reede apartó la mirada de los senos de Sophie para volver a centrar su


  atención en la sala. Un hombre pequeño y delgado chorreando agua mantenía la


  puerta abierta.


  —¡Entra de una vez! —ordenó, mirando al exterior—. Él llegará en


  cualquier momento.


  —Sí, sí, ya lo sé. —Otro hombre más alto y más grueso entró en la casa,


  portando dos enormes bolsas de un restaurante de cómoda rápida que dejó sobre


  la mesa de la cocina. Hizo una pausa para estudiar el interior de la mansión—.


  ¿Cómo encontró Pete este basurero?


  —Tranquilo, únicamente nos quedaremos una noche —dijo el primer


  hombre—. Y solo porque llueve.


  —Y porque tú eres el que conduce... —replicó el segundo, pero se detuvo de


  inmediato—. Eh, alguien ha estado aquí. Mira todas esas cacerolas para recoger la


  lluvia.


  Cuando el hombre sacó una pistola del bolsillo trasero de sus pantalones, a


  Sophie se le escapó un gemido. Reede le tapó la boca con la mano y abrió


  desmesuradamente los ojos para que guardara silencio. Ella asintió con la cabeza.


  —¿Has oído eso?


  —No puedo oír nada. Los gruñidos de mi estómago ahogan cualquier


  sonido.


  El segundo hombre se movió por la sala, empuñando la pistola y dispuesto


  a disparar.


  —Echaré un vistazo por ahí arriba. Esta casa me da escalofríos.


  Reede se separó de Sophie y le indicó por señas que no se moviera de allí.


  Entonces, abrió silenciosamente el panel que cubría la apertura del armario y salió


  a través de él. Una vez sola, Sophie hizo un esfuerzo por controlar sus nervios y


  permanecer inmóvil. Tuvo la impresión de que Reede se había marchado hacía


  mucho rato, pero en el fondo sabía que solo habían pasado unos minutos. Cuando


  regresó, volvió a colocar el panel en su sitio cerrando la entrada.


  Sophie pensó que si el hombre de la pistola encontraba aquella entrada,


  estarían atrapados. No tendrían medio de escapar, ya que el suelo de la sala se


  hallaba a muchos metros por debajo de ellos.


  Reede centró su atención en el piso inferior. Podían oír los pasos del


  segundo hombre en la escalera y siguieron atentos su avance por aquel piso,


  abriendo y cerrando puertas. Sophie pensó en la cama de la que cogiera las


  almohadas y el edredón, y miró alarmada al médico.


  —No te preocupes, yo la arreglaré —le susurró, con los labios muy cerca de


  su oreja.


  Todo dependía de si el hombre había estado antes en el dormitorio, ya que


  entonces quizás echara en falta las almohadas y se dedicara a buscarlas por todo el


  piso.


  Cuando escuchó las pisadas del hombre frente al armario, Sophie contuvo el


  aliento. Reede la rodeó en silencio con sus brazos. Al sentir la rigidez del miedo en


  los músculos de la chica, intentó tranquilizarla besándola en la oreja. Esos besos la


  calmaron, la distrajeron del hecho de que había un hombre con una pistola a


  menos de un metro de distancia.


  Cuando el hombre cerró la puerta del armario, la nuca de Sophie estaba


  arqueada hacia atrás y los labios de Reede se recreaban en su garganta.


  Cuando pasó el peligro, él le dio un último beso superficial y abrió la puerta


  unos centímetros para mirar al exterior. Parecía completamente ajeno a lo que


  acababa de hacer, y volvió a sentarse más tranquilo antes de hablar.


  —No tendrás un teléfono móvil a mano, ¿verdad? —Pero él mismo contestó


  su pregunta—. No, claro. Con ese vestido no tendrías dónde guardarlo. Sabes lo


  mal que le sienta a tu plexo celíaco, ¿verdad?


  Sophie solo pudo parpadear desconcertada. ¿Qué le había pasado al Reede


  dulce y amable de unos segundos antes?


  —No tengo teléfono —logró articular por fin.


  —Échale un vistazo a la cesta. No creo que haya ninguno, pero la esperanza


  es lo último que se pierde.


  Ella rebuscó en silencio dentro de la cesta, pero solo encontró los restos de la


  comida.


  —¿Qué hacen ahora?


  —Están comiendo, y veo dos pistolas encima de la mesa.


  Reede apoyó la espalda contra el muro y pareció encantado de que uno de


  los hombres encendiera la radio. El ruido ahogaría sus voces.


  —Supongo que están esperando a ese tal Pete, y que pasarán aquí la noche.


  Puede que tengamos que quedarnos hasta que se marchen. —Dedicó una sonrisa


  irónica a Sophie—. ¿Estás preparada para una fiesta de pijamas?


  Si se lo hubiera preguntado diez minutos antes habría dicho que sí


  encantada, pero su puya sobre el plexo celíaco aún le escocía.


  —A lo mejor bajo y me presento. Siempre he querido ser la chica de un


  gángster.


  Lo dijo con tanta seriedad, que él no estuvo seguro de si hablaba en serio o


  no. Algunas mujeres veían las pistolas como una muestra de poder. Tras pensarlo


  unos segundos, decidió que solo intentaba tomarle el pelo y, con la misma seriedad


  que Sophie, dijo:


  —¿Crees que podría apoderarme de las dos pistolas con mi látigo de Zorro?


  —¡Ni lo intentes! —exclamó alarmada, antes de darse cuenta de que le


  estaba pagando con su misma moneda—. En serio, ¿qué podemos hacer?


  —Si nos movemos de aquí, nos verán. Ojalá pudiéramos avisar al sheriff,


  me da en la nariz que esos tipos son criminales buscados. Quizá pueda distraerlos


  para...


  —¡No! —exclamó Sophie en un tono demasiado alto—. Es mejor esperar


  aunque tengamos que quedarnos aquí toda la noche. Tenemos comida... bueno,


  algo de comida y vino. ¿Qué más queremos?


  —Seguridad —contestó Reede.


  Hacía todo lo posible por conservar la calma y que Sophie no se diera


  cuenta de que estaba realmente aterrorizado por ella. De estar solo, intentaría


  cruzar al otro lado de la sala por las vigas de madera, descendería por la escalera


  de hierro y escaparía por una ventana de la que sabía que tenía el cierre roto.


  Dudaba de que lo hubieran arreglado desde que era niño. Si la encontrase cerrada,


  probaría la puerta lateral.


  Pero no podía dejar sola a Sophie, ya había descubierto que no era


  exactamente una aventurera. No era el tipo de chica capaz de practicar el vuelo sin


  motor, se había aterrorizado al verlo colgado del látigo. No podía dejarla sola ni


  llevarla consigo.


  Por otra parte, tampoco era como las tímidas mujeres que trabajaban para


  él. Si se le escapaba una sola palabra que no fuera amable y considerada, ellas


  corrían a esconderse y llorar. Sophie no. Se había mostrado brusco con ella y su


  reacción fue incendiaria. Si la provocaban, respondía de la misma manera... o


  vertía una jarra de cerveza en la cabeza del provocador.


  Apoyó la espalda en la pared e hizo todo lo posible por parecer tan


  tranquilo que hasta era capaz de dormirse. Incluso así, con los ojos semicerrados,


  su mirada se concentró en ella. Era realmente preciosa... ¡y tenía todo un cuerpazo!


  El corsé ceñía su cintura hasta hacerla diminuta, y la parte superior apenas


  ocultaba sus encantos. Llevaba una blusa de encaje negro sobre el corsé rojo, pero


  su transparencia ocultaba más bien poco. Su falda negra tenía una abertura casi


  hasta la cintura y, cada vez que se movía, dejaba sus piernas al descubierto:


  delgadas, bien torneadas, realmente hermosas.


  Reede no tenía ni idea de por qué su hermana se empeñó en emparejarlo


  con su otra compañera de cuarto, o por qué le había ocultado a Sophie. Quizá Kim


  creía que quedaría deslumbrado por la belleza de Sophie, y eso le impediría tomar


  una decisión inteligente y meditada. O, lo más probable, pensó que tenía


  demasiado mal carácter, que era demasiado hosco para interesar a la pequeña


  Sophie.


  «Y quizá lo era», pensó. Y quizá, lo que pensaba hacer en los próximos


  minutos haría que ella lo odiase. Pero lo odiaría igualmente cuando descubriera


  que casi la había arrollado con su coche.


  Fueran cuales fuesen las consecuencias tenían que salir de allí, y la única


  salida consistía en caminar por las vigas. Aunque antes de hacerlo tendría que


  provocarla un poco, infundirle algo de valor. Abrió los ojos y clavó su mirada en


  Sophie.


  —No piensas quedarte aquí y esperar, ¿verdad? —preguntó ella, sintiendo


  que se le erizaba el vello de la nuca.


  —No.


  —Si nos quedamos aquí y no aparecemos en la fiesta, lo más probable es


  que nos busquen.


  —Sí.


  —Y si alguien viene a buscarnos, ya que tu familia sabe que pensabas


  traerme aquí, es muy probable que haya un tiroteo.


  Esta vez, Reede se limitó a asentir con la cabeza.


  Sophie desvió la mirada hacia las puertecitas que los separaban del salón.


  No quería pensar en que la única salida pasaba por las estrechas vigas. Era


  demasiado peligroso imaginarse a Reede caminando por uno de aquellos pedazos


  de madera.


  —Supongo que la única solución es que consigas escabullirte hasta el


  exterior y avises a alguien. ¿Crees que habrán visto tu caballo?


  El miedo que Reede percibía en los ojos de la chica le provocaba dudas. Por


  sus pasadas experiencias sabía que si colaboraban podrían conseguirlo; pero, por


  esas mismas experiencias tenía la certeza de que llevar consigo a alguien miedoso


  y lloriqueante era apostar por un fracaso seguro. Lo que Sophie necesitaba era


  determinación, incluso la rabia resultaría un revulsivo adecuado. ¿Cómo podía


  hacerla enfurecer en solo unos segundos? Su primera idea fue quitarse la máscara


  y que descubriera quién era él... pero eso no funcionaría. Tenían que colaborar, así


  que quería que se enfureciera pero no con él. Al menos no de esa forma. Necesitaba


  que confiase en él para que pudiera... Alzó la cabeza. Necesitaba que la chica le


  demostrase que podía hacerlo.


  —Si hubieran visto el caballo, no estarían tan tranquilos. No pienso dejarte


  aquí sola, y la única forma de escapar es que ambos crucemos el salón por las vigas


  y lleguemos hasta la escalera de hierro... pero no creo que puedas hacerlo.


  Echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos, dando por terminada la


  conversación y fingiendo que volvía a dormitar.


  Sophie lo miró unos instantes antes de responder:


  —¿Qué significa eso? ¿Por qué no puedo hacerlo? —preguntó, sintiendo


  más curiosidad que enfado.


  Sin abrir los ojos, Reede exhibió una sonrisa condescendiente, una sonrisa


  de superioridad.


  —Porque eres demasiado bajita, no creo que llegaras a la viga más elevada.


  Además, resulta evidente que tu tronco superior está demasiado desarrollado para


  poder mantener el equilibrio. Tu figura no es precisamente aerodinámica.


  Sophie parpadeó varias veces, sin poder creerse lo que estaba oyendo. ¿Que


  no era aerodinámica? ¿Qué cuerpo humano lo era? ¿Y quién creía ser aquel


  medicucho para decirle aquello? ¿Un ingeniero aeronáutico?


  —¿Que no puedo...? —empezó, pero el nerviosismo hizo que se le trabara la


  lengua y no pudo completar la frase, así que hizo una pausa para tranquilizarse—.


  ¿Sabes una cosa, doctor Aldredge? ¡Eres un gilipollas! ¡Un gilipollas de primera!


  Tengo un equilibrio perfecto y te aseguro que mis brazos son lo bastante largos


  como para llegar a la viga superior.


  Se levantó rabiosa y decidida a demostrarle lo equivocado que estaba. Ni


  siquiera fue consciente de que Reede se situaba tras ella. Empezó a caminar por la


  viga sin mirar hacia abajo, concentrándose únicamente en poner un pie delante del


  otro. Tras los primeros pasos, alzó los brazos y tocó los laterales de la viga que


  tenía encima. Quedaba muy por encima de su cabeza, y si trastabillaba no podría


  sujetarse a ella, pero el simple contacto reforzó su equilibrio. Avanzó lentamente,


  pensando en todas las estupideces que le habían dedicado los hombres a lo largo


  de su vida: las miradas lascivas, los piropos groseros, los desagradables acosos...


  Dejó de pensar cuando estaba a medio camino. Bajo ellos, los dos hombres


  hablaban casi a gritos para poder oírse por encima de la radio. Era plenamente


  consciente de que si alzaban la vista la verían y sería un blanco perfecto. El pánico


  casi la abrumó.


  —Estoy aquí —susurró Reede junto a su oreja—. Y lo estás haciendo genial.


  Unos cuantos pasos más y todo habrá acabado.


  Ella giró la cabeza para mirarlo. Sus ojos brillaban tras la máscara sin rastro


  de sueño.


  —Lo dijiste a propósito, ¿verdad?


  Él sonrió.


  —Me pareces aerodinámicamente perfecta, y si te quitas el corsé y me


  enseñas esa «parte superior» de tu cuerpo tan bien desarrollado, me dará tal


  impresión que perderé el equilibrio, caeré y me romperé el cuello.


  Los dedos de Sophie se clavaron como garras en la madera, pero consiguió


  esbozar una sonrisa.


  —Y no queremos que eso pase...


  —No —aseguró Reede, señalando la pared que tenían enfrente. Entonces


  bajó la mano hasta la parte baja de su espalda. Miró hacia abajo y vio que los dos


  hombres se habían trasladado a la cocina, solo podían verlos si doblaban la


  esquina. Cuando volvió a posar la mirada en Sophie, descubrió el miedo en los ojos


  de la chica y supo que necesitaba distraerla—. Sophie, hay gente buena que a veces


  se equivoca y hace cosas malas.


  Un estremecimiento recorrió la columna vertebral de la chica. ¿Había


  descubierto su robo del libro de recetas de los Treeborne? ¿Lo habría deducido de


  su deseo de enviarle el paquete a Carter? Quizá...


  —No es que hagan expresamente algo malo, pero puede pasar —insistió


  él—. Espera, pon el pie junto al mío. Eso es, muy bien. Ahora, sigue avanzando.


  Genial. De ser así, ese hombre tendría que ser perdonado, ¿no?


  «¿Hombre?» ¿Estaba hablando de Carter?


  —Creo que debió ser sincero conmigo —observó, un instante antes de


  resbalar.


  Reede la sujetó por la cintura con su brazo izquierdo y evitó que cayera.


  El corazón de Sophie latía desbocado, pero Reede parecía imperturbable


  ante su resbalón o ante el hecho de que estaban caminando sobre un pedazo de


  madera de diez centímetros de ancho con un abismo bajo ellos.


  —¿Sincero? —preguntó él con tono neutro, como si no hubiera pasado nada.


  —Si hubiera sido sincero, quizá le habría dado una segunda oportunidad.


  —¿De quién estás hablando? —Tuvo que pensar unos segundos para


  recordar el nombre falso que había usado—. ¿De Earl?


  —¿Earl? ¿Tu profundamente estúpido exnovio? ¿Por qué diablos iba a


  hablar de él?


  A pesar de las circunstancias, Sophie no pudo evitar una sonrisa.


  —No lo sé. —Siguió avanzando por la viga, centímetro a centímetro con los


  ojos fijos en Reede, no atreviéndose a mirar hacia abajo o hacia la pared. Era mejor


  pensar en lo que estaba intentando decirle—. Pero hay veces en que necesitas


  distanciarte.


  Le dolían las manos y los pies la martirizaban. Le daba la impresión de que


  llevaba días caminando por aquella viga.


  —Pero hay veces en las que una persona debe ser perdonada, sin importar


  lo que haya hecho —aseguró Reede con convicción—. Distanciarte no siempre es la


  solución.


  Sophie no tenía ni idea de qué hablaba y estaba tan nerviosa, tan


  aterrorizada, que no podía pensar con claridad.


  Cuando su hombro tocó el muro, dejó escapar un suspiro de alivio. Reede se


  inclinó y le besó en la comisura de los labios. No en ellos exactamente, pero lo


  bastante cerca como para que se quedara helada e inmóvil por la sorpresa.


  —No te muevas, Sophie —susurró, sin despegar los labios de su piel—. Han


  vuelto a la sala y tenemos que ser invisibles unos minutos más.


  Los pies de la chica seguían firmes en la viga, con la espalda apoyada en la


  pared. Su parte frontal quedaba oculta por el cuerpo de Reede.


  —Necesitamos esconder el rojo —murmuró el médico refiriéndose a su


  corsé, mientras apoyaba las manos en la pared, a ambos lados de la cabeza de la


  chica. Él era mucho más grande que ella, de forma que prácticamente la ocultaba.


  Si alguno de los hombres miraba en su dirección, solo vería la espalda de Reede.


  Afortunadamente, el muro estaba recubierto por oscuros paneles de madera, así


  que el negro disfraz del médico quizá pasase desapercibido.


  Sophie no sabía si su corazón latía acelerado por la proximidad de los dos


  hombres armados o si se debía al íntimo contacto con el cuerpo de Reede.


  —En esta posición podría tomarte el pulso —susurró él, con sus labios


  acariciando la oreja de la chica.


  —En esta posición podrías tomarme hasta la presión arterial.


  —No me hagas reír o nos caeremos.


  —He oído cerrarse una puerta. ¿Se habrán ido?


  —¿Quiénes? —preguntó Reede.


  —Ellos. Los malos.


  —¡Oh, claro! Ellos. Los malos.


  A regañadientes, Reede se separó lo suficiente para poder girar la cabeza y


  mirar hacia abajo. No vio a nadie y se separó un poco más de la chica. La sala


  estaba vacía y tenían que moverse con rapidez.


  —¡Hemos de irnos! —anunció, dando un paso atrás para que Sophie viera


  bien la escalera.


  Podía ser una escalera y podía ser su salvación, pero a Sophie le pareció una


  sentencia de muerte. Entre ellos y el primer escalón los separaba suficiente


  distancia para hacer que casi se desmayara.


  —No podemos dudar, tenemos que... ¡Oh, al diablo!


  Dio un paso atrás, sacó el látigo de su cinturón y lo enroscó en la viga


  superior. Tiró de él un par de veces para asegurarse de que estaba bien sujeto y,


  ante el pasmo de Sophie, saltó al vacío hasta quedar colgado encima de la escalera.


  Hizo pie en el escalón superior y alargó los brazos hacia ella.


  —¿Pretendes que salte? —preguntó Sophie, incrédula.


  —No. Déjate caer —respondió. Y, por su tono, no bromeaba. Era una orden.


  Ella no se permitió el lujo de pensar en lo que iba a hacer, en si Reede


  lograría sujetarla o en las mil cosas más que le pasaron por la cabeza. Era una


  cuestión de confianza, y aquel hombre la merecía.


  Tendió los brazos hacia atrás para tomar impulso y saltó. Tal como


  esperaba, Reede la sujetó por la cintura y giró al mismo tiempo para que ella


  pudiera aferrarse al pasamanos de hierro.


  Reede no le dio tiempo a pensar, y la conminó con gestos a que descendiera


  por la escalera. Sus pies resbalaron una vez, pero Reede la sostuvo para que no


  cayera. Cuando llegaron al suelo del salón sintieron ganas de gritar de alivio, pero


  de pronto oyeron cómo alguien manipulaba el picaporte de la puerta. Reede la


  empujó hasta un pequeño armario y cerró la puerta tras ellos.


  El espacio era minúsculo y estaba lleno de abrigos viejos, tan apestosos que


  apenas podían respirar.


  —Te digo que he oído algo —dijo uno de los hombres, al otro lado de la


  puerta del armario.


  —¿Quieres dejar de preocuparte? Nadie se enterará de nada hasta el lunes,


  y para entonces ya estaremos lejos.


  —Yo creo que deberíamos marcharnos ahora, largarnos de esta ciudad.


  —Pete ha dicho que estaba planeando algo.


  —¿Como qué?


  —¿Cómo diablos voy a saberlo? Si lo supiera sería el jefe.


  Sophie y Reede estaban apretujados en el pequeño armario, y una caja


  empezó a deslizarse de un estante. Reede logró atraparla antes de que cayera sobre


  la cabeza de la chica. Alzó los brazos para volver a colocarla en su lugar y, cuando


  los bajó, los cerró alrededor de la chica, acercándola todavía más a él.


  En circunstancias normales, Sophie habría protestado, pero con el sonido de


  pasos cercanos yendo de un lado a otro y la radio sonando estridente, los brazos de


  Reede hacían que se sintiera segura. Apoyó la cabeza en su pecho y cerró los ojos.


  —Tengo que abrir la puerta para ver qué sucede —advirtió Reede—. Quiero


  que retrocedas y te escondas lo mejor posible. Cuando me asegure de que tenemos


  vía libre, reúnete conmigo.


  Ella asintió con la cabeza.


  —Pégate a mí como si fueras mi disfraz. Te quiero tan pegada a mí como


  esa cosa roja que llevas sobre tu glorioso cuerpo. ¿Entendido?


  Ella volvió a asentir, pero Reede no se movió. Mantuvo el abrazo, con una


  mano en su espalda y la otra enterrada entre su pelo.


  —Lo siento, Sophie. Siento todo lo que nos ha pasado.


  —No ha sido culpa tuya —susurró ella.


  —A veces, la rabia se impone a mi sentido común y no sé ver todo lo bueno


  que tengo delante.


  Sophie no sabía de qué estaba hablando, pero obviamente era algo muy


  importante para él.


  Reede apoyó las manos sobre los hombros de la chica y la separó


  suavemente de él. No había mucha luz dentro del armario, solo la que se filtraba a


  través del dintel de la puerta, pero, a pesar de la máscara, ella pudo ver


  preocupación en su rostro.


  —¿Me perdonas? —susurró Reede.


  —¿Por qué?


  —Porque voy a aprovecharme de esta desagradable situación —confesó,


  acercando sus labios a los de la chica.


  Quizá fuera por la situación vivida en la viga de madera o quizá por el


  peligro al que ahora se enfrentaban, pero en aquel beso hubo más ternura y


  desesperación de la que había sentido nunca. Parecía más bien un beso de


  despedida, el último beso de un soldado antes de partir al frente, el último beso de


  un paciente antes de entrar en el quirófano, el último beso antes de la ruptura


  definitiva.


  Reede fue el primero en reaccionar.


  —Quédate y espérame —ordenó. Y ella obedeció sin más.


  Lenta, silenciosamente, Reede abrió la puerta del armario y echó un vistazo.


  Sophie siguió sus movimientos, oculta tras los abrigos viejos. Los ladrones habían


  subido tanto el volumen de la radio que no podían oír ni sus voces ni sus


  movimientos. Por lo que sabían, podían estar esperándolos al otro lado de la


  puerta.


  Cuando Reede la abrió lo bastante para poder sacar la cabeza, Sophie


  contuvo el aliento.


  Pero el médico se giró hacia ella y sonrió para indicarle que no había moros


  en la costa. Le hizo señas con la mano para que lo siguiera y ella no dudó.


  Llegó hasta la puerta y estiró la mano para sujetarla, pero Reede la cerró de


  repente dejándola sola en el armario. Fue todo tan rápido que casi se golpeó la


  cara, y retrocedió instintivamente hasta refugiarse de nuevo tras los abrigos,


  preguntándose qué habría ocurrido. ¿Habían descubierto a Reede? ¿La esperarían


  ahora los tres frente a la puerta? ¿Estarían aquellos hombres amenazando a Reede


  con las pistolas?


  Escuchó atentamente, pero no oyó nada útil. La música ahogaba cualquier


  otro ruido. Pero si los hombres hubieran descubierto a Reede, ¿no habrían gritado?


  ¿No le habrían disparado?


  Se acercó lenta y precavidamente a la puerta. Apoyó la oreja contra ella y


  esperó, y esperó, pero solo pudo enterarse de que un vaquero cantaba que su


  tercera esposa se había escapado con otro, y no entendía por qué las mujeres de


  hoy en día no eran como su madre y se abrían de piernas ante cualquier hombre


  que se lo pidiera.


  Sophie puso su mano sobre el picaporte. Quizá Reede la había dejado allí


  mientras iba en busca de ayuda. Pero, de ser así, podría haberlo hecho cuando


  estaban arriba, en un escondite mucho más cómodo y seguro. Ahora estaban en


  peligro y necesitaban ayuda por culpa de su temor a cruzar por las vigas.


  Lentamente, con el corazón latiéndole a mil por hora, giró el picaporte.


  Cuando los gritos y la música cesaron de golpe, estuvo segura de que habían visto


  girar el picaporte. Cuadró los hombros preparándose para la aparición de los


  hombres armados, pero lo pensó mejor. En aquella posición dejaba a la vista


  demasiada carne. Ser descubierta llevando un disfraz tan ridículo y enseñando la


  mayor parte de su busto sería humillante. Descolgó una vieja chaqueta, se ajustó


  bien la máscara y esperó.


  La puerta no se abrió, pero pudo escuchar los gritos furiosos de un hombre.


  Alguien más había llegado a la casa. ¿Era ese hombre la razón de que Reede


  cerrara la puerta tan repentinamente? Volvió a pegar la oreja contra la puerta.
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  —Nos marcharemos cuando yo lo diga —dijo la nueva voz—. Tomad, dejad


  esto en la mesa.


  Sophie oyó algo pesado impactar contra la superficie de madera.


  —¿Qué diablos es esto? —preguntó el más delgado. A aquellas alturas, ya


  podía reconocer la voz de los dos primeros.


  —¿Tanto te cuesta reconocer unos disfraces de Halloween? —se burló el


  segundo.


  —¿Qué pretendes? ¿Que nos recorramos las calles robándoles los caramelos


  a los niños? Me encanta la idea.


  —¡Cierra el pico! —ordenó el recién llegado, que parecía más inteligente


  que los dos primeros—. Vamos a asistir a una fiesta.


  —¡¿Qué?! —exclamaron sus dos socios al unísono.


  —Comprendo vuestra falta de aptitudes sociales, por eso he traído unas


  máscaras que os ocultarán completamente la cara.


  —No quiero ir a ninguna fiesta. Solo quiero largarme de este maldito lugar


  dejado de la mano de Dios.


  —¡Harás lo que yo diga! —sentenció el tercer hombre—. ¡La gente de


  Edilean es rica! Las mujeres tienen joyas centenarias, y en esta fiesta las sacan de


  las cajas de seguridad de los bancos para lucirlas en público. Es la fiesta más esnob


  del mundo. Para poder asistir a ella tienes que ser un pariente cercano, no confían


  en nadie más. Llevo varios años viviendo aquí y lo sé, nunca he conseguido que


  me inviten.


  Hizo una pausa, como si seguir con aquel argumento lo sacara de quicio.


  Cuando siguió, lo hizo más tranquilo.


  —Me he encargado de que esta noche haya tres plazas libres, plazas que


  ocuparemos nosotros. Diremos que somos primos, son cientos, y no todos se


  conocen. Mientras permanezcamos allí, nos limitaremos a disfrutar de la fiesta.


  Pasearemos y comeremos, pero sin hablar con nadie, ¿de acuerdo?


  Sophie no escuchó ninguna respuesta, así que supuso que simplemente


  habían asentido con la cabeza. Y con la radio apagada temía moverse, ya no podía


  contar con que su estrépito cubriera cualquier ruido.


  —A las diez de la noche se producirá una situación de emergencia —añadió


  el recién llegado—. Y yo...


  —¿Qué clase de emergencia?


  —Un incendio. He preparado una bomba para que explote en un momento


  concreto. Uno de sus preciosos edificios estallará en llamas, y los hombres


  acudirán en masa para apagar el fuego, nosotros incluidos.


  —¿Con las joyas? —preguntó uno de sus secuaces.


  —¡No, estúpido! Esta ciudad es como la de los cuentos de hadas. Los


  hombres se movilizarán para combatir el fuego, pero las mujeres se quedarán en la


  cocina, preparándoles comiditas para cuando vuelvan.


  El silencio se enseñoreó de la sala, y ella tuvo la impresión de que los dos


  cómplices no entendían nada de lo que el otro les había dicho.


  —Nosotros volveremos sobre nuestros pasos y nos apoderaremos de las


  joyas. Iremos armados y obligaremos a las mujeres a que nos las entreguen, las


  meteremos en una bolsa y nos largaremos. Gracias a las máscaras, no sabrán


  quiénes somos. El lunes volveré al trabajo y fingiré estar tan escandalizado por el


  robo como todos los demás.


  —¿Y nosotros?


  —Tras el robo os daré un mapa indicando el lugar donde os reuniréis con


  alguien que se encargará de todo. ¿Alguna pregunta más?


  El silencio volvió a reinar unos segundos, hasta que los dos primeros


  hombres empezaron a hablar a la vez. El primero protestaba porque no le gustaba


  su disfraz, ya que la piel que habían escogido para él daba la impresión de picar


  mucho.


  —Podrás rascarte cuando te lo quites.


  El otro aseguraba que la máscara le impedía ver bien.


  —No necesitas ver bien. Empuña la pistola y amenaza a las mujeres con ella.


  Ese es todo tu cometido.


  Sophie le dio la espalda a la puerta del armario y se apoyó en ella. Aquello


  era serio, muy serio. Horrible. Querían provocar un incendio en la preciosa


  Edilean. Iban a robar unas joyas que podían catalogarse de antigüedades.


  Empuñarían armas unos hombres que ni siquiera podían ver lo que estaban


  haciendo...


  Tenía que salir de allí. ¿Cómo si no podría identificar al organizador de todo


  aquello? Solo sabía que vivía en Edilean y que planeaba acudir a su trabajo como si


  nada hubiera pasado. ¿Cómo localizar a alguien con tan pocos datos?


  Miró hacia la puerta, allí donde un pequeño cristal esmerilado decoraba la


  parte superior. Aunque apilara la ropa del armario para encaramarse, no lograría


  ver nada. Cuando escuchó pasos acercándose en su dirección, contuvo el aliento.


  ¿Iban a abrir la puerta y descubrirla?


  Pero los pasos se detuvieron.


  —Despejad la mesa —dijo la voz del ideólogo del robo—. Tengo los planos


  del ayuntamiento.


  —¿Para qué los necesitamos?


  —Porque es el lugar donde se celebrará la fiesta. Uno de vosotros subirá por


  las escaleras poco antes de las diez y esperará a que estalle la bomba. No quiero


  que haya mujeres o niños merodeando por allí, y puedan esconderse cuando llegue


  nuestro momento. De ser así, tú te encargarás de hacerlos bajar, ¿entendido?


  Sophie se tumbó en el suelo para intentar ver algo a través del mínimo


  espacio existente entre la puerta y el marco. Sabía que no sería mucho, pero quizá


  pudiera captar algún detalle útil.


  Solo pudo vislumbrar el calzado de los hombres. Uno de los dos primeros


  llevaba zapatillas de deporte, y el otro tenía unas botas viejas y muy estropeadas.


  El tercero calzaba unos mocasines muy caros, y se fijó en que tenía los pies


  pequeños.


  Seguía tumbada cuando de repente oyó un golpe. Se puso rápidamente en


  pie, se acurrucó en la chaqueta que se había puesto minutos antes y volvió a


  esperar.


  Oyó los pasos de los tres hombres recorriendo toda la sala.


  —¿Qué es eso? —preguntó uno de ellos.


  Sophie apoyó la oreja en la puerta y oyó unos golpecitos apagados.


  —¡Nueces! —gritó el cabecilla—. Alguien está tirando nueces por la


  chimenea.


  —¿Quién puede estar haciendo eso?


  —¡Ardillas! Pueden ser ardillas o niños gastando una broma de Halloween.


  ¿Cómo he podido aliarme con idiotas como vosotros? Apagad las luces y seguidme


  afuera. Les daremos una lección que no olvidarán en su vida.


  —¡Reede! ¡Es Reede! —susurró Sophie, alarmada.


  Tras oír pasos a la carrera y la puerta principal al cerrarse, salió rápidamente


  del armario. El interior de la casa estaba muy oscuro y tuvo que recurrir a la


  memoria para localizar la puerta. Tardó unos segundos en salir al exterior, y


  suspiró aliviada al ver que ya no llovía.


  Mientras corría hacia el cobertizo, no se molestó en mirar atrás para saber


  dónde estaban los hombres o si la habían visto. Al llegar a la parte posterior del


  edificio descubrió que la yegua seguía allí tranquila, impasible, ajena a todo.


  Entonces se fijó en la silla de montar colocada sobre la cerca. «Genial —pensó—.


  Tendré que montar a pelo.»


  Su infancia no incluía clases de equitación sin silla, y mucho menos huir de


  unos criminales cabalgando campo a través sujeta a la crin de un caballo.


  —Tranquila, chica, tranquila —susurró suavemente, avanzando hacia el


  animal—. Tenemos que buscar a Reede y salir de aquí. Por favor, no te encabrites


  como hacías con él, ¿vale? Porfi, porfi.


  La yegua se comportó dócilmente mientras trepaba por la verja y conseguía


  pasar una pierna por encima de su grupa. Apenas se había sentado cuando se dio


  cuenta de que el bocado y las riendas estaban en el suelo, frente a ella. Mientras se


  deslizaba por el flanco del animal maldiciendo entre dientes su imprevisión, el


  faldón de la chaqueta que se había puesto en el armario quedó enganchado en uno


  de los tablones. Se deshizo de ella con rabia, recogió las riendas, aspiró


  profundamente para reunir aire y valor al mismo tiempo, y volvió a montar en la


  yegua.


  Su experiencia con la equitación se limitaba a las películas que viera en


  televisión, así que chasqueó la lengua y clavó los talones en los flancos del animal


  para obligarlo a moverse. Este abandonó la cálida comodidad del pesebre con una


  lentitud enloquecedora y se aventuró en el frío aire nocturno.


  La luz era escasa, pero Sophie sabía dónde se encontraban los supuestos


  ladrones gracias a sus insultos y juramentos. Quedaban a su izquierda, así que giró


  a la derecha, intentando acelerar la marcha. Por lo que recordaba, árboles y


  matorrales le bloquearían el camino un poco más adelante.


  —¡Mataré a esos críos! —rugió uno de los hombres. Estaban tan


  concentrados en el tejado que ni vieron ni oyeron a Sophie y su montura alejarse


  de ellos.


  Reede sí. Cuando Sophie llegó a la esquina más lejana de la casa, el médico


  estaba esperándola al borde del tejado, en cuclillas.


  —¿Por qué has tardado tanto? —preguntó.


  —Oh, se les antojó una taza de té y tuve que prepararlo —replicó,


  exasperada.


  Reede saltó al vacío. Los ojos de Sophie se desorbitaron al verlo volar desde


  el tejado hasta caer sobre el caballo tras ella. A duras penas consiguió contener al


  animal hasta que Reede logró afianzarse. Cuando lo oyó gemir de dolor, se giró


  para mirarlo.


  —¿Estás bien?


  —Sí. Aunque creo que ya no podré tener hijos.


  —Al menos deberías intentarlo.


  A Reede se le escapó una mezcla de risa y gruñido, pero alargó los brazos y


  tomó las riendas antes de urgir a su montura.


  Esta trotó lenta y silenciosamente hasta que penetraron en el bosque.


  —No podía volver —comentó Reede a modo de disculpa—. No debí...


  —Los he oído planear un robo esta noche en la fiesta McTern —lo


  interrumpió Sophie. Sentía el endurecido cuerpo del médico presionando su


  espalda.


  —Cuéntamelo todo.


  Y ella le explicó lo que había escuchado, tan rápida y sucintamente como fue


  capaz.


  —¿No pudiste ver la cara de ese hombre?


  —No, solo sus zapatos —lamentó Sophie, explicándole lo estrecha que era la


  ranura entre la puerta y el suelo.


  —Lista y guapa —aprobó Reede, dándole un beso en la nuca—. Te llevaré a


  casa de Sara. Su marido, Mike, es un exdetective y querrá todos los detalles que le


  puedas proporcionar. Yo iré a buscar a Colin, el sheriff.


  —¿Crees que seréis capaces de encontrar la bomba?


  —Colin movilizará a mucha gente.


  La idea de un montón de habitantes de Edilean buscando contra reloj un


  artefacto incendiario hizo que la chica se estremeciera.


  —Pero si no consiguen encontrarla, cuando se acerque la hora dejarán de


  buscar, ¿verdad? Eso lo tendrán claro, ¿no?


  —Sí —la tranquilizó él, esbozando una sonrisa—. Nos aseguraremos de


  poner a todo el mundo a salvo. Supongo que Mike mezclará algunos agentes


  encubiertos entre los invitados a la fiesta de esta noche. En cuanto a ti, me gustaría


  que te quedaras en casa, que no fueras a la fiesta para no correr riesgos. Me


  gustaría que...


  —Conozco su voz —cortó Sophie—. No le vi la cara, pero sí los zapatos y oí


  su voz. Soy la única que puede identificarlo.


  —Pero... No puedes... —Reede no supo qué más decir, aunque apremió a su


  montura.


  Cuando alcanzaron la carretera aumentó el galope hasta que finalmente


  llegaron a una casa que parecía muy antigua. Se notaba que habían intentado


  renovarla, pero los años le seguían pesando. Reede no se apresuró a apearse de la


  yegua, sino que retuvo a la chica unos segundos, pecho contra espalda.


  —Tienes muy buen aspecto sin la máscara —dijo apreciativamente—.


  Incluso eres más guapa sin ella, aunque parezca imposible.


  —¿Y tú? ¿Qué aspecto tienes bajo la máscara?


  —Si me la quito, mi cuerpo se partirá por la mitad. Sophie...


  —¿Sí?


  —Esta noche has estado estupenda. No conozco a nadie tan valiente como


  tú. Has caminado por una viga de madera a muchos metros de altura, y tu salto


  hasta la escalera de hierro fue maravilloso. Siento haberte dejado sola en el


  armario, pero no encontré una forma de volver sin ponerte en peligro...


  —No importa, de verdad —respondió, sintiendo un poco de lástima por


  él—. Si no me hubiera quedado allí, tampoco me habría enterado de su plan.


  —Eso es verdad —aceptó Reede—. Por otra parte, ahora no tendríamos que


  enfrentarnos a una panda de locos armados con pistolas. Ojalá hubiera podido


  asustarlos de alguna manera.


  Girándose, Sophie le puso las manos en los hombros y lo miró directamente


  a los ojos.


  —Hiciste lo correcto —le aseguró—. Si los hubieras atacado, podrían


  haberte disparado.


  —Pero la ciudad no estaría en peligro.


  «Así piensan los verdaderos héroes —pensó Sophie—. Anteponen a los


  demás por encima de sí mismos.»


  Se miraron a los ojos, y se habrían besado de no ser porque la puerta de la


  casa se abrió bruscamente. Un hombre apareció en el umbral. Era delgado, pero su


  forma de moverse hacía que no pasara desapercibido.


  —¿Pensáis quedaros ahí toda la noche? —preguntó con voz áspera.


  Reede descabalgó y alargó los brazos hacia la chica, que se deslizó


  fácilmente hasta ellos.


  —Sophie, este es Mike. —Intercambiaron un movimiento de cabeza a modo


  de saludo—. Oye, ¿puedes prestarme tu coche? Tengo que ir a ver a Colin para


  organizar un grupo de búsqueda.


  Mike se alarmó de inmediato.


  —¿Quién ha desaparecido?


  —Nadie, pero han escondido una bomba en la ciudad. Sophie sabe los


  detalles, ella te los contará.


  Mientras Mike abría un poco más la puerta para dejar pasar a la chica, le


  lanzó las llaves de su coche a Reede. Sophie se dirigió hacia la casa, pero el médico


  le cogió la mano y la retuvo.


  —Esta noche tendrás cuidado, ¿verdad?


  —Ya has comprobado que no soy una gatita miedosa.


  —He comprobado que solo hay que decirte que no hagas algo para que


  frunzas el ceño y lo hagas. Haz una excepción esta noche, ¿vale? Quédate a mi lado


  y, en cuanto identifiques a ese tipo, mantente al margen. ¿De acuerdo?


  —Está bien —aceptó resignada, sin apartar los ojos de él.


  Ya no llovía, pero tampoco lucía el sol, y el ambiente era gris y neblinoso.


  Reede le dio un rápido beso en la mejilla, retuvo su mano un instante más, y se


  marchó.


  Sophie hacía todo lo posible por parecer tranquila, pero con poco éxito. Sara


  Newland era muy amable con ella, como todas las personas a las que había sido


  presentada, pero seguía aterrorizada. Una docena de chicas, todas de una edad


  parecida a la suya, entraban y salían de la habitación en la que Sara estaba


  ajustando el vestido de Sophie. Eran tantas que se sentía incapaz de relacionar los


  nombres con los rostros: Tess, Jocelyn, Gemma, Ariel...


  Hacía horas que Reed se había marchado y que ella narrara su historia.


  Varias veces. Un atractivo agente del FBI, Jefferson Ames, había pasado media


  hora a su lado repasando una y otra vez los hechos.


  —Creemos que esos tipos atracaron un banco en Baltimore hace tres años.


  Desde entonces han mantenido un perfil bajo y no han puesto el dinero en


  circulación. Suponemos que su jefe se oculta cerca de aquí y hemos cercado


  Edilean —explicó Ames—. Ahora, cuénteme otra vez cómo son sus zapatos.


  Mantuvieron tan ocupada a Sophie, respondiendo repetidamente a las


  mismas preguntas, que prácticamente no había prestado atención al vestido que le


  ofreció Sara. Era de seda verde, con un escote bajo y cuadrado, de talle alto y


  ceñido bajo los senos. Una fina gasa color ciruela cruzaba su hombro izquierdo.


  Sophie dejó de responder a las preguntas de Ames cuando Sara le colocó un collar


  en el cuello. Era grande y pesado.


  Sophie lo palpó unos segundos, pidió disculpas y se acercó a un espejo.


  —¿Esto es...? ¿Estos son...?


  —Rubíes engarzados en oro —explicó Sara—. Perteneció a una de mis


  antepasadas, una de las fundadoras de Edilean. Lo encontramos en una habitación


  secreta de esta misma casa.


  Sophie admiró el collar en el espejo. Era de una belleza intemporal que


  resultaba deslumbrante. Se giró para encarar al agente del FBI.


  —¿Es esto lo que están buscando los ladrones?


  —Lo que quieren robar, sí. Las piezas son tan únicas que resulta difícil


  venderlas, así que suponemos que las fundirán. Pero las piedras, aunque necesiten


  ser talladas de nuevo, son de una calidad superior.


  La artista que había en Sophie sintió náuseas ante la idea de que algo tan


  antiguo, tan hermoso, fuera a ser fundido para vender el oro a peso. La posibilidad


  de impedir que se perdiera algo tan valioso, artísticamente hablando, le infundió


  valor.


  —Dígame qué puedo hacer para ayudarlo —dijo, resuelta.


  Reede no regresó hasta las siete, y Sophie se alegró tanto al verlo que tuvo


  que contenerse para no abrazarlo. Se había cambiado y ahora llevaba traje, pero de


  un estilo que le hubiera cuadrado al Darcy de Jane Austen. Se ajustaba


  perfectamente a su cuerpo, resaltando sus musculosas piernas y su esbelta figura.


  Permaneció expectante, estudiando su amplia espalda, hasta que se dio la


  vuelta. Como antes, llevaba un antifaz que le cubría media frente, los ojos y la


  nariz, pero dejaba al descubierto sus carnosos labios.


  Él no dijo ni una palabra. Cruzó la sala, la cogió de la mano y la llevó a un


  dormitorio. Una vez solos se miraron con ojos interrogantes hasta que Reede abrió


  los brazos y ella se refugió en ellos. Se abrazaron intensamente.


  —Dime qué estás pensando —susurró Reede.


  —Que no saben lo cobarde que puedo llegar a ser. No dejan de repetirme


  que he sido muy valiente, pero no es verdad. Siento ganas de esconderme debajo


  de la cama y no salir hasta que todo haya terminado.


  —Yo también —confesó él.


  —¿Tú? Pero... —Se alejó de él para poder contemplarlo mejor. Sus ojos


  brillaban tanto que no podía resistirlos—. ¡A ti te encanta todo esto! Te permite


  salir de ese apartamento que tanto odias y de esa consulta que te esclaviza, y tú...


  Reede la besó. Fue un beso rápido, familiar. Dejó que se sentase en la cama,


  antes de dirigirse hacia una bandeja con sándwiches de pavo.


  —¿Son tuyos?


  —Sí —confirmó. Había estado demasiado nerviosa para comer nada.


  Reede le dio un pequeño mordisco al sándwich.


  —¿Cuánto te han contado?


  —No mucho —reconoció Sophie, mientras él se sentaba a su lado—. Yo he


  contestado todas sus preguntas, pero ellos no han respondido ni una sola de las


  mías.


  —Algún día, Mike y tú tendríais que hablar del FBI. Seguro que estaríais de


  acuerdo.


  Entre bocado y bocado, Reede le contó lo que habían estado haciendo y la


  trampa que le preparaban al «enemigo». Con el campo de entrenamiento del FBI


  tan cerca de allí, no les faltaban voluntarios que vestir con los disfraces que los


  parientes del médico pensaban llevar en la fiesta.


  —Y de esta manera poder vigilar las joyas —añadió Sophie—. ¿Quieres algo


  de beber?


  —Cerveza.


  La chica solo tardó unos segundos en ir hasta la cocina y volver con una


  botella de cerveza, muy consciente de que todos —policías, FBI y parientes de


  Reede— dejaban de hablar y centraban su atención en ella.


  —Soy la friki del día —comentó al llegar al dormitorio y darle la cerveza al


  médico.


  —A mí me parece que se están preguntando cuándo vas a asesinarme.


  —¿Por qué? ¿Por hacerme caminar por aquella viga o por llevarme a una


  casa abandonada llena de ladrones armados hasta los dientes?


  Reede dio un largo trago de cerveza sin responder.


  —Hay algo que me preocupa —siguió Sophie—. Si ese hombre hace años


  que vive en Edilean, ¿no conocerá a muchos de los asistentes a la fiesta? ¿No


  sospechará cuando vea a tanta gente que no pertenece a la familia?


  —Por eso nos encargaremos de que la mayoría de los que acudan no sepa lo


  que está pasando.


  —Pero ¿eso no es...? —Calló, consciente de no querer abundar en lo obvio.


  —¿Peligroso? —apuntó Reede—. Sí, pero para ti será peor. Si esos hombres


  sospechan siquiera que puedes identificarlos... No, no quiero que pienses en eso,


  Sophie.


  Dejó a un lado el plato y la botella vacíos, apoyó las manos en la cama y


  retrocedió hasta apoyarse en el cabezal. Cuando levantó un brazo, pareció algo


  natural que Sophie se deslizara bajo él y apoyara la cabeza en su pecho.


  —Tendrás que hablar con todos los hombres de la fiesta —dijo Reede—.


  Solo tú puedes identificar su voz.


  —Tú también oíste a los otros dos. Incluso los viste.


  —Jeff Ames dice que se encargarán de ellos. Sabemos que llevarán disfraces


  que los cubrirán por completo.


  —Y con un pelaje que pica.


  —Exacto —corroboró el médico—. Los agentes del FBI también llevarán


  disfraces para que el jefe de la banda crea que todo discurre según su plan. Jeff me


  dijo que tendré que identificarlos en cuanto los pillen, aunque eso signifique


  dejarte sola. Ya te imaginas dónde le dije que podía meterse su plan.


  La miró fijamente y movió su mano libre para acariciarle suavemente la


  cara.


  —Me sigue sorprendiendo lo preciosa que eres. En cuanto terminemos con


  esto...


  Se inclinó para besarla, pero Sophie lo detuvo.


  —Creo que ya es hora de que te quites la máscara —susurró, alargando las


  manos para desatar el lazo anudado en su nuca.


  Reede reaccionó instintivamente, y medio segundo después ya estaba de pie


  junto a la cama.


  —Será... será mejor que vaya a... er, a revisarlo todo.


  Y abandonó rápidamente el dormitorio.


  Sophie se quedó en la cama, mirando desconcertada la puerta cerrada.


  Estaba empezando a pensar que algo malo le pasaba a su rostro. Quizá resultó


  herido en alguno de sus arriesgados rescates, quizá lo tenía lleno de cicatrices.


  Incluso entraba dentro de lo posible que esa fuera la causa de que quisiera


  marcharse de Edilean, para no verse señalado constantemente por la gente que


  cuchicheaba a sus espaldas. Quizá por eso prefería vivir en países del Tercer


  Mundo donde encajaba mejor, donde su cara desfigurada y sus cicatrices daban


  menos que hablar.


  O quizá solo le gustaba andar por ahí enmascarado una vez al año. Sophie


  se levantó de la cama, alisó su vestido de seda y se dirigió al comedor. El


  espectáculo debía continuar.


  «¡Tres horas!», pensó Sophie con fastidio. Reede y ella habían estado


  bailando y hablando con los invitados a la fiesta durante tres horas, pero le


  parecían veinte.


  Él era mucho mejor que ella congeniando con los invitados. Llevando a


  Sophie de la mano, se había dirigido a todo hombre presente en la fiesta,


  pretextando que intentaba adivinar qué pariente se ocultaba tras el disfraz y así


  obligarlos a hablar. En su ir y venir tropezaron con varios agentes jóvenes del FBI,


  por supuesto, y Sophie se dio cuenta de que aquel truco también era una forma de


  demostrar su credibilidad como testigo. Si señalaba a uno de los agentes como el


  sospechoso, todo aquel montaje se mostraría inútil... pero ninguna de las voces


  cuadraba con la que oyó en la casa abandonada.


  A las nueve y media, un hombre disfrazado de gladiador —es decir, con


  poca ropa— la apartó de Reede para compartir un baile lento.


  —¿Cómo va todo? —le preguntó.


  No podía verle la cara, pero su áspera voz era inconfundible. Se trataba de


  Mike.


  —Su aspecto es... es... —Tenía un cuerpo extraordinariamente musculado.


  —Ni lo mencione. Este disfraz es la idea de Sara de una broma pesada. ¿Ha


  reconocido alguna voz?


  —No. ¿Han encontrado la bomba?


  —Sí.


  Sophie le dedicó una amplia sonrisa.


  —Estaba preocupada.


  —Todos lo estábamos, pero los perros la han encontrado.


  —¿En qué edificio la habían dejado?


  —En casa de los Welch, una de las más antiguas de la ciudad. Sara se puso


  tan furiosa al enterarse que he tenido que mandarla a casa. —Mike giró al compás


  de la música y la atrajo hacia él—. ¿Cómo os va al doctor y a ti?


  Sophie buscó a Reede con la mirada y lo encontró junto al muro exterior,


  hablando con un hombre disfrazado de Daniel Boone y una mujer vestida de


  Martha Washington.


  —Bien —respondió.


  —¿Solo bien?


  —Puede que un poco mejor que eso. —Sonrió—. Nos llevamos bien y me


  infunde confianza. Está convencido de que soy capaz de hacer muchas cosas.


  —Algo muy distinto de lo que te pasaba en casa, ¿eh?


  Sorprendida, lo miró con el ceño fruncido.


  —Sé ver cosas —explicó el detective—. Y te vi el día que llegaste a la ciudad,


  pero ahora pareces una persona distinta. Tu mirada ha cambiado.


  —Me han pasado muchas cosas en poco tiempo —respondió.


  —Y supongo que te pasaron muchas más antes de que llegaras aquí,


  ¿verdad?


  La cara de Sophie se quedó blanca como la cera. Mike era un detective


  retirado y tenía contactos con el FBI. ¿Le habrían hablado del robo? ¿La arrestarían


  en cuanto atraparan al ladrón y terminase la fiesta?


  La mirada de Mike era intensa.


  —Me refiero al incidente de la cerveza —añadió en voz baja.


  —¿De la cerveza? —Tuvo que recurrir a su memoria para saber de qué


  estaba hablando—. Oh, eso. El incidente de la cerveza.


  Se sintió tan aliviada de que no fuera un asunto más serio, que se relajó


  instantáneamente.


  —Sophie, si en algún momento necesitas ayuda legal, personal, del tipo que


  sea, dímelo. Nada me sorprende ya.


  —¿Qué es lo que no te sorprende? —preguntó Reede, apareciendo de


  improviso.


  —Sophie tuvo algunos problemas poco antes de llegar a Edilean. Puede que


  hayas oído hablar de un loco que casi la atropella, aunque luego se vengó de él


  derramándole una jarra de cerveza en la cabeza.


  —Sí, sí... algo he oído... —balbuceó el médico.


  —¿Habéis visto a Russell? —preguntó Sophie—. Aquella noche estaba con


  ese hombre en el restaurante, así que sabe quién es y quiero preguntárselo.


  —Y él no te mentirá, no como otros —apuntó Mike, con apenas disimulada


  alegría—. No he visto al predicador, pero Roan también lo vio todo y anda por ahí


  disfrazado de vikingo. Sara tuvo que pedir los cuernos del casco a Texas. Seguro


  que a Roan le encantará decirte quién fue el hombre que casi te mató y después


  huyó. Y, Sophie, si cuando sepas quién es quieres denunciarlo, házmelo saber.


  Puedo tramitar la denuncia... ¿Qué te pasa, Reede? Tienes mala cara. Será mejor


  que no sigas bebiendo. ¡Oh, perdonad! Tengo que irme, Ames me está llamando.


  —Es un buen hombre —comentó Sophie, dedicándole una sonrisa mientras


  se alejaba.


  —Tiene un sentido del humor bastante retorcido —masculló un nervioso


  Reede, sujetándola de la mano y arrastrándola hasta la pista de baile.


  —¿Por qué dices eso? A mí me parece...


  —Vamos a charlar con ese hombre disfrazado de hobbit.


  —Antes quiero hablar con Rowan.


  —Roan —rectificó Reede, arrastrándola al extremo opuesto de la sala—.


  Roan es aburrido e intentará conquistarte.


  A Sophie no le gustó aquella actitud, ella no era de su propiedad, y dio un


  tirón para liberar su mano.


  —Y a mí me parece bien porque no estoy comprometida con nadie —


  protestó, furiosa.


  Reede se quedó de piedra.


  —Si piensas así es que no comprendes cómo son las ciudades pequeñas. Mi


  madre prácticamente nos ha reservado la iglesia.


  La respuesta le pareció tan absurda a Sophie que tardó unos segundos en


  reaccionar.


  —¿Puedo al menos elegir mi vestido de novia?


  —Sí. Y el dibujo de tu vajilla de porcelana. Pero Edilean se encarga de todo


  lo demás.


  —¿Y quién elegirá la máscara que llevarás puesta?


  Reede dejó escapar una carcajada.


  —¡Qué importa! ¿Quién me mirará a mí, llevando a mi lado a una


  preciosidad como tú?


  Sophie no podía superar aquello y se dio por vencida.


  —De acuerdo, Roan el Vikingo no entra en la competición. Vamos a hablar


  con el hobbit. Pero te lo advierto, un gladiador más y vuelvo a casa en caballo.


  —Un gladiador o un vikingo más, y te obligaré a subir conmigo al caballo y


  nos iremos juntos de aquí. ¡Malditos parientes!


  Tras él, Sophie sonrió.


  Pasó otra hora. Ella estaba cansada y quería dejar la fiesta. La mitad de los


  invitados había vuelto a sus casas, casi todos ajenos a lo ocurrido. Dado que eran


  más de las diez y no se había producido ninguna explosión, el ladrón tenía que ser


  consciente de que su plan no había funcionado.


  —Seguro que ya se ha marchado —comentó Sophie. Se mantenía a un lado


  con Reede, contemplando a las pocas parejas que quedaban.


  —Mike dice que han interrogado a los dos cómplices y no saben dónde


  trabaja ese tal Pete en Edilean. Ni siquiera están seguros de que ese sea su


  verdadero nombre y, desde luego, no están dispuestos a identificarlo. Dicen que...


  —Hizo una pausa, desalentado.


  —¿Qué? ¿Qué dicen?


  —Que no saben nada de una bomba y que, si alguien asegura lo contrario,


  es un mentiroso y en un juicio sería su palabra contra la suya. Lo siento.


  Sophie apartó la mirada. Una vez se hiciera público el robo del libro de


  recetas de los Treeborne, su credibilidad se esfumaría. Un juez nunca admitiría una


  identificación suya.


  —Voy un momento al baño —suspiró, dando media vuelta y alejándose.


  Una vez en el cuarto de baño tuvo que reprimir las ganas de llorar. Desde


  que llegara a Edilean, casi todo había sido mágico. El mundo exterior estaba lleno


  de hombres como Carter y el que casi la atropelló, pero al cruzar la frontera de la


  ciudad todo cambió. Entró encantada en Brigadoon, alias Edilean, donde todos


  eran abiertos, agradables y honrados. Las tres empleadas del doctor Reede la


  recibieron calurosamente, y no solo se ofrecieron a llenarle la nevera, sino que


  compraron los cojines para el sofá del doctor. Y todo por ella, por una «recién


  llegada».


  En cuanto a Reede... no sabría por dónde empezar. Era el hombre más


  dulce, más amable, más... bueno, más heroico que había conocido nunca. Nada


  retorcido, nada mentiroso, sin segundas intenciones. Solo honradez y... y besos.


  Lo que casi hacía llorar a Sophie era que ella era todo lo contrario. Una


  mentirosa y una ladrona. Había robado un libro que era la esencia... no, la columna


  vertebral en la que se asentaba una importantísima compañía de alimentación.


  Prácticamente toda su ciudad natal trabajaba para Treeborne Foods. ¿Los habría


  dejado sin trabajo?


  Apoyó las manos en la pila del lavabo e hizo un esfuerzo sobrehumano para


  contener las lágrimas. Cuando la puerta se abrió logró erguirse rápidamente y


  apoderarse de una toallita de papel para disimular, antes de que entrara la mujer


  disfrazada de Martha Washington. Dedicando apenas un fugaz vistazo a Sophie, se


  dirigió rápidamente a uno de los reservados con taza y cerró la puerta.


  Sophie abrió el pequeño bolso de mano que colgaba de su muñeca y empezó


  a retocarse el maquillaje. Mientras se pintaba los labios miró por el espejo al


  reservado donde se había encerrado la mujer. ¿Habría oído sus sollozos? La puerta


  no llegaba hasta el suelo y, sorprendida, vio la parte trasera de los zapatos de la


  mujer, por lo que se dio cuenta inmediatamente de que no se había sentado, sino


  que permanecía de pie.


  Sophie hizo todo lo posible por conservar la calma. Guardó lentamente el


  pintalabios en el bolso y esperó, pero la mujer —el hombre— no apareció.


  Salió del cuarto de baño y se quedó junto a la puerta, fingiendo que buscaba


  algo dentro de su bolso. Minutos después salió la persona que estaba dentro y


  volvió a mirar a Sophie, pero esta vez sus ojos se recrearon demasiado en su escote.


  Bajo el espeso maquillaje creyó entrever lo que parecía una leve sombra de barba.


  La siguió hasta el vestíbulo y, cuando entraron en el salón de baile, Sophie buscó


  algún rostro familiar. Mike no estaba lejos. Atrajo su atención y señaló la espalda


  de Martha Washington.


  Después, todo sucedió muy deprisa. Reede apareció de la nada, pasó su


  brazo por la cintura de Sophie y la sacó del edificio. Su trabajo había terminado y él


  no quería que siguiera allí.
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  Reede volvió a llenar la copa de champán de Sophie.


  —Deberías sentirte bien —dijo él—. Si hubiera dependido de mí, nos


  habríamos ido antes de descubrir a Osmond.


  Estaban en casa de Kim, y el teléfono móvil de Reede no había dejado de


  sonar. Mike los mantenía informados de todo lo que iban averiguando.


  —Así que era contable... —comentó Sophie, dándole un sorbo a su segunda


  copa.


  —Sí, por eso sabía mucho sobre las finanzas de gran parte de la ciudad.


  Incluso mis padres recurrieron a él para que gestionara su plan de jubilación.


  La encimera de la cocina los separaba. Reede seguía llevando aquella


  maldita máscara y ella estaba harta.


  —Quítatela —dijo en un tono exigente.


  —¿Qué?


  —Quítate la máscara. Ha llegado el momento de la gran revelación. —Reede


  quiso interrumpirla, pero ella lo obligó a callar alzando una mano—. No me


  importa si tienes la cara llena de cicatrices o si eres el hombre más feo del mundo.


  Quiero verte.


  Reede dejó la copa sobre la encimera y lenta, muy, muy lentamente, se llevó


  las manos a la nuca para desatar la cinta que sostenía su máscara.


  —¿Quieres que te ayude? —preguntó ella.


  —Sí, claro —aceptó. Y su voz dejaba traslucir tanta desesperación que


  Sophie sintió que su corazón se desgarraba.


  Contorneó la encimera para llegar hasta él. Reede estaba sentado en un


  taburete, de modo que sus rostros quedaban a la misma altura. Sophie luchó con el


  nudo de las cintas.


  —¿Quién te la ató?


  —Yo mismo —admitió, abatido, como si se encontrara ante un pelotón de


  fusilamiento—. Tenía miedo de que se me cayera, así que hice un doble nudo.


  —Y triple. Y cuádruple —susurró ella, intentando animarlo—. Creo que hay


  unas tijeras en el cajón y...


  Reede tomó las manos de la chica entre las suyas.


  —Sophie, tengo que confesarte algo...


  De repente, las luces se apagaron y se encontraron en la más absoluta


  oscuridad.


  —¿Sabes dónde están los fusibles? —preguntó ella.


  —En el estudio de Kim. Quédate aquí, iré a echarles un vistazo.


  Cuando Reede estaba a punto de abandonar la cocina, sonó su móvil. Colin


  Frazier, el sheriff, le había enviado un mensaje de texto que Reede tardó todo un


  minuto en comprender.


  —¿Qué ocurre? —Sophie se interesó.


  —No estoy seguro. Parece que todo el barrio se ha quedado sin luz.


  Sophie se dirigió a la puerta principal y la abrió. Efectivamente, no se veía


  luz en ninguna de las casas circundantes.


  —Todo está oscuro. Todas las luces...


  No pudo terminar la frase porque Reede había cruzado la sala a grandes


  zancadas y la había rodeado con sus brazos.


  —Hoy estuviste maravillosa —exclamó, poniendo las manos en los


  hombros de la chica—. Caminaste por una estrecha viga de madera como si


  estuvieras haciendo una prueba para ingresar en el Cirque du Soleil.


  —Estaba muerta de miedo —confesó, alzando las manos para tocarle la


  cara—. Oh, te la has quitado.


  Era la primera vez que sentía su piel sin la molestia de la máscara. Recorrió


  con la punta de los dedos sus mejillas, su nariz, el contorno de sus ojos. Él los cerró


  mientras le acariciaban primero los párpados y después las cejas.


  —Creí que quizá te habías quemado la cara o que tuviste un accidente y...


  —No. Estuve a punto de morir un par de veces, pero conseguí salir


  indemne. Sophie, yo...


  Ella supo lo que pretendía decir. Entre ellos se había creado un vínculo


  mayor que el que nunca hubiera sentido antes. Tiempo atrás creyó estar


  enamorada de Carter, pero en los meses que duró su relación no lograron


  compartir nada parecido a lo que ahora la unía a Reede. No hacía mucho que se


  conocían, pero, en términos de experiencia vital, tenía la impresión de que fueran


  años.


  Ella alzó la cara, ofreciéndosela para que la besara. Los labios de Reede


  descendieron y ella sonrió expectante, feliz.


  Cuando aquellos labios rozaron los suyos, sintió que una descarga eléctrica


  recorría todo su cuerpo. Retrocedió un paso para mirarlo, pero ni siquiera pudo


  vislumbrar el contorno de su cara debido a la oscuridad.


  —¡Oh! —fue lo único que pudo exclamar.


  —¡Santo cielo! —balbuceó Reede—. Así que esto es lo que ellos...


  —¿Quiénes? ¿Qué?


  —Los juglares y todas sus tontas canciones, o mis primos, que me aburrían


  con sus cuentos sobre el amor verdadero.


  Sophie comprendió de qué estaba hablando porque ella sentía lo mismo.


  Dudaron por un momento inmóviles, ciegos en medio de la oscuridad,


  hasta que ambos reaccionaron al mismo tiempo.


  No pensaron coherentemente, no fueron del todo conscientes de lo que


  estaban haciendo, pero el vestido de Sophie se deslizó con facilidad de sus


  hombros y Reede gruñó al sentir el contacto de sus senos. Fue un sonido gutural,


  primario, que surgió de lo más profundo de su interior.


  Reede dejó caer el abrigo al suelo y luchó ansiosamente con los botones de


  su camisa. Lo único que Sophie tenía en mente era su deseo de tocarlo, de sentir el


  contacto de piel contra piel.


  Cuando por fin consiguió librarse de la camisa, Sophie recorrió su pecho


  con las manos, un pecho maravillosamente esculpido que ya había intuido al verlo


  acercarse con su caballo. Pectorales, abdominales, todos sus músculos estaban


  perfectamente dibujados. Como escultora, admiró aquella obra de arte.


  —¿Todo bien? —susurró él, mordisqueándole suavemente la oreja.


  —Quiero modelarte en barro.


  —Por mí, de acuerdo. Podemos llenar de barro la piscina, la cocina... lo que


  quieras. Sophie, eres la mujer más hermosa que he conocido nunca.


  Sus labios se unieron, y ella ahogó un gemido cuando Reede alzó en vilo su


  cuerpo desnudo y la tendió en el sofá. Cuando se tumbó sobre ella, su cuerpo se


  arqueó de puro placer.


  «Protección», pensó. Carter y ella siempre habían usado protección, pero


  ahora... con aquel hombre... Fue lo último que cruzó por su mente antes de que la


  penetrara suavemente. Rodeó frenética la cintura de Reede con sus piernas para


  apretarlo todavía más contra ella.


  El médico se tomó su tiempo. Sus movimientos eran lentos y profundos, y


  Sophie se dio cuenta de que le resultaba difícil contenerse. Que él se preocupara


  por su placer hacía que disfrutara todavía más.


  A medida que llegaba el crescendo, todo pensamiento racional abandonó a


  Sophie sustituido por un torrente de sensaciones. Solo existían aquel hombre y


  aquel momento.


  —No podré aguantar mucho más —confesó él, con un leve tono de angustia


  en su voz.


  —Por favor, no lo hagas —respondió Sophie, abrazándolo con todas sus


  fuerzas.


  Sus embestidas largas, profundas, la elevaron hasta unas cumbres de placer


  como nunca antes había sentido. Jamás experimentó tanto deseo, tanta necesidad


  de otro ser humano. Un aluvión de imágenes cruzaron por su mente: Reede a


  caballo, Reede en la escalera de hierro alzando los brazos para recibirla cuando


  saltara, Reede riendo, Reede besándola, Reede, Reede, Reede...


  Alcanzaron el orgasmo al mismo tiempo con los cuerpos entrelazados,


  unidos en la forma más pura y más antigua del mundo, labios contra labios, aliento


  contra aliento, piel contra piel.


  —Sophie, creo que quizá... —vaciló, sin terminar la frase.


  Ambos sabían que era demasiado pronto para hablar de emociones y


  sentimientos.


  Un minuto después, ella volvía a estar entre sus brazos, y Reede la llevaba al


  dormitorio.


  —No le digas a mi hermana que he usado su dormitorio para...


  —¿Para qué? ¿Qué planeas hacer en la cama? —preguntó Sophie, sonriendo


  y fingiendo ingenuidad.


  —Todo lo que se me ocurra —respondió él, tumbándose junto a ella y


  besándola en el cuello—. Soy médico, así que primero planeo realizarte el


  reconocimiento físico más minucioso que te hayan hecho en tu vida. Quiero


  conocer hasta el último centímetro de tu cuerpo.


  —¿Y qué me dices de ti? —preguntó ella, girándose hacia él y acariciándole


  el costado, rozando con la punta de sus dedos todos y cada uno de los contornos


  de sus músculos—. Examíname todo lo que quieras, soy tuya.


  Él volvió a besarla y sus manos recorrieron el cuerpo de la chica. Tocándola


  unas veces, acariciándola otras, transportándola a un grado de deseo jamás


  soñado.


  Tres horas después tuvieron que detenerse para descansar. Cansados,


  exhaustos hasta más allá de lo imaginable, se acurrucaron juntos, sudorosos y


  saciados, dormitando intermitentemente.


  —Búscanos una casa —susurró Reede en la oreja de la chica.


  —Buscaré una para ti —respondió ella sin abrir los ojos. Nunca se había


  sentido tan feliz y tan plena en toda su vida. Aquel hombre, al que nunca le había


  visto la cara, la había hecho sentir que podía conquistar el mundo, que cualquier


  cosa era posible. Quería quedarse entre sus brazos para siempre.


  —Para nosotros —corrigió Reede—. Para ti y para mí, para los dos.


  —Mmm... —fue todo lo que ella consiguió responder.


  Tenía los glúteos pegados a su masculinidad y el contacto le parecía muy


  agradable, muy sensual. No era precisamente una virgen, pero así se sentía. Nunca


  había pasado una noche entera con un hombre. Siempre tenía una visita pendiente


  o un trabajo que terminar.


  Reede volvió a besarle delicadamente el cuello y se apretó todavía más


  contra ella.


  —Podemos ser compañeros de cuarto, si quieres —logró articular Sophie,


  comprendiendo por fin lo que le estaba proponiendo—. Me gustaría que nos


  viéramos fuera de esta casa, aquí me siento como una especie de invasora. Pero


  ¿vivir juntos? No, es demasiado pronto.


  —Sé que es demasiado pronto, pero me conozco. Sé cuando algo encaja,


  sencillamente lo sé. He tenido un montón de... Bueno, he conocido a bastantes


  mujeres, pero siempre había algo que me frenaba.


  No hacía falta que explicara sus razones, ella las conocía muy bien: una vez,


  solo una vez, se había entregado por completo a una mujer, para encontrarse la


  traición y el abandono por respuesta. No era fácil superar un rechazo así... como


  bien sabía por experiencia propia.


  —Sophie, tú sacas lo mejor de mí. Haces que quiera ser... ser amable con la


  gente.


  Ella no pudo contener una carcajada.


  —Ya eres amable con la gente.


  —No mucho, lo reconozco, pero ese no es el tema. Quiero que me conozcas


  mejor. Quiero que conozcas al verdadero Reede.


  —¿Este de ahora no es el verdadero Reede? —le provocó ella, acariciándole


  el pecho.


  —No —reconoció él. Y hablaba en serio—. Hay cosas en mí que no te van a


  gustar.


  —Yo he robado un libro de cocina —soltó de repente Sophie. Y se arrepintió


  al instante, tapándose la boca con la mano.


  Reede rio abiertamente.


  —No creo que llevarte un libro de una librería sea...


  —¡No! —le interrumpió ella, y dio media vuelta para encararlo. El


  dormitorio estaba demasiado oscuro para poder verle la cara, pero intuía que la


  estaba mirando—. El verdadero nombre de Earl es Lewis Carter Treeborne III, el


  heredero de la fortuna Treeborne. Y robé el libro de recetas de su familia.


  Reede tardó un momento en reaccionar.


  —¿Estás hablando del libro que los anuncios de Treeborne Foods dicen que


  es la base de todos sus platos?


  —Sí —admitió ella.


  Su cuerpo se tornó rígido y, de repente, su cercanía se le antojó demasiado


  íntima. Pero cuando intentó separarse un poco, se encontró con la resistencia de


  Reede. No sabía por qué había confesado su robo, ahora pensaría que era una


  persona horrible.


  —Supongo que ese es el paquete que quieres que le envíe a mi amigo...


  Sophie asintió con la cabeza. Ante su asombro, Reede soltó una carcajada.


  —¡No es divertido! —protestó—. ¡Soy una ladrona!


  Él intentó controlarla, manteniendo su abrazo.


  —Me dijiste que te calificó de... ¿cuáles fueron sus palabras exactas?


  —Un rollo de verano.


  —Eso significa, supongo, que tenía otra relación más seria.


  —Oh, sí, ya lo creo. Una chica llamada Traci. Su padre y el de Carter son


  amigos.


  Reede dejó de reírse cuando se dio cuenta de lo que el tal Carter le había


  hecho a Sophie. Un niñato rico la utilizó para después desecharla sin miramientos


  cuando llegó el momento de afrontar asuntos más serios.


  —Lo siento —dijo sinceramente—. No tenía que haberte pasado algo así. Ni


  a ti ni a nadie, ya puestos. ¿Has hecho una copia del libro?


  —¡Claro que no! —respondió, indignada—. Además, está escrito en código.


  —¿En código?


  —Eso creo. O puede que sea en un idioma que no he visto nunca.


  —¿No estará escrito en italiano?


  —Eso es lo que dicen en Treeborne Foods, pero ¿quién sabe?


  Reede calló unos segundos, acariciando casi de manera automática el pelo


  de la chica. Se habían tapado con la colcha y el ambiente era agradablemente


  cálido.


  —¿Crees que Carter y los suyos te estarán buscando?


  —Es posible, pero no sabe dónde. Me he dado cuenta de que, en el fondo,


  no lo conozco tanto como pensaba. Creía que sí, pero no es verdad.


  —A mí me parece que lo conoces bastante bien —la contradijo Reede—.


  Miente sin importarle las consecuencias. Su padre es dominante, y él, codicioso.


  Para conseguir su parte de la compañía, probablemente aceptará casarse con quien


  más convenga a los intereses de la compañía. ¿Voy bien encaminado?


  —Perfectamente —admitió Sophie.


  —¿Y dónde tienes el libro ahora?


  —Escondido a plena vista en un cajón del escritorio de Kim —confesó ella—


  . Estoy deseando perderlo de vista.


  —Yo me encargaré de eso.


  Sophie sonrió en la oscuridad, y esas palabras la tranquilizaron tanto que el


  sueño empezó a vencerla. El contacto con Reede era tan cálido y hacía que se


  sintiera tan segura que no tardó en dormirse.


  Él se dio cuenta y no le habría importado imitarla, pero no podía. Estaba


  completamente despejado y su mente saltaba incontrolada de uno a otro de los


  acontecimientos ocurridos en los últimos días.


  Sophie había trastocado todo su mundo. Hacía apenas una semana, solo


  podía pensar en los días que faltaban para perder de vista Edilean. Se quejaba de


  las «X» del calendario de Betsy y de cómo ansiaba el regreso de Tristán, pero lo


  cierto era que Reede también vivía pendiente de ese calendario, también contaba


  esos días, también repasaba una y otra vez el tiempo que faltaba para dejar la


  consulta y marcharse a... ¿adónde? ¿A vagar de una ciudad a otra, de un peligro a


  otro?


  A veces se sentía tan solo, echaba tanto de menos tener un hogar, que le


  entraban ganas de hacer las maletas y desaparecer.


  Besó la frente de Sophie y la acomodó en sus brazos. Ella le hacía sentir


  como si su vida tuviera sentido, como si tuviera un lugar al que ir.


  Cuando Sophie dio media vuelta sin despertarse, se deslizó fuera de la


  cama, abrió el cajón de la mesita de noche y sacó una linterna. Siempre había


  sabido que estaba allí, pero no se lo había contado a la chica.


  Cruzó el salón hasta el estudio de Kim, abrió el cajón del escritorio y se


  apoderó del destrozado sobre que contenía el libro de recetas. No tardó en vestirse


  y abandonar la casa. Necesitaba comer algo. Comer algo y charlar con alguien.
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  Reede alzó la mano para golpear con sus nudillos el ventanal del


  restaurante, pero Al lo vio y le abrió la puerta invitándolo a entrar.


  Se había pasado muchas noches cuidando de algún paciente, y después


  siempre desayunaba en el local de Al. Aunque solía ser demasiado pronto para


  abrir el restaurante, Al siempre le freía unos huevos y le preparaba unas tostadas.


  Así que se sentaría en la barra, desayunaría y hablaría con Al mientras este


  preparaba las ensaladas del día.


  —¿A qué viene esa cara tan triste? —preguntó Al, sirviéndole una taza de


  café—. Todo el mundo sabe que has pasado la noche con esa muñeca de Sophie...


  cuando apagaron las luces, claro.


  La expresión dolida de Reede resultó tan patética que a Al se le escapó una


  risita.


  —A ver si lo entiendo —siguió Al—. Amas a esa chica, pero ella no sabe


  quién eres realmente, y cuando descubra la verdad, que, según dicen, eres el tipo


  que casi la atropella, sabes que te odiará.


  —Bueno... creo que la palabra «amar» es un poco prematura, la he conocido


  hace apenas unos días —respondió Reede.


  —Pues no os habéis separado desde que llegó a la ciudad. Bien, ¿qué


  máscara vas a ponerte hoy?


  —Estaba pensando en usar un casco de motero. Le diré que la correa se ha


  roto y que no puedo quitármelo. Lanzó hacia Al una mirada interrogativa.


  —¿Qué tal comportarte como un hombre, presentarte ante ella a pecho


  descubierto y afrontar las consecuencias?


  —¡No! —exclamó Reede, alarmado—. Eso no. Todavía no.


  Al negó con la cabeza.


  —Te concedo una cosa. Vosotros dos habéis compartido muchas cosas en


  muy poco tiempo. Dicen que anoche alguien intentó volar la ciudad. ¿Es verdad?


  —Más o menos.


  —¿Y que tu chica lo impidió?


  —Identificó al responsable. Peter Osmond.


  —¿El tipo de los seguros?


  —El contable. Pero sí, ese mismo. Lo arrestaron.


  Al le puso delante un plato con huevos, bacon y unas tostadas cubiertas de


  mantequilla. Todo aquello nadaba en grasa. Puede que no fuera muy sano, pero le


  supo a gloria.


  —También dicen que recorriste las calles montado en uno de los caballos


  MacTern como en esa película, Pretty Woman...


  —No fue así exactamente, pero casi —admitió Reede.


  —Y que esa chica y tú anduvisteis por los tejados de la vieja casa Haynes...


  —Fue por una de las vigas interiores, no por el tejado. Pero ¿quién te ha


  dicho todo eso?


  —Mejor pregunta quién no. Esas tres mujeres que trabajan para ti andan por


  ahí, contándoselo a todo el que quiera escucharlas. Siempre hablan de ti, dicen que


  no eres...


  —¡Ni lo menciones! —estalló Reede—. Ya sé que no soy Tristán. El guapo,


  encantador, adorable y siempre paciente Tristán. Es tan bueno que no sé por qué


  no ha ascendido ya directamente al cielo.


  Al se mantuvo imperturbable ante el tono furioso del médico.


  —Por la misma razón por la que el diablo no te ha arrastrado a ti al infierno.


  Reede se llenó la boca con medio huevo frito e intentó calmarse.


  —¿Qué puedo hacer con Sophie?


  —Nada, no puedes hacer nada —contestó Al—. Casi matas a esa pobre


  chica. Dicen que tuvo que saltar de bruces a la cuneta para evitar que la


  atropellases. ¿Has examinado sus heridas?


  —No, no la he examinado y... —Reede se detuvo a media frase. Sabía que Al


  solamente intentaba enfurecerlo—. Me gusta mucho. No me ha gustado tanto una


  mujer desde...


  —No lo hagas, no vuelvas a revolcarte en la autocompasión —le aconsejó


  Al, mientras él añadía mayonesa a la ensalada de col. Aquella mayonesa era uno


  de los alimentos más calóricos que conocía, pero no le importaba. Y a su


  hambriento estómago tampoco—. La chica Chawnley te hizo un favor al


  abandonarte.


  —Sí, ya lo sé —reconoció él, añadiendo más mantequilla a la ya saturada


  tostada—. Si me hubiera casado con ella, conocer ahora a Sophie sería mucho peor.


  Al estuvo a punto de decirle que si Reede estuviera felizmente casado, lo


  más probable sería que no le interesara ninguna otra mujer, pero se contuvo. En


  aquel momento sentía lástima por el médico.


  —¿Tan serio es? —Reede no respondió. Se limitó a mirarle directamente a


  los ojos y Al soltó un largo silbido—. Todos los vejestorios os coláis tanto por una


  mujer que eso os acaba devorando por dentro. Me alegra que mi familia sea una


  «recién llegada».


  Los antepasados de Al se habían instalado en la ciudad hacia 1880.


  —Necesitas un plan y... ¡Oye, ya sé lo que puedes hacer! —La esperanza


  renació en los ojos de Reede—. Tatúate la cara. Eso ocultará tu identidad para


  siempre.


  Al principio, el médico frunció el ceño, pero no tardó en soltar una risita.


  —Vale, me lo merezco —aceptó—. Sé que tarde o temprano tendré que


  afrontar las consecuencias de aquella maldita noche.


  —Eso te hubiera funcionado antes, pero le has estado mintiendo varios días.


  Creo que cuando descubra cómo la has humillado delante de toda la ciudad, se va


  a poner muy pero que muy furiosa. Si en algo se parece a mi esposa, esperará a


  que anochezca y le prenderá fuego a la cama... contigo dentro.


  —¡No sabes cuánto me animas! —replicó Reede sarcásticamente—. Me


  alegra haber venido a pedirte consejo.


  —Has venido a degustar mi excelente cocina y a pagar por eso —rectificó


  Al, con una sonrisa—. El consejo es gratis.


  Reede había terminado de comer, pero siguió sentado en el taburete.


  —¿Conoces alguna casa que pueda alquilar para Sophie?


  —Que yo sepa, tus parientes ricos son los propietarios de casi toda la


  ciudad.


  —Sí, pero quiero algo especial. Necesito una casa que tenga un espacio lo


  bastante amplio para que se puedan hacer esculturas cómodamente. Sophie trabaja


  con barro.


  Al contempló unos segundos a Reede con los ojos entrecerrados.


  —¿Te refieres a un estudio o algo así?


  —Exactamente a eso.


  —La mujer del viejo Gains solía hacer manualidades en un pequeño estudio


  situado en la parte trasera de su casa. Entre tú y yo, creo que estaba más interesada


  en mantenerse alejada de él que en retorcer vides y alambres, pero a los turistas


  parecían gustarles.


  —¿Barry Gains? ¿No es el que...?


  —El que ahora vive en un asilo de Richmond, sí. Cuando su esposa murió,


  no tenía a nadie que lo cuidara y su alzheimer empeoraba día a día.


  —¿Y qué hizo con la casa?


  —La tuvo alquilada hasta hace unos seis meses. Pero el tipo que la ocupaba


  se marchó, y de momento sigue vacía. Se supone que la agencia inmobiliaria busca


  un inquilino, pero no creo que se esfuercen demasiado. ¿Quieres alquilarla para


  Sophie, como hizo Peter el Comecalabazas?


  —¿A quién te refieres? —preguntó Reede, extrañado.


  —El de la canción popular. ¿No la conoces? Se supone que Peter el


  Comecalabazas tenía una esposa, pero esta quería abandonarlo. Así que vació una


  calabaza y la metió dentro para que no se marchara.


  —¿Sabes que todas esas leyendas populares suelen tener una base real?


  Seguramente alguien encerró en casa a su esposa infiel para que no siguiera


  engañándolo, y algún listillo se inventó lo de las calabazas.


  Al ni siquiera parpadeó.


  —¿Quieres la casa para que tu chica no se vaya con otro? Mantenla ocupada


  haciendo pastelitos de barro.


  Reede estuvo a punto de replicar, pero cambió de idea.


  —Lo que quiero impedir es que cuando descubra la verdad sobre mí se


  marche de la ciudad. Y deja de mirarme así. Los hombres desesperados toman


  medidas desesperadas. ¿Tienes el teléfono de esa agencia inmobiliaria?


  —La tengo en la memoria del móvil. Mi mujer es la encargada de la agencia


  y, si quieres alquilarla, le diré que doble el precio porque tiene un pringado que


  pagará lo que sea por una cáscara de calabaza.


  Reede ni siquiera protestó. En ese momento, un alquiler abusivo era la


  menor de sus preocupaciones.


  Cuando regresó a su coche rebuscó bajo el asiento hasta encontrar el sobre


  que contenía el libro de los Treeborne. Le había dicho a Sophie que se lo enviaría a


  su amigo de Nueva Zelanda y pensaba hacerlo. Lo que no le había prometido era


  que no le echaría un vistazo... o que no haría una copia.


  Sophie creía, esperaba, que los Treeborne no la denunciarían, que si recibían


  su precioso libro de recetas no pondrían el país patas arriba buscándola, pero


  Reede tenía sus dudas.


  Seguro que estarían preocupados de que una copia de su querido libro


  pudiera aparecer en Internet. Si eso sucedía, los secretos de Treeborne Foods serían


  de dominio público. Y aunque solo detallase cuántos gramos de orégano utilizaba


  en su salsa de espaguetis, una revelación de ese tipo acabaría con cien años de


  campañas publicitarias. Ya no podrían seguir presumiendo de sus recetas


  «secretas».


  Los Treeborne podían ser buena gente y, si recuperaban el libro, no le


  darían importancia al robo, pero por lo que sabía solían jugar sucio. Padre e hijo se


  habían aprovechado de una chica tan dulce como Sophie sin pensarlo dos veces.


  Fue a su oficina y fotocopió todo el libro; después lo envolvió e hizo un


  paquete en el que escribió la dirección de su amigo. Lo más probable era que nunca


  necesitara la copia, pero era mejor estar preparado.


  —Es perfecta —comentó Sophie, mirando a su alrededor.


  La casa no era muy grande, y resultaba evidente que le hacía falta una


  buena limpieza y unos cuantos arreglos, pero en conjunto resultaba más que


  adecuada.


  Tenía dos dormitorios, otros tantos cuartos de baño y una sala de estar


  preciosa que daba a un porche soleado. Ya se veía a sí misma sentada allí en los


  días lluviosos mientras Reede...


  Tuvo que apartar la mirada para librarse de aquella visión. En apenas unos


  días había pasado de un hombre a otro. Durante todo el verano solo había podido


  pensar en Carter, y ahora le ocurría lo mismo con Reede.


  Todas sus malas experiencias se estaban desvaneciendo en el tiempo y el


  recuerdo, siendo reemplazadas por Reede. Y es que tenía la impresión de que lo


  conocía de toda la vida. Lo que más le importaba ahora, casi lo único, eran los


  deseos y las necesidades del médico, aunque era consciente de que no podía irse a


  vivir con él. ¿O sí podía?


  Acababa de ver el pequeño estudio donde trabajaría, aunque no tuviera la


  más mínima idea de lo que iba a hacer. Pero se sentía capaz de todo, incluso de


  montar una pequeña tienda en la que vender sus obras a los turistas.


  Volvió a contemplar pensativa la soleada habitación. ¿A quién pretendía


  engañar? Ella quería que Reede se marchara de Edilean e irse con él. Le gustaría


  hacer la maleta y... ¿y qué? Reede necesitaba tener a su lado a una doctora o por lo


  menos a una enfermera, no alguien cuyo único talento era esculpir. Claro que


  podía cocinar para él, y eso siempre era útil.


  En el fondo sabía que estaba siendo ridícula. Reede se marcharía dentro de


  dos años y medio, y de ninguna manera aceptaría a una mujer que lo retuviera allí.


  Kim siempre se quejaba de que su hermano era un solitario, de que, en cuanto


  pasaba tres o cuatro días con ellos, se sentía inquieto, nervioso, incómodo.


  Sophie sabía que tenía que hacer planes de futuro, que pensar en sí misma.


  Cuando Kim volviera de su largo viaje de bodas se quedaría a vivir en Edilean. Y


  cuando Jecca terminase su trabajo neoyorquino haría lo propio, así que tenía cierto


  sentido que ella también se instalara en la ciudad. Al fin y al cabo, lo que no podía,


  lo que no quería, era regresar a su ciudad natal. El nombre de los Treeborne estaba


  en todas partes, y Sophie no deseaba volver a verlo jamás.


  Además, cuando Lisa se licenciara, su mundo y sus expectativas habrían


  cambiado, y parecía dudoso que quisiera volver allí. ¿Qué le esperaba a Sophie si


  se instalaba en su ciudad natal? ¿Cuidar de su odioso padrastro? ¿Ver cómo Carter


  se casaba y tenía hijos? ¿Aceptaría su familia ir a un restaurante en el que Sophie


  trabajara y que ella les sirviera la comida?


  La mujer de la agencia esperaba una respuesta. Era una mujer pequeña y


  delgada hasta el punto de parecer demacrada. Sophie no se la imaginaba como la


  esposa del orondo propietario del restaurante. La pierna izquierda de Al pesaba


  más que toda aquella mujer.


  —De acuerdo, me la quedo —dijo por fin.


  —Aquí tengo un contrato de arrendamiento —le informó la mujer—. Si me


  lo firma, puedo entregarle las llaves ahora mismo.


  —No tengo talonario de cheques, todavía no me lo han dado —se lamentó


  Sophie. No se atrevía a usar la pequeña cuenta que tenía en el banco de su ciudad


  natal. Sus propietarios eran los Treeborne, y no les resultaría difícil rastrear el pago


  hasta Edilean—. Y aún no he cobrado mi primer sueldo aquí, así que...


  —No importa. El doctor Reede responde por usted y eso nos basta.


  Sophie dio media vuelta para que la mujer no se percatara de su ceño


  fruncido. No le gustaba depender de nadie, y menos de un hombre. Acostarse con


  uno una noche, y al día siguiente alquilar una casa gracias a él, hacía que se


  sintiera... digamos que poco virtuosa. Si la mujer le hubiera dicho que Reede le


  pagaría el alquiler, sencillamente se habría marchado de allí, pero solo estaba


  confirmando que trabajaba para él y que no desaparecería de improviso dejando el


  alquiler sin pagar. Podía haber sido perfectamente Kim la que le proporcionara


  referencias.


  —En cuanto cobre, pagaré el depósito de la casa —prometió Sophie.


  —Oh, no hace falta ningún depósito. De hecho, el propietario está


  encantado de que alguien viva en una casa que no utiliza. El alquiler se paga el


  último día de cada mes. Envíeme un cheque a la agencia o déjelo en el restaurante.


  Sophie firmó el contrato y la mujer le dio las llaves, la felicitó por su elección


  y se marchó.


  Sophie permaneció inmóvil unos segundos. ¡Todo estaba pasando tan


  deprisa...! Primero, Carter; después, Reede, y ahora... La verdad es que no sabía


  exactamente cómo acabaría todo; en su mente todavía fluctuaban imágenes del


  frustrado intento de robo, de la fiesta de máscaras y... bueno, y de la noche pasada


  con el hombre al que nunca le había visto la cara.


  Estudió la pequeña cocina. Era bonita, pequeña pero con una despensa


  sorprendentemente grande que podía serle muy útil. No pudo reprimir una


  sonrisa al pensar en las comidas que prepararían Reede y ella juntos en aquella


  cocinita. ¿Seguirían conservando la casa aunque viajaran mucho?


  Negó con la cabeza ante la idea. Había pasado una noche con un hombre, y


  ya planeaba pasar toda la vida junto a él.


  Mantuvo la sonrisa mientras recogía el bolso. A veces le suceden cosas


  buenas a la gente. No a ella, al menos no hasta ahora, pero quizá su suerte estaba


  cambiando.


  Tomó la autopista en su coche alquilado y se dirigió hacia Edilean. La casa


  estaba a un par de kilómetros del centro de la ciudad, y Sophie pensó que esa


  distancia le serviría para hacer un poco de ejercicio diario. Pero no ese día. Lo que


  quería en esos momentos, lo que ansiaba, era ver a Reede. Y ese reconocimiento


  hizo que su sonrisa se ampliara. Sí, ansiaba verlo. Por un instante se vio junto a


  Reede diciéndole entre risas a la gente que tenían... ¿qué? ¿una relación seria?,


  antes incluso de haberse visto las caras. Sería una historia realmente romántica.


  Aparcó tras la consulta de Reede. Esa mañana se había sentido un tanto


  decepcionada al despertarse y encontrar la cama vacía, pero lo comprendió.


  Seguramente había tenido una emergencia médica. En ese preciso momento podía


  estar salvándole la vida a alguien o ayudando a traer otro niño a este mundo.


  Aunque era domingo, la puerta trasera de la clínica estaba abierta, por lo


  que Sophie pensó que habría alguien. Al entrar oyó el suave cliqueteo de un


  teclado. Debía de ser una de las mujeres que trabajaban para Reede, parte de su


  encantador séquito.


  Cruzó silenciosamente el vestíbulo y subió la escalera hasta el apartamento.


  Había pensado hacer la comida y tenerla preparada para cuando volviese de


  donde hubiera tenido que acudir. La puerta del apartamento también estaba


  entreabierta y terminó de abrirla procurando no hacer ruido para no alertar a


  quien estuviera abajo. Las tres mujeres siempre se habían mostrado muy


  predispuestas a ayudarla y a proporcionarle todo aquello que necesitara. Pero a


  veces resultaban un poco... casi entrometidas. Parecían tener miedo de que Sophie


  hiciera algo que ellas no pudieran controlar.


  «¿Algo como qué?», pensó, pero no tenía respuesta. Quizá solo querían


  asegurarse de que nadie le hiciera daño a su querido doctor Reede.


  La puerta no hizo ningún ruido al abrirse y penetró en el apartamento. Para


  su deleite, lo primero que vio fue a Reede. Estaba estirado en el sofá, durmiendo,


  con el brazo cruzado sobre la cara para proteger sus ojos de la luz. Sonrió y no


  pudo resistir la tentación de apartarle el brazo, quería acurrucarse junto a él.


  Llevaba unos vaqueros y una camiseta, y ella no pudo evitar el recuerdo de


  la noche pasada juntos y lo bien que conocía su cuerpo. Recordó cómo recorrió el


  pecho con sus manos, cómo acarició los músculos de sus fuertes brazos, pensó en


  la boca del médico besando su cuerpo y en el placer que le proporcionó. Reede era


  mil veces mejor amante de lo que Carter creía ser. La noche anterior llegó a creer


  que los dos estaban... bueno, «casi» enamorados.


  Reede se movió entre sueños y bajó el brazo.


  Sophie sintió que el tiempo se detenía, no se movió mientras sus ojos se


  desorbitaban al descubrir su rostro. Era un hombre muy guapo, muy atractivo,


  conocía perfectamente la mitad inferior de su rostro y, aun estando a oscuras, lo


  habría reconocido al tacto.


  Pero ahora no se encontraban en la oscuridad, y el hombre que dormía en el


  sofá era el que conducía el coche que casi la atropelló. Era el hombre sobre el que


  había vertido una jarra de cerveza.


  Lo primero que pensó fue que todos lo sabían. Todos. Russell, el pastor


  baptista, la acompañó a casa de Kim, y ella le había contado que estaba en Edilean


  para trabajar con el doctor Reede; por tanto, Russell sabía que acababa de empapar


  de cerveza a su jefe.


  Las mujeres que trabajaban para Reede también lo sabían. Ahora


  comprendía el motivo de que procuraran mantenerla en el apartamento, lejos de la


  consulta, y estuvieran tan deseosas de hacer todo lo que fuera por ella. No querían


  que circulase por la ciudad, ya que podría descubrir la verdad.


  «¿Por qué? —se preguntó—. ¿Por qué se pusieron todos de acuerdo en


  mantener el secreto?»


  No sabía la respuesta, y en aquellos momentos se sentía demasiado


  humillada para que le importase.


  Echó una última ojeada a Reede, que seguía durmiendo tranquilamente, y


  salió del apartamento. Quienquiera que estuviera en la consulta seguía allí,


  tecleando en el ordenador, pero no quería ver a nadie ni que la vieran. Solo quería


  irse de Edilean y no volver nunca más.


  Cuando llegó a su coche apoyó la cabeza en el volante, desalentada, pero


  solo durante un segundo. La alzó de inmediato dispuesta a rehacerse. Si se dejaba


  arrastrar por aquel sentimiento de humillación, empezaría a llorar. Y en cuanto


  empezara, no podría parar.


  Primero tenía que ir a casa de Kim y recoger todas sus cosas. Al acordarse


  de su «amiga», un ramalazo de furia se apoderó de ella. Estaba segura de que


  alguien tenía que haberle contado lo que estaba pasando entre Reede y ella, pero


  no le había dicho ni palabra, aunque Reede era su hermano y ella solo una


  compañera de cuarto, desaparecida de su vida años atrás.


  Temblaba mientras se dirigía a casa de Kim, pero frenó en seco. ¡El alquiler


  de la casa! Apenas un par de horas antes había firmado un contrato de


  arrendamiento por todo un año, creyendo que podría compartir aquella casa con


  un hombre. Un hombre que había resultado ser el mayor mentiroso de todos los


  tiempos.


  Sophie giró a la izquierda y se dirigió al restaurante de Al. Su esposa había


  sugerido que dejara los cheques del alquiler en el restaurante. ¿La demandarían en


  caso de querer rescindir el contrato? De ser así, que se pusieran a la cola tras el


  imperio culinario de los Treeborne.


  Cuando Al vio a la joven entrar en su local supo al instante que lo había


  descubierto todo. La noche anterior había discutido con su esposa, algo muy


  extraño en ellos.


  —¡Creo que es repugnante! —casi le gritó en las narices—. Toda la ciudad


  está ocultándole a esa chica la verdadera identidad del doctor Reede.


  Su esposa no era nativa de Edilean, no había nacido ni crecido allí. Al


  intentó quitarle hierro al asunto con un poco de humor, argumentando que era


  demasiado nueva en la ciudad para llamarla siquiera «recién llegada», pero ella no


  le vio la gracia. Como agente inmobiliario, odiaba aquella división de la ciudad en


  dos clases distintas, una de ellas tan exclusiva que pertenecías a ella por derecho de


  nacimiento.


  Y estaba especialmente furiosa por Sophie. Había tenido que soportar el mal


  carácter del doctor Reede como todo el mundo, y se alegró al enterarse de que una


  chica preciosa le había vertido una jarra de cerveza en la cabeza. Pero también se


  enfureció cuando su marido le explicó que Sophie iba a trabajar para el doctor


  Reede, sin saber que era el idiota que casi la había matado.


  —¿Me estás diciendo que planea mantener el secreto? —preguntó, atónita, a


  su marido, lanzándole una mirada asesina.


  Al murmuró algo sobre Halloween y las máscaras, que se trataba de una


  situación muy divertida y que se reiría mucho, pero no consiguió arrancarle ni una


  mísera sonrisa.


  Necesitó todo su poder de persuasión para convencerla de que enseñara a


  Sophie la casita con el estudio incorporado. Cuando la chica firmó el contrato de


  alquiler, su esposa fue al restaurante y lanzó despectivamente los papeles sobre la


  barra.


  —¡Como esa chica resulte herida de alguna forma, que Dios te proteja, Al,


  porque pienso dejarte y marcharme de esta ciudad! ¡Esto se pasa de la raya! —le


  gritó, furiosa, antes de dar media vuelta y salir del restaurante haciendo resonar


  ostensiblemente sus tacones.


  Ahora, Al sabía que la pequeña Sophie había descubierto la verdad y no


  recordaba sentirse tan mal desde hacía mucho tiempo. Daba la impresión de que


  todo el mundo se había derrumbado sobre su cabeza. De ser otro tipo de persona


  desprendería furia y rabia, pero, por su aspecto, no parecía con ánimos de desatar


  ninguna venganza.


  Los tres hijos de Al eran varones, y su esposa le decía constantemente que


  no conocía a las mujeres, pero podía imaginarse lo que significaba ser objetivo de


  las burlas de toda una ciudad. Por primera vez en su vida se alegró de no ser un


  «veterano», un descendiente de las siete familias fundadoras.


  No había muchos clientes en el restaurante, así que le ordenó a uno de sus


  empleados que se encargara de la cocina. Sabía que las hamburguesas no serían


  tan buenas como las suyas, pero en aquellos momentos tampoco le importaba.


  —¿Necesitas algo? —le preguntó solícito, situándose frente a ella.


  —Una vida nueva —respondió Sophie con un hilo de voz, antes de alzar los


  ojos para mirarlo—. ¿Podría hablar un momento con su esposa? No sé dónde he


  metido su tarjeta y necesito...


  No pudo seguir. Se le agolparon imágenes de todo lo que le había ocurrido,


  de todo lo que había dicho y hecho.


  Cuando se encontró con Sara en casa de Mike, todos la miraron tan


  intensamente que Sophie llegó a sentirse realmente incómoda. ¿Qué era lo que


  había dicho Reede? ¿Que todo el mundo se preguntaba cuándo iba a asesinarlo?


  Ahora comprendía el significado de aquellas palabras. Todos sabían que estaba


  siendo ridiculizada por él, que la tomaba por una idiota, que la estaba utilizando.


  La noche anterior había conseguido lo que quería. ¿Cobraría ahora sus


  apuestas? ¿Había apostado aquel presuntuoso niño rico que podría meter a la


  pueblerina en su cama sin tener que enseñarle siquiera la cara?


  Al puso una taza de café frente a Sophie, pero ella se sentó a la barra sin


  beber una sola gota.


  —Puedes romper ese contrato si quieres, yo me encargo de todo —le dijo Al


  en voz baja para que nadie pudiera oírlo. Sophie asintió con la cabeza sin levantar


  la mirada—. ¿Supondría alguna diferencia para ti que Reede haya pasado por aquí


  esta mañana y me haya contado lo loco que está por ti?


  —Y que se ha enamorado, ¿verdad? —preguntó a su vez Sophie, con tanto


  sarcasmo y dolor en su voz que Al se sintió avergonzado.


  Tras rebuscar unos segundos en su bolso, Sophie sacó un llavero. En él


  llevaba la llave del apartamento de Reede y quería librarse de ella, pero sus manos


  temblaban tanto que no podía liberarla.


  —Ven conmigo —dijo él.


  —Yo no...


  —A menos que quieras que toda la ciudad empiece a chismorrear cosas


  sobre tu aspecto, acompáñame.


  Sophie no se sentía con fuerzas para discutir, así que siguió a Al por una


  puerta situada tras el mostrador y que se abrió a un pequeño despacho. El


  escritorio que ocupaba la mayor parte del espacio tenía sillas a cada lado y


  montañas de papeles y catálogos diseminados por toda su superficie. Mientras ella


  se sentaba, Al cerró la puerta, graduó la persiana para bloquear la visión desde el


  exterior, sacó una botella de whisky de un cajón y llenó un vaso.


  —Bébetelo.


  Sophie dudó. Su alcohólico padrastro había conseguido que odiara toda


  clase de alcohol, pero después de lo que había pasado necesitaba reunir todo el


  valor que pudiera y de la forma que pudiera. Vació el vaso de un solo trago, lo dejó


  vacío sobre la mesa y apoyó la espalda en el respaldo de la silla.


  —¿Quiere oír toda la historia de cómo me dejé embaucar por el medicucho


  del pueblo? Ha sabido vengarse por lo de la cerveza, ¿verdad? ¿Usted también ha


  apostado?


  Al se sentó al otro lado del escritorio y apoyó las manos en su enorme


  vientre. Tenía todo el delantal manchado de grasa. Primero había pensado decirle a


  la pobre chica que aquello no era lo que parecía, que el doctor Reede se


  preocupaba realmente por ella y que sí, que quizás estaba enamorado de ella...


  pero cambió de opinión sobre la marcha.


  —¿Qué piensas hacer ahora?


  —Largarme de esta ciudad.


  —Buena idea —reconoció Al—. Vete a casa con tu familia y deja que cuiden


  de ti.


  Sophie permaneció en silencio unos segundos. En realidad podía decirse


  que no tenía familia. Dado que su hermana, Lisa, estaba en la universidad, solo


  quedaba su lujurioso y alcohólico padrastro. Eso sin contar que Carter vivía en su


  ciudad natal y que además era la sede de Treeborne Foods. Si volvía a su casa, lo


  más probable era que acabara en la cárcel.


  —Mala idea, ¿eh? —preguntó Al, intuyendo lo que pasaba.


  —Sí —admitió Sophie.


  —¿Tienes amigos en Edilean?


  —Kim... —susurró ella—. Y Jecca.


  —Genial. Ninguna de las dos está aquí ahora.


  —Me las arreglaré. —Se defendió Sophie, mirándose las manos y


  sacudiendo la cabeza.


  —¿Qué te gustaría hacer? Además de empujar a nuestro malcarado doctor


  bajo las ruedas de un camión, claro. Solo puedo decirte que, si decides hacerlo, la


  mitad de la ciudad te prestará su camión.


  —¿Malcarado? —se extrañó ella—. Creía que todo el mundo adoraba a


  Reede.


  —Te han contado muchas mentiras, pero esa ha sido la mayor.


  Sophie estaba tan sorprendida que no sabía qué decir. Se quedó sentada,


  contemplando a Al.


  —Ya veo que no te han contado toda la historia —dedujo él.


  —Me parece que no me han contado nada de la historia —escupió Sophie,


  recogiendo el vaso de la mesa y manteniéndolo en alto para que se lo volviera a


  llenar.


  Lo vació nuevamente de un solo trago y escuchó cómo Al le explicó la


  misma historia que Reede acerca de su llegada a Edilean y su sustitución del


  doctor Tristán. Aunque el médico no le había hablado de sus fruncimientos de


  ceño, sus malas contestaciones y que algunos de sus pacientes preferían quedarse


  en casa, enfermos, a que Reede los visitara.


  —El viejo Baldwin tuvo un ataque al corazón y obligó a su hijo a llevarlo


  hasta Norfolk para no ser atendido por Reede.


  —Ah, ¿sí? —preguntó Sophie. Los dos tragos de whisky y las palabras de Al


  contribuían a que sintiera un cierto relajamiento y olvidase parte de sus


  problemas—. Pero todo el mundo lo ayudó a mentirme. Si Reede les cae tan mal,


  ¿por qué lo ayudaron?


  —Porque le hiciste sonreír.


  —Hice un montón de cosas —susurró, casi para sí.


  —¿Cuánto dinero tienes? —se interesó Al en tono paternal.


  En circunstancias normales, Sophie no hablaría de esas cosas con un


  completo extraño, pero el whisky y un estómago vacío contribuyeron a superar sus


  habituales reticencias.


  —Unos ciento treinta dólares. Tengo trescientos más en un banco, pero no


  puedo tocarlos. Si lo hiciera, cierta gente sabría dónde encontrarme y podría acabar


  en la cárcel. ¿Cuánto cree que tarda un paquete en ir hasta Nueva Zelanda y


  volver?


  Al no tenía ni idea de a qué se refería la chica, pero su principal


  preocupación era retenerla en la ciudad. No pensaba dejar que se marchara en


  aquellas condiciones. Le habían gastado una broma muy pesada y haría cuanto


  estuviera en su mano para ayudarla.


  —¿Y cuál ha sido tu experiencia laboral hasta ahora?


  —He trabajado en muchos sitios. ¿Necesita una camarera?


  Al estuvo a punto de decir que sí, pero entonces se le ocurrió algo.


  —¿Te gustaría echarme una mano para solventar una disputa familiar?


  Sophie frunció el ceño. En sus trabajos anteriores le pidieron ayuda un par


  de veces para superar una disputa familiar, y siempre terminaban con la frase: «Mi


  esposa no me comprende, pero tú sí.» Al podía prácticamente leerle la mente y no


  pudo evitar sentirse un poco halagado.


  —Betsy dice que sabes hacer una buena sopa —añadió para aclarar sus


  intenciones.


  —¿Sopa?


  —Ya conoces a mi esposa —siguió Al, palmeándose el estómago—. Se come


  dos trozos de apio y considera que se ha dado un festín. Siempre dice que


  deberíamos tomar más sopa y menos carne.


  No sabía si era por el whisky o por la forma de hablar de Al, pero sintió


  ganas de sonreír.


  —¿Quieres que haga sopa para ti?


  Al pensaba todo lo rápido que podía. Lo que aquella joven necesitaba era


  una forma de mantenerse ocupada y apartar de su mente todo lo que le había


  hecho la ciudad. Y si sabía utilizar el chismorreo edileano en su provecho,


  conseguiría que los habitantes «veteranos» se sintieran tan culpables que harían


  todo lo posible por ayudar a Sophie. La pregunta era: ¿qué podría o querría hacer?


  —Sí —terminó reconociendo—. Quiero que hagas sopa para mí y para


  venderla.


  Se refería a ofrecerla en su restaurante como un plato más. Pero, por su


  forma de hablar, parecía referirse a esas sopas pretenciosas que le gustaban a las


  druidas vírgenes, y eso no encajaba con el ambiente de aquel restaurante, muy


  típico de los años cincuenta. Al pensaba que una hamburguesa que pesara menos


  de media libra era para... ¿cuál era esa palabra que odiaba? ¿Metrosexuales?


  Paseó la mirada por el despacho, buscando la solución al problema. Tenía


  cientos de catálogos en sus estanterías, algunos con las páginas enrolladas sobre sí


  mismas por el tiempo. Clavada en la pared tenía la foto de un mostrador de cristal


  que una vez había pensado comprar, pero que nunca llegó a hacerlo. Fue cuando


  su esposa le insistía en que utilizara la plancha de la cocina para preparar


  sándwiches.


  —¿Sabes lo que es un sándwich para chicas?


  —No tengo ni idea —reconoció ella.


  —Un sándwich hecho con dos rebanadas de pan de molde y tostado en la


  plancha.


  Sophie parpadeó un par de veces.


  —¿Una especie de panini?


  —Más o menos. —La expresión de Al daba a entender que ella era una


  genio—. ¿Sabes hacer esas cosas?


  —Un mono amaestrado podría hacerlo. Solo tienes que colocarlo en la


  plancha hasta que se tueste un poco.


  Al pensó unos segundos, y después empezó a rebuscar algo entre un


  montón de los papeles de su escritorio.


  —¡Aquí está! —exclamó triunfante, sacando una hoja bastante nueva y


  entregándosela a la chica.


  Se trataba de la impresión de un e-mail en la que se leía: «¿Te interesa


  comprarme esta tienda y servir comidas que no maten de colesterol al primer


  bocado?» Firmaba Roan. Sophie la dejó de nuevo sobre la mesa.


  —¿Es el mismo Roan que estaba aquí el día que yo...? —No terminó la frase.


  Sabía que era una de las personas enteradas de que iba a trabajar para el


  hombre al que le vertió la cerveza en la cabeza. Lo había visto en el restaurante, y


  después en la fiesta de Halloween. Con Reede.


  —Veo que lo conoces —sugirió Al, sonriendo. Era su oportunidad para


  poner en su lugar a uno de los «veteranos»—. Roan es un McTern.


  Al ver que aquello no significaba nada para Sophie, siguió hablando:


  —Ha heredado muchas propiedades de Edilean, y una de ellas es una


  pequeña sandwichería en el centro de la ciudad. No deja de darme la lata para que


  se la compre.


  Sophie se preguntaba qué tenía que ver eso con ella.


  —La mujer que la tenía alquilada se marchó a Seattle. Creo que se enamoró


  de alguien que vivía allí, pero da igual. El caso es que la tienda está cerrada y en


  alquiler... o en venta. Si te interesa, puedo comprarla para ti.


  —¿Una sandwichería? —preguntó ella—. No sé cómo administrar un


  restaurante. Y no puedo permitirme comprar nada. Si decidiera quedarme en


  Edilean, y no debería hacerlo, necesitaría un trabajo donde me pagaran, no al


  revés. Y no podría seguir en casa de Kim, así que ni siquiera tengo dónde vivir.


  —La tienda dispone de un apartamento en el primer piso. La última vez que


  lo vi estaba llena de cajas, pero creo que con una buena limpieza quedaría muy


  bien.


  —Como el apartamento de Reede —dijo Sophie sarcásticamente.


  Al no estaba dispuesto a que la chica cayera en la autocompasión.


  —No, este es mucho mejor Tiene unos amplios ventanales en la parte


  delantera por los que entra mucha luz y puedes ver el exterior.


  —Yo... —Sophie veía mil problemas en esa idea. No tenía dinero ni


  experiencia, era el hazmerreír de toda una ciudad, no quería ver a Reede nunca


  más y...


  Y lo que le ofrecían era una oportunidad, aunque solo fuera un primer paso.


  Además, ¿qué más podía hacer? ¿Dónde podía ir? Quizá pudiera convertir las


  mentiras del doctor Reede en algo positivo.


  —Está bien, acepto —dijo, sintiendo que el corazón le latía desbocado.


  Al sonrió con orgullo. No se sentiría mejor ni aunque Sophie fuera su propia


  hija.


  —¿Por qué no...?


  —¿... me ocupo de mí misma para variar? —suplicó ella.


  —Dile a Ray que te prepare una hamburguesa y un montón de patatas


  fritas. Necesitas recuperar las fuerzas y pensar qué piensas cocinar.


  A Sophie se le aglomeraban tantas cosas en la cabeza que solo pudo asentir.


  En cuando salió del despacho, Al llamó a Roan.


  —¿Te acuerdas de aquella pequeña sandwichería que querías venderme? —


  preguntó, en cuanto Roan descolgó el teléfono.


  —¡Claro que me acuerdo! —exclamó Roan, entusiasmado—. La inquilina


  me dejó colgado. Si pudiera localizarla, la demandaría, pero...


  —Eso no me interesa. Necesito la tienda cuatro meses gratis a prueba.


  —Has estado bebiendo demasiado —dijo Roan entre carcajadas—. Como


  diría Kierkegaard...


  —Tampoco me interesa lo que diga ninguno de tus parientes. Tú mismo le


  entregarás las llaves a la nueva inquilina. Mi esposa preparará el contrato. Lo


  dicho, cuatro meses gratis.


  —De acuerdo, perro grasiento. ¿En qué lío te has metido y para quién


  quieres la tienda?


  —¿Sabes la chica que le tiró la cerveza a Reede por la cabeza?


  —¡Oh, sí! —exclamó Roan—. Nunca olvidaré un momento tan glorioso,


  moriré con esa imagen en la cabeza... Oye, ¿es para ella? ¿Para la pequeña clon de


  Brigitte Bardot, la chica más guapa que he visto en años? ¿La...?


  —Las llaves, Roan —cortó Al—. Entrégaselas en la tienda. La mandaré hacia


  allí.


  —Ahora mismo voy.


  —¡Corre! —Y Al colgó el teléfono.


  No lo había pensado, pero el atractivo Roan podía ayudar a Sophie en un


  montón de cosas. La última vez que había visto a Reede como médico, recibió una


  reprimenda de diez minutos por culpa de su peso. Para tener que soportar una


  paliza como aquella, se habría quedado en casa con su delgaducha mujer. Sí, podía


  ser interesante que Roan y la preciosa Sophie se conocieran un poco más. Volvió a


  la barra del restaurante con una sonrisa en la cara.


  Roan lo llamó poco después.


  —Oye, ¿qué está pasando? ¡Ya llevo cinco minutos esperando!


  Y Al se lo explicó.
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  Cuando Sophie aparcó su coche y hubo recorrido la mitad de una de las


  plazas de Edilean, estaba segura de cometer un error. ¿Qué sabía ella de llevar una


  sandwichería? No podría hacerlo sola, tendría que pedir ayuda. ¿A quién? ¿A uno


  de los habitantes de Edilean? ¿A una de las personas que la habían visto bailar con


  Reede, sabiendo que no tenía ni idea de quién era realmente? ¿Alguien que se


  había reído a gusto, pensando en su cara al descubrir el engaño? ¿Que


  seguramente apostó a lo furiosa que estaría con él? ¡Oh, cómo se habían divertido!


  Mientras se dirigía a la tienda jugueteó con la retorcida idea de contratar a


  las mujeres que trabajaban para Reede.


  «¡Me lo debéis!», les gritaría. Pensó en la bienvenida de Heather el día que la


  conoció. La joven se había plantado en el porche de Kim, esperando que saliera. Y


  cuando lo hizo, prácticamente la metió en el coche a empujones, como si temiera


  que Sophie se cruzara con alguien que la reconociera por la calle y le dijera: «Tú


  eres la chica que vació una cerveza en la cabeza del doctor Reede. ¡Bien hecho,


  chica! Hace años que estaba deseando hacer lo mismo.»


  En cuanto llegó a la consulta, las tres mujeres la empujaron escaleras arriba


  hasta el apartamento. Y, ¡oh, cómo le mintieron! Siempre con sus «querido doctor»


  por aquí y sus «adorado doctor» por allá, e intentando... ¿intentando qué?


  ¿Encerrarla en el apartamento hasta el regreso del médico? Cuando llegó a su


  destino, Sophie incluso disfrutaba de la rabia que iba acumulándose en su interior.


  La tienda era estrecha, con una puerta a la izquierda y un gran ventanal a la


  derecha. El letrero anunciaba con letras rosas sándwiches del día y batidos. ¿Qué


  nombre podía ponerle a la tienda? ¿La Mentira? ¿La Tomadura de Pelo?


  —El nombre es un poco exagerado, ¿verdad? —dijo tras ella una voz


  masculina.


  Sophie dio media vuelta para encontrarse con un hombre fornido, vestido


  con pantalones vaqueros y una camisa de franela a cuadros sobre una vieja


  camiseta. Lo reconoció del bar y pensó que quizá fue su cerveza la que utilizó para


  empapar a Reede.


  —No había visto a nadie mirar con tanto desprecio a alguien desde que mi


  mujer me dejó —Roan sonrió—. A lo mejor eres una de sus muchas parientes que


  no conocía.


  Ella no creyó que aquel comentario fuera divertido.


  —Esto es un error —respondió, dando media vuelta.


  Roan interpuso su corpachón para impedirle el paso.


  —Te pido perdón. Por todo. Pero disfrutamos tanto que se me ha escapado


  sin querer.


  —¿«Disfrutamos»? —repitió Sophie, fulminándolo con la mirada—. ¿Aquí


  disfrutan humillando a una forastera?


  —¡Diablos, no! Me refería a lo que le hiciste a Reede en el restaurante. A


  todos nos encantó ver la cerveza chorreándole por la cabeza. Y cuando digo a


  todos, me refiero a que toda la ciudad deseaba hacerle eso o algo peor. Pero, claro,


  es nuestro médico y nos preocupa que pueda añadirle algo a la próxima vacuna


  antigripal. Somos unos cobardes, lo reconozco.


  —Casi me atropelló —protestó Sophie, pero su simpatía por la situación


  ablandaba su resolución. Y ya que estaba ahí, podía echarle un vistazo a la tienda.


  Roan puso su mano a pocos centímetros de la espalda de la chica. No la


  tocó, solo la guio por la acera.


  —Según dicen, te destrozó algo.


  —Mi teléfono móvil.


  —¡Una pérdida muy cara!


  —No, era desechable.


  Roan abrió la puerta de la tienda con sus llaves e hizo un ademán,


  invitándola a entrar. Lanzó una mirada crítica al interior. La estructura del local


  era bastante simple: un alto mostrador de cristal a la izquierda, con una encimera


  de acero inoxidable tras él, y unas cuantas mesas y sillas a la derecha y al fondo.


  Era pequeño, pero parecía limpio y en buen estado.


  —Reede debería comprar esta tienda para ti —comentó Roan.


  —No quiero nada de él. Absolutamente nada —escupió ella.


  —Ah, ¿no? —preguntó Roan, y sus ojos se iluminaron.


  Era un hombre bastante guapo, con melena espesa y bigote de un ligero


  matiz rojizo. Y ahora la estaba mirando de la misma forma en que la miraban los


  hombres desde que fuera una adolescente, pero a ella no le interesaba. Roan lo


  captó al instante.


  —Vale, dejemos el tema. Eso puede esperar. ¿Qué opinas del local?


  Sophie miró la pizarra colgada sobre el mostrador. Tenía una lista de seis


  sabores de batidos y varios tipos de bocadillos.


  —No sé nada de esta clase de negocio, y solo he cocinado para mi familia.


  —Pues haz comidas familiares —soltó Roan, apoyándose en el mostrador


  de cristal—. Mira, Sophie... si es que puedo llamarte así. Por lo que cuentan, tu


  situación no es precisamente envidiable. No tienes trabajo, tus amigas están de


  viaje lejos de aquí y tu hermana ha ido a una universidad no sé dónde.


  Sophie cruzó los brazos. No pensaba decirle a aquel hombre nada personal,


  tendría que conformarse con los chismorreos.


  —Bien. Puede que actualmente seas el centro de atención de esta ciudad y


  no te culpo por estar un poco molesta...


  —¿Un poco molesta? —lo interrumpió ella—. ¿Qué tal un llameante infierno


  de furia?


  Roan no pudo reprimir una sonrisa. ¡Maldita sea, era preciosa! Y le gustaba


  su temperamento. Si algo no soportaba, era a las mujeres insulsas.


  —Y tienes motivos para sentirte así. No te culparía si te fueras de la ciudad


  y no volvieras nunca más.


  —Justo lo que estaba pensando —ratificó Sophie, dirigiéndose hacia la


  puerta.


  En ese momento empezó a vibrar el viejo móvil que le había cogido


  prestado a Kim. Había algo en aquel sordo zumbido que impulsaba a responder.


  Su teléfono lo tenía tan poca gente, que quería saber quién pretendía contactar con


  ella.


  Sacó el móvil del bolso. Era un mensaje de texto de Reede:


  Lamento mi marcha. Accidente múltiple coches. Volveré cuando pueda.


  ¿Has encontrado casa para nosotros? Te echo de menos. Reede.


  Sabía que le


  gustaba bromear sobre lo de vivir juntos pero, por un instante, cerró los ojos. Si no


  supiera lo que ahora sabía, aquel texto le habría hecho muy feliz. ¿Una casa para


  «nosotros»? ¿«Te echo de menos»? Incluso el retraso porque estaba salvando vidas


  resultaba atractivo.


  Pero no ahora. Guardó el teléfono.


  —¿Era Reede? —se interesó Roan.


  Sophie se limitó a asentir con la cabeza.


  —El pobre no sabe que puede darse por muerto —dijo Roan con tanto


  regocijo que Sophie no pudo por menos que esbozar una sonrisa.


  Volvió a estudiar el pequeño restaurante. El sol se filtraba a través del


  ventanal, haciendo visibles las motas de polvo que flotaban en el aire. El cristal del


  mostrador estaba sucio y el suelo de madera necesitaba un buen fregado. El texto


  de Reede le había hecho comprender que, si se quedaba en la ciudad, tendría que


  verlo cada día.


  —Creo que esto es un error —sentenció, caminando de nuevo hacia la


  puerta.


  —¡Navidad! —exclamó Roan.


  —¿Qué tiene eso que ver? —se extrañó Sophie.


  —Todo el mundo en los alrededores, desde aquí hasta Washington, cree que


  Edilean es la ciudad más bonita que haya visto nunca. Nosotros odiamos que la


  llamen «pintoresca», pero hemos aprendido a sacar provecho de ello. El setenta y


  cinco por ciento de nuestro negocio lo hacemos entre el día de Acción de Gracias y


  Navidad. Y todos los compradores que pasan por aquí acaban hambrientos. Haz


  sopa, haz bocadillos, cóbrales el mismo precio que pagarían en una gran ciudad, y


  a mediados de enero tendrás bastante dinero para poder irte de aquí.


  Sophie tenía la mano sobre el picaporte de la puerta, pero aún no lo había


  girado.


  —No puedo hacerlo sola.


  —Quizá podamos conseguirte un poco de ayuda.


  —¿«Podamos»?


  —Nosotros, la gente de Edilean, todos. Al me contó que planea hacerles


  sentir tan culpables por haber encubierto a Reede, que vendrán a comer aquí tres


  veces al día.


  Sophie siguió aferrada al picaporte.


  —De acuerdo, dos comidas y puedes elegir los clientes —insistió Roan—. Si


  fuera tú, haría un menú sencillo y lo cambiaría cada día, de esa forma no te


  aburrirás. Dile a la gente que lo tome o lo deje. Y para Acción de Gracias podrías...


  —Preparar comida para llevar —terminó ella con voz baja—. Admitir


  pedidos con antelación.


  Conocía a un carnicero que lo hacía, y envidiaba a la gente que podía


  permitírselo. Cocinar un pavo y una docena de platos complementarios no era


  fácil, así que se agradecía toda clase de ayuda.


  —¿Has visto la cocina? —preguntó Roan, señalando detrás del mostrador—.


  Es una Wolf de mandos rojos. Bonita, ¿eh?


  Sophie retiró la mano del picaporte y se acercó para ver la cocina a través


  del cristal.


  —Nunca he usado una cocina industrial.


  —Tiene ocho fuegos. La última inquilina quería este modelo y lo compré


  para ella. Me costó una fortuna.


  —¿Y cómo te lo pagó? —quiso saber Sophie, alzando una ceja.


  Roan soltó una carcajada.


  —Me has pillado. Sí, me pidió una Wolf de ocho fuegos mientras estábamos


  juntos en la cama. Creí que se refería a mí, pero resulta que hablaba de una cocina


  industrial.


  Una ligera sonrisa asomó a los labios de Sophie.


  —Ah, mucho mejor. ¿No crees que podrías quedarte aquí dos meses y


  medio? Solo hasta Año Nuevo.


  Sophie fue hasta el extremo del mostrador y echó un vistazo. Allí estaba la


  enorme cocina con sus quemadores de hierro, una doble puerta para el horno bajo


  ellos y un revestimiento de acero inoxidable en la parte superior. Más acero


  inoxidable cubría los mostradores y una estantería cubría el resto de la pared.


  «¿Puedo hacerlo?», se preguntó, e intentó visualizar el pequeño local lleno


  de gente. Madres con hijos sobreexcitados llevando media docena de bolsas llenas


  de regalos; gente haciendo una parada antes de lanzarse a las compras de última


  hora; dueños y empleados de las tiendas vecinas pidiendo bocadillos para poder


  volver a sus negocios cuanto antes...


  —¿Quieres ver el apartamento? —sugirió Roan.


  Sophie asintió y siguió al hombre hasta el fondo de la tienda, estudiando el


  resto del local a medida que avanzaba. En la parte trasera podían verse algunas


  manchas en la pared, allí donde habían colgado algunos cuadros. Si realmente


  recibían muchos turistas en Edilean, «desde aquí hasta Washington», como decía


  Roan, quizá pudiera exhibir algunos de sus trabajos. Solía ser bastante buena


  haciendo relieves. ¿Por qué no colgar unos cuantos en las paredes?


  Si servía desayunos y comidas, pero no cenas, podría reservarse las tardes


  para ella. Sin un hombre en su vida —y se juró a sí misma que no lo habría—


  tendría tiempo suficiente para sus creaciones.


  «¡Qué palabra más maravillosa!», pensó al subir la escalera, y no pudo


  evitar repetirla en voz alta:


  —Crear.


  —¿Decías algo? —preguntó Roan.


  —No, nada.


  Abrió la puerta en la que terminaban los escalones y vio el apartamento. Era


  pequeño y alargado, tan estrecho como la tienda, pero con techos altos y ventanas


  en toda la parte frontal. La sala de estar daba a la calle, y tanto el dormitorio como


  el baño quedaban en la parte trasera. La cocina estaba a medio camino. Había un


  montón de cajas llenas con los efectos personales de la última inquilina, y que


  tendría que eliminar. Pero, en conjunto, parecía un apartamento bastante


  aprovechable.


  Sophie miró a Roan.


  —No tengo muebles, necesito ayuda con la tienda y no dispongo de dinero


  para pagar a nadie. Bueno, la verdad es que no tengo dinero ni para comprar una


  bolsa de cebollas.


  —¿Y si yo...?


  —No —cortó ella. Por primera vez desde que viera la cara de Reede, estaba


  completamente segura de algo.


  —Pero, yo...


  —No —repitió, lanzando chispas por los ojos.


  —Reede nos lo ha hecho imposible para los demás, ¿verdad? —preguntó


  Roan tras soltar un largo suspiró.


  —Si te refieres a los hombres en general, la respuesta es sí. Yo... —Se


  interrumpió, insegura de lo que quería o necesitaba. Era demasiado pronto y sus


  ideas en aquel momento eran demasiado confusas.


  De lo único que estaba segura era de que todo había ido demasiado deprisa.


  Había pasado de Carter a Reede en cuestión de días. Al volver a su pequeña


  ciudad tejana, Carter resultó ser su salvador. Durante muchos años había tenido


  que oír los comentarios sarcásticos de la gente por haberse ido a estudiar a una


  sofisticada universidad del Este solo para aprender a pintar cuadros.


  «Eso lo aprendí yo en primaria», dijo una vez un chico que conocía desde


  niño, y todo el mundo se había reído burlonamente. Sophie solo había vuelto


  porque su hermana pequeña necesitaba ayuda, y solo por eso se había quedado.


  Para ella, era un acto noble. Sentía que debía proteger a su hermana, pero los


  demás insistían en señalar que su título universitario no le serviría para hacer de


  camarera o para contestar al teléfono en cualquier compañía de seguros.


  Entonces llegó Carter, y ese verano había sido maravilloso. Fue genial que


  Carter la eligiera como su pequeña y sexy compañera de juerga. Aunque no


  aparecieran mucho en público, todo el mundo sabía que Carter Treeborne y ella


  eran pareja.


  Tras su tercera cita, Sophie se dio cuenta del cambio de actitud de la gente


  que la rodeaba. Le tomaban menos el pelo y desaparecieron los comentarios sobre


  lo bien que le sentaba el uniforme. En lugar de eso, daba la impresión de que darle


  los «buenos días» se había convertido en algo importante para ellos.


  ¿Era eso lo que realmente le había gustado de salir con Carter? ¿No


  exactamente él como hombre, sino como parte de la familia Treeborne? Cuando le


  dijo que todo había terminado, ¿se sintió furiosa por perderlo a él o por perder el


  respeto que el apellido Treeborne le había proporcionado?


  Y lo más importante, ¿había accedido a la relación con Reede por él en sí


  mismo o porque veía la posibilidad de vengarse de Carter con todo un médico?


  —¿Ves? —dijo—. Soy igual que tú. Carne de matrimonio.


  —Oye, ¿estás bien? —preguntó Roan cuando volvieron a la planta baja.


  —Pensaba en voz alta. ¿De verdad crees que puedo ganar dinero con esto?


  Solo el alquiler...


  —Es gratis durante cuatro meses, y yo me encargaré del sueldo de tus


  empleados durante tres.


  —No puedes...


  Roan pasó de la calma al enfado en un par de segundos.


  —¿Sabes una cosa? Tienes que cambiar el chip. Todos necesitamos ayuda en


  un momento u otro de nuestra vida, y yo te la estoy ofreciendo. Si hace que te


  sientas mejor, tómalo como una inversión y el año que viene devuélveme todo lo


  que me gaste. Pero, de momento, tienes que aprender a decir que sí.


  Lo primero que pasó por la mente de Sophie fue dar un portazo y


  marcharse de allí, de Edilean, para siempre, pero al final comprendió que Roan


  tenía razón.


  —Lo sé, es que... —Hizo una pausa, intentando controlar los nervios—. Es


  que me siento una inútil. No tengo trabajo y necesito ayuda. ¿Tienes idea de por


  dónde debería empezar?


  —¿Quién consideras que te dijo la peor mentira? —preguntó Roan,


  exhibiendo una sonrisa—. ¿Quién te mintió más descaradamente en tu propia


  cara?


  —¿Aparte de ti?


  —El alquiler gratis y los salarios son mi penitencia. —Y su sonrisa se


  acentuó—. ¿Quién más te debe una?


  Sophie apretó los labios rememorando todo lo ocurrido.


  —Las tres mujeres que trabajan para Reede. Cuando pienso en que pasé


  todo un día limpiando y ordenando su apartamento mientras ellas, sabiendo lo


  que había pasado, me ocultaron su identidad... Me gustaría devolverles la jugada.


  —Tengo una idea mejor, les daremos todo un baño de culpabilidad.


  Roan sacó su teléfono móvil del bolsillo y presionó algunas teclas.


  —¿Betsy? Estoy en Daisy’s. —Hizo una pausa—. Sí, por fin he encontrado


  un inquilino y quiere abrir la tienda cuanto antes. Así que quiero que las otras


  chicas y tú vengáis aquí y lo dejéis todo inmaculadamente limpio.


  Sophie pudo escuchar el tono ofendido de Betsy.


  —¿Desde cuándo somos tus mujeres de la limpieza, Roan McTern? Que el


  doctor Reede esté fuera de la ciudad no significa que no tengamos trabajo. Somos


  profesionales y...


  —Sophie lo sabe todo —dijo tranquilamente Roan.


  —¿Cuánto es todo? —preguntó Betsy tras unos segundos de silencio.


  —Todo es todo: las mentiras, los secretos, la conspiración de toda la


  ciudad... Sabe hasta el último detalle.


  Cuando Betsy recuperó el habla, su tono era mucho más pesaroso, más


  sumiso.


  —Tendremos que comprar todo lo necesario.


  —Daos prisa —y cortó la comunicación, sin dejar de mirar a la preciosidad


  que tenía delante—. ¿Qué más necesitas?


  —No lo sé —reconoció Sophie—. ¿Vas a concederme más deseos?


  —¿Eso me convierte en un hada madrina? —contraatacó Roan,


  entrecerrando los ojos.


  —Si el zapato se ajusta al pie, es Cenicienta —sentenció Sophie.


  Ante ese insulto, Roan se levantó y se dirigió hacia la puerta.


  —¡Lo siento! —exclamó ella, yendo tras él y sujetándolo por el brazo—. No


  quise ofenderte. Yo...


  Una mirada a los ojos de Roan, brillantes y divertidos, y se dio cuenta de


  que le había tomado el pelo.


  —Está bien, lo necesito todo. Muebles, cortinas, sartenes, ollas... hasta el


  nombre del local pintado en el escaparate.


  —¿Cómo piensas llamarlo? ¿La Venganza de Sophie?


  —¿Qué tal No se Admiten Médicos?


  —Me encanta ese nombre —confesó Roan, llevándose la mano al corazón—.


  Significa que aún tengo una posibilidad.


  Sophie retrocedió un paso y levantó las manos en actitud defensiva.


  —No. Se acabaron los hombres. Al menos por una larga temporada.


  —¿Muy larga? —quiso saber Roan.


  —Hasta que... —Miró las paredes antes de proseguir—. Hasta que cubra las


  paredes con mis obras.


  —Ah, sí. Eres una artista, ¿no?


  —Lo era. Quería serlo.


  —Yo siempre he querido ser escritor. El problema es que no puedo escribir.


  —Dudo que eso sea verdad. Seguro que puedes...


  Roan negó con la cabeza.


  —¿Qué? —se extrañó Sophie.


  —Creo que nunca he conocido a nadie con un corazón como el tuyo.


  Despiertas mi instinto protector y me haces sentir como un caballero de brillante


  armadura. Quizá debería montar en un caballo negro y... —Se dio cuenta


  instantáneamente de que había metido la pata, y Sophie lo subrayó entrecerrando


  los ojos—. Oh, perdona.


  No había querido decirlo, pero ahora se daba cuenta de por qué Reede había


  aceptado llevar el ridículo disfraz que le hizo Sara. Cuando Sophie lo miraba con


  sus grandes ojos azules, Roan sentía ganas de empuñar una espada y un escudo, y


  enfrentarse a cualquier hombre que se le acercara.


  «Lástima que no estemos en la Edad Media», pensó. De ser así, podría retar


  a su primo a una justa, con Sophie como premio para el vencedor. Dado que era


  bastante más corpulento que Reede, seguramente lo vencería. Pero vivían en el


  siglo XXI y solo podía empuñar un teléfono.


  —¿Sara te hizo ese disfraz negro y rojo?


  —¿Ese que era dos tallas más pequeñas que la mía?


  Roan estuvo a punto de decir que le ajustaba a la perfección, dado que la


  mayor parte de la exquisita figura se desparramaba por encima del corsé, pero se


  contuvo.


  —Sara conoce a muchas mujeres que saben coser. Tendremos las cortinas


  hechas en veinticuatro horas.


  —¿Y los muebles?


  —Saldrán de los desvanes de Edilean. La madre de Sara puede encargarse


  de eso, es la alcaldesa.


  —¿Con qué cocinaré?


  —Tú y yo iremos a unos grandes almacenes y llenaremos mi furgoneta con


  todo lo que necesites.


  —No puedo...


  Roan levantó un dedo para que no siguiera hablando.


  —Pero no puedes...


  —¡Sin discusiones!


  Sophie lanzó un profundo suspiro.


  —Gracias.


  —Eso es lo que quería oír. Eso y el sonido de una caja registradora.


  —Ya que sacas el tema...


  —Compraremos una también. —Roan volvió a pulsar las teclas de su


  móvil—. Déjame hablar con Ellie, la madre de Sara, para que se ponga en marcha.


  Mientras llamo, será mejor que abras la puerta.


  Sophie se volvió hacia la puerta y vio a Betsy y a Heather acercándose con


  cubos y fregonas en las manos.


  —Alice ha ido a buscar un aspirador a la tienda de su marido —dijo Betsy


  en cuanto cruzó el umbral—. Y, Sophie, juramos que no queríamos causarte


  ningún daño.


  —Lo que pasa —explicó Heather— es que el doctor Reede puede ser tan


  gilipollas a veces que intentamos hacer todo lo posible por tenerlo contento.


  Cuando te conocimos y vimos que eras preciosa, creímos que...


  —Ya basta —cortó Roan—. Me llevo a Ifigenia de compras. Cuando


  volvamos, quiero que todo el local brille como los chorros del oro. Esta tarde


  traerán el mobiliario y lo colocaremos entre todos.


  Sophie intentó esconder la sonrisa por la referencia a Ifigenia. Según la


  mitología griega, Ifigenia fue una mujer que quisieron sacrificar para apaciguar la


  ira de la diosa Artemisa. Si el sacrificio se llevó a cabo depende de la fuente que se


  consulte.


  —¿Vamos? —preguntó Roan.


  Y Sophie asintió.


  Más tarde, cuando hicieron una pausa en las compras para almorzar. Roan


  se escabulló para llamar por teléfono a Reede y decirle que Sophie había


  descubierto su identidad.


  —¿Quién se lo ha dicho? —quiso saber el médico.


  Dado que ya hacía horas de aquello y nadie de Edilean se lo había contado,


  ya tenía otra muestra de la cobardía de la ciudad.


  —Fue a tu apartamento y te encontró durmiendo en el sofá. La verdad, no


  sé por qué no aprovechó para machacar tu fea cara con una sartén. Piensa que... —


  Roan frenó en seco al darse cuenta de que Reede no protestaba como era habitual


  en él—. Oye, ¿te encuentras bien?


  —No —admitió Reede—. ¿Está muy furiosa?


  —Más deprimida que furiosa, pero estoy en ello.


  —Debe de pensar que soy peor que Treeborne.


  Reede se encontraba en un pasillo del hospital, con su arrugada chaqueta


  blanca y oscuras ojeras debidas a la falta de sueño, el agotamiento y la falta de


  respuesta de Sophie a sus seis mensajes de texto, tres e-mails y cuatro llamadas


  telefónicas.


  —¿Treeborne? —se extrañó Roan—. ¿Como el de los alimentos?


  —Olvídate de lo que he dicho, ¿vale? —respondió tajantemente Reede—.


  Háblame de Sophie. Tenía miedo de que cuando lo descubriera todo decidiera irse


  de la ciudad. Por eso intenté alquilarle una casa.


  —¿La vieja casa Gains? Al me dijo que Sophie devolvió el contrato y que lo


  obligó a hacerlo pedacitos. Su esposa exigió que Al le abonara el depósito, más el


  primer y el último mes del alquiler. Pero no te preocupes por ella, nos estamos


  encargando de cuidarla.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Reede, reprimiendo un escalofrío—. ¿Y


  qué quieres decir con «estamos»? ¿Y qué te ha dicho de mí?


  Roan había esperado disfrutar con las tribulaciones de su primo tanto como


  disfrutó al verlo con la cabeza empapada de cerveza, pero notaba tanta tristeza,


  tanta desesperación en su voz, que no se estaba divirtiendo nada. En la fiesta de


  Halloween, Reede parecía más feliz de lo que nadie lo hubiera visto en muchos


  años, por eso la ciudad se puso de su lado para seguir con la charada.


  —Al ha tenido una buena idea —dijo Roan, y le habló de la sandwichería.


  —Bueno, sabe cocinar. Eso lo sé por experiencia —admitió Reede, con una


  voz desprovista de vida—. Claro que Sophie sabe hacerlo casi todo. Tendrías que


  ver la escultura que me regaló. Es tan buena como cualquiera de las que exhiben en


  una galería de arte.


  —¿Cuándo piensas volver a Edilean?


  —No lo sé. Hoy. Puede que esta noche, mañana tengo varias citas. Si


  pudiera, cogería un avión y...


  —¿Huirías? ¿Como hiciste cuando te dejó la chica Chawney? —le cortó


  Roan, alzando progresivamente la voz—. Vamos, Reede, esta vez te mereces lo que


  te ha pasado. Mira, voy a hacerte un favor, voy a ponértelo fácil. Haré unas cuantas


  llamadas para que alguien se encargue de tus citas aquí, en Edilean, y así podrás


  huir y lamerte las heridas diez años más. Te aseguro que estaré encantado porque


  pienso hacer todo lo posible para quedarme con Sophie. Hoy pasaremos todo el


  día juntos y te confieso que me gusta, me gusta mucho. Y, a diferencia de ti, no soy


  un cobarde. Pienso pelear por lo que quiero.


  Roan colgó y se guardó el teléfono en el bolsillo.


  —¡Idiota! —exclamó en voz alta.


  Lo cierto era que Roan sabía que Sophie nunca sería suya, había dejado muy


  claro que no estaba interesada en él. Ni siquiera parecía verlo como un hombre.


  Aunque pasaran el día juntos e hiciera todo lo posible por hacerla sonreír de


  nuevo, sus ojos transmitían un pavoroso vacío que él no podría llenar.


  Pasaron el día comprando el equipo necesario para el pequeño restaurante


  y, por mucho que Roan lo intentó, no consiguió convencer a Sophie de que


  compraran una cucharita siquiera que la chica no considerase imprescindible.


  Dado que a Roan también le gustaba la cocina, hablaron mucho del tema, y ella se


  encargó de que la conversación nunca derivara hacia asuntos más personales. Era


  como si la chica se hubiera cerrado, como si hubiera levantado un muro a su


  alrededor, algo que a él le molestaba. Quizá Reede fuera el principal responsable


  de lo que le había pasado, pero también lo era la ciudad en pleno por seguirle el


  juego.


  Cuando hicieron una pausa para almorzar y Sophie se excusó para ir un


  momento al baño, Roan llamó a Sara para ponerla al día.


  —Todos somos culpables —admitió Sara—. No solo Reede, sino todos


  nosotros. ¿Cómo podemos ayudar a esa pobre mujer?


  —¿Demostrándole que Edilean no está llena de escoria mentirosa e


  intrigante? —sugirió Roan.


  —Eso para empezar. Mantenla ocupada tanto como puedas, y yo me


  encargaré de hablar con la gente para que se sienta bienvenida a esta ciudad. Kim


  y Jecca van a asesinarnos... Perdona, pero tengo que dejarte, necesito... Oh, no sé


  por dónde empezar.


  Sara colgó, y Roan volvió a la mesa con Sophie.


  —¿Qué más necesitas? —le preguntó, sentándose frente a ella.


  —Ya hemos comprado demasiadas cosas. No sé cómo voy a pagarte todo


  esto —suspiró Sophie.


  Roan estuvo a punto de pedirle perdón en nombre de toda la ciudad, pero


  no lo hizo. En su lugar, dijo:


  —Déjame trabajar contigo. Pedí un año de excedencia para escribir una


  novela, una novela de misterio que arrasara en todo el mundo, pero... —Hizo un


  gesto vago con la mano—. Digamos que el mundo está a salvo. Todos saben que sé


  cocinar un poco, así que quizá pueda, no sé... —Se encogió de hombros.


  —¿Ayudarme a hacer bocadillos para chicas?


  Roan no comprendió la referencia, así que Sophie tuvo que explicarle lo que


  le había dicho Al.


  Roan no pudo contener la risa.


  —Si haces una hamburguesa de menos de medio kilo, Al pensará que es


  para una chica.


  —Quizá debería hacer sándwiches de rosbif que pesen tanto como Al. Lo


  llamaríamos el «Bocadillo Al».


  —¿Con salsa de rábanos picantes?


  —Por supuesto.


  —¿Y para su esposa, la señora Solo-Como-Alimentos-Light?


  —¿Para la señora Dos-Tallos-De-Apio? Mmm, ¿qué tal una ensalada con


  tiritas de pollo asado?


  —Pero no una pechuga entera...


  —Claro que no, sería demasiada comida. Y una rebanada de pan tostado.


  Sin mayonesa, por supuesto, solo unas gotitas de aceite y un toque de zumo de


  limón. Lo llamaríamos «Señora de Al».


  Roan se inclinó hacia ella.


  —Puede que hayas encontrado petróleo. Piénsalo: bocadillos personalizados


  para los habitantes de Edilean.


  —Entonces ¿qué debería incluir? ¿Arsénico o cicuta?


  —¡Ouch, eso duele! —Roan rio.


  —Lo siento. Estoy segura de que en Edilean hay personas maravillosas que


  solo querían ayudar a Reede, pero pensar que se burlaron de mí porque estaba


  trabajando para un hombre que bañé en cerveza, despierta todos mis malos


  instintos. Si visitan mi tienda, no sabré cómo enfrentarme a ellos. ¿Cómo voy a


  servirle sopa y bocadillos a los que... que...?


  —Creo que en esta ciudad tendemos tanto a proteger a los nuestros que no


  pensamos en los forasteros. Hace unos años, una joven llamada Jocelyn heredó


  Edilean Manor, y no le dijimos que su jardinero era en realidad Luke Adams.


  —¿El escritor?


  —El mismo.


  —¿Y se creyó que solo era el tipo que plantaba las petunias? ¿Cómo se lo


  tomó cuando lo descubrió?


  —No demasiado mal. Lo curioso es que volcó toda su furia sobre Luke, no


  sobre los demás habitantes de la ciudad.


  —¿Me estás diciendo que debería perdonar y olvidar, no?


  —Supongo. Al menos danos una oportunidad para ayudarte, ¿de acuerdo?


  —Yo... —Sophie se lo pensó dos veces antes de responder—. Pregúntamelo


  otra vez el quince de enero.


  Roan sonrió.


  —Me parece justo. ¿Nos vamos? Oye, ¿qué sándwich piensas que le gustaría


  a un escritor?


  —Uno con el mejor best seller de la lista del New York Times incrustado en el


  pan.


  Roan la contempló atónito unos segundos, antes de estallar en carcajadas.


  —¡Oh, Sophie, voy a disfrutar trabajando contigo! ¡Y aún tenemos que crear


  un bocadillo especial para mi primo! Vamos, compremos una plancha para los


  sándwiches... No, mejor compremos tres.


  Y se marcharon del restaurante sonriendo.


  Reede permaneció inmóvil en el pasillo del hospital varios minutos, incapaz


  de dar un paso. No había dormido nada en dos días y sabía que lo más razonable


  era irse a casa. Pero la visión de su oscuro apartamento, sin la presencia de Sophie


  para iluminarlo, le resultaba insoportable. Solo podía pensar en cómo recuperar su


  amor... o su afecto por lo menos. ¿Aceptaría una disculpa? Lo dudaba.


  Mientras guardaba el móvil en el bolsillo se acordó de su compañero de


  habitación en la universidad. Buscó en su lista de contactos y pulsó la tecla de


  llamada.


  —¡Hola, hacía tiempo...! —saludó Kirk, su compañero—. ¿Sigues intentando


  que alguien se traslade a la gloriosa Edilean para hacerse cargo de tu consulta?


  —No, necesito otra cosa —explicó Reede—. Tu hermano estudió ingeniería,


  ¿verdad?


  —Sí, y ahora trabaja para la NASA. ¿Estás planeando irte a la Luna para


  librarte de Edilean?


  Reede hizo una mueca ante la idea de que, por su culpa, alguien pensara


  que odiaba tanto Edilean.


  —¿No me dijiste que de pequeño le gustaba descifrar códigos?


  —Sí, mucho. ¿Has decidido convertirte en espía y necesitas tu código


  personal?


  —En realidad ya lo soy. Más o menos.


  —¡Cuéntamelo todo! —aplaudió Kirk, entusiasmado—. ¿A quién quieres


  espiar?


  —Eso no puedo decírtelo —confesó Reede. Hablar con su primo era una


  cosa, pero no pensaba mencionar el apellido Treeborne a alguien que no fuera de la


  familia. Así que mintió.


  —Mi tía ha encontrado un viejo libro de cocina de su abuela y le gustaría


  probar algunas de las recetas, pero está escrito en una especie de código. ¿Crees


  que tu hermano podría descifrarlo?


  —Si él no puede, tiene a toda la industria aeroespacial para echarle una


  mano. Pero te advierto que si es uno de esos códigos basados en el orden de las


  palabras de otro libro y no tienes ese libro, será un problema.


  —Es posible, no tengo ni idea. Puedo escanearlo y enviárselo a tu hermano,


  ¿te parece bien?


  —Le acabo de diagnosticar pie de atleta, así que me debe una. Sigo teniendo


  la misma dirección electrónica, envíamelo a mí y se lo haré llegar.


  —De acuerdo. Ahora mismo estoy en Williamsburg, pero te lo enviaré en


  cuanto vuelva a casa. Y gracias, Kirk, yo también te deberé una.


  —Bueno, la verdad es que tengo un pequeño problema de hemorroides y...


  —Llama a un especialista —cortó Reede con sequedad. Antes de colgar


  pudo oír la carcajada burlona de su amigo.


  Cuando se marchó del hospital, la idea de hacer algo por Sophie alivió un


  poco su depresión anterior. Como era tarde, se encontró la consulta vacía y oscura,


  y su apartamento resultó todavía peor. A pesar de su agotamiento, se tomó el


  tiempo suficiente para escanear el libro de recetas de los Treeborne y enviarle las


  páginas a Kirk. Después mandó un correo electrónico a la esposa de Al para decirle


  que pensaba trasladarse al día siguiente a la casa que había alquilado para Sophie.


  No soportaba la soledad de su apartamento, un apartamento que Sophie había


  convertido en un hogar.


  Mañana, siguió repitiéndose mientras se duchaba, mañana haría todo lo


  posible para que ella lo perdonase. Si la ayudaba con lo que fuera que el idiota de


  Treeborne le había hecho, quizá ganara algunos puntos. Claro que era muy


  probable que Sophie considerase a Reede tan mala persona como Carter


  Treeborne.


  Cuando acabó de ducharse fue hasta la nevera, reunió todos los alimentos


  precocinados de aquella marca y los tiró a la basura.


  —Mañana —exclamó en voz alta, antes de irse a la cama.
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  Carter Treeborne captó la furia de su padre antes de oírlo. El actual


  patriarca de la familia trotaba por el vestíbulo de la casa tan rápida y


  enérgicamente que temblaban hasta los jarrones de las mesas.


  Carter estaba tumbado en su cama, con la televisión como única fuente de


  luz. Bebía una cerveza —la quinta— y apenas levantó la vista cuando su padre


  pasó como un trueno por delante de la puerta abierta de su dormitorio. Un padre


  furioso no era nada nuevo para él, ni siquiera extraordinario, ya que el carácter


  tempestuoso de Lewis Carter Treeborne era legendario, heredado de su padre, el


  abuelo de Carter, el fundador de Treeborne Foods tras la Segunda Guerra


  Mundial. Una noche, en su airado tono habitual, gritó:


  —Maldita sea, las mujeres de hoy día no quieren perder tiempo en la cocina,


  así que les daré a esas holgazanas un montón de comidas preparadas en las que


  gastar el bien ganado dinero de sus maridos.


  Fue el nacimiento de un imperio.


  La madre de Carter solía decir que la idea había sido plantada con furia y


  fertilizada por ella.


  Los primeros dos Treeborne eran muy similares, pero el nieto no. Él era


  diferente, más parecido a su madre, una mujer dulce y amable que fue elegida


  como consorte por sus «conexiones sociales». Solía decirle a Carter:


  —Tu padre me escogió por mi educación, mis antepasados y mi buen gusto.


  Y ahora, naturalmente, me odia por las mismas razones.


  No por dulce dejaba de ser realista, volcó toda su energía en proteger de su


  marido a su único y amado hijo. Aunque le doliera y supusiera alejarse de la única


  persona que quería, envió a Carter a su primer internado cuando apenas tenía siete


  años. Él, incluso a esa edad tan temprana, lo comprendió. Si se quedaba en casa, su


  padre lo obligaría a trabajar en la empresa familiar en cuanto cumpliera los nueve.


  Gracias a la protección de su madre, Carter siempre tuvo una vida propia.


  Caía bien a los demás chicos del colegio y recibía montones de invitaciones, y su


  madre lo animaba a aceptarlas. Lo que fuera, con tal de mantenerlo alejado de su


  dominante padre.


  Su madre y él se reunían siempre que podían, y se cruzaban mensajes en


  todas las maneras imaginables, aunque no dejaba que sus compañeros de estudios


  supieran lo mucho que compartía con ella, lo a menudo que le pedía consejo o lo


  que disfrutaba contándole todo lo que hacía. Ella siempre lo animaba a participar


  en obras de caridad, a viajar a países lejanos, a ver y hacer cosas. Carter le escribía


  muy a menudo, le enviaba cientos de fotos y creía que era lo mejor que podía


  pasarle en la vida.


  También solía hablarle de su padre, pero nunca supo lo mucho que


  edulcoraba su relación y todo lo que tuviera que ver con él. Para Carter, su padre


  era una persona a la que raramente veía o escuchaba cuando coincidía con él.


  Aunque su regreso a Texas y a Treeborne Foods pendía sobre su cabeza como una


  amenaza intangible, no pensaba mucho en ello. Su padre disfrutaba de buena


  salud y se dedicaba plenamente a su trabajo. No tenía ninguna intención de ceder


  ni un átomo de su poder a nadie más, y mucho menos a un hijo al que apenas


  conocía... y que tampoco parecía gustarle mucho.


  Lo único que su madre no compartió con Carter fue su enfermedad. Para él,


  su muerte fue tan repentina como inesperada. Cuando volvió a Texas, destrozado,


  se enteró de que su madre había estado combatiendo un cáncer durante años.


  Largas sesiones de quimioterapia la habían dejado débil y frágil, pero se abstuvo


  de contar nada de todo aquello a su querido hijo.


  Carter osciló entre la furia contra su madre por haberlo engañado y la rabia


  contra sí mismo por no interesarse lo suficiente como para descubrir la verdad. En


  apariencia, su padre compartía el dolor por la pérdida común, pero todo lo que


  Lewis Treeborne le había dicho era: «Ya no podrás seguir siendo el niño de


  mamá.»


  Sus palabras hicieron que la legendaria furia de los Treeborne despertara en


  Carter, aunque sin comparación con la de su padre y la de su abuelo. Al día


  siguiente del funeral, Carter se quedó sin su fondo fiduciario y se vio


  prácticamente encerrado en un despacho de la enorme y horrorosa fábrica


  Treeborne. Su padre lo enterró en tanto trabajo que apenas tenía tiempo para


  respirar, con el argumento de que debía compensar el tiempo perdido, y que lo que


  debió aprender de niño tendría que aprenderlo de adulto. Los embalajes, la


  distribución y la conservación de los alimentos se transformaron en toda su vida.


  Tuvo que asistir a reuniones que parecían dudar días, que probar nuevos mejunjes


  que a él le parecían asquerosos, y decidir si fabricar y vender millones y millones


  de ellos.


  Aunque Carter no servía para aquel trabajo, sí era bueno contratando a


  gente joven y ambiciosa que ansiaba trabajar en la industria alimentaria. Durante


  su tercer año en la compañía, logró tener algo de tiempo libre. Contaba con cuatro


  ayudantes que hacían su trabajo por él y que, mientras estuvieran bien pagados, no


  les importaba que Carter se quedara con el mérito. Sabían que heredaría la


  compañía algún día y, cuando eso ocurriera, pretendían seguir allí. Estaban


  seguros de que ellos quedarían a cargo de todo, mientras Carter volvía a su otra


  vida. La única pregunta era cuánto tiempo tendrían que esperar.


  Fue durante ese mismo tercer verano, mientras acompañaba a El Témpano


  de Hielo —que era como Carter llamaba a su padre cuando se reunía con sus


  ayudantes— por todo el país en busca del lugar ideal donde construir una nueva


  fábrica, cuando conoció a Sophie. Su padre ya le había advertido que se casaría con


  la hija de un rival, pero Carter se burló de ese anuncio.


  —No estamos en el siglo XVIII, cuando los padres elegían a las esposas de


  sus hijos. No amo a esa chica y nunca...


  —Tanto dinero gastado en buenas escuelas y no has aprendido nada —le


  cortó su padre, tajantemente—. No me importa si la amas o no. Su padre es el


  propietario de la planta de envasado Palmer, y yo la quiero.


  —Entonces, cómprala.


  —No quiere venderla. Dice que quiere asegurar el futuro de su hija.


  —¿Qué diablos significa eso?


  Carter iba por su tercer whisky y solo eran las cuatro de la tarde.


  —Ha tenido problemas en el pasado y... —Su padre apartó la vista.


  —¿Qué


  clase


  de


  problemas?


  —preguntó


  Carter,


  mirándolo


  desconfiadamente. Empezaba a dolerle el estómago.


  —¡Ni lo sé ni me importa! Quizá tengas suerte y sea una ninfómana, no


  como tu madre, con su dormitorio puro e inmaculado, y su... ¡Vuelve aquí! —aulló


  su padre cuando Carter ya se alejaba, pero este siguió andando.


  Condujo su coche por la pequeña ciudad, incómodo por el calor y la


  suciedad imperantes, sin contar con que no servían una copa de licor en ningún


  establecimiento. Meditó salir a la autopista y alejarse de allí, pero al final decidió


  no hacerlo. Teniendo en cuenta todo lo que había bebido, ni siquiera debería estar


  conduciendo Si algo le pasaba en la ciudad propiedad de los Treeborne, sería


  perdonado y olvidado, pero en el mundo exterior...


  El único restaurante de la ciudad tenía una puerta con tela metálica


  incorporada y ventiladores en el techo. El suelo de madera estaba cubierto de


  arenilla transportada por el viento. Se sentó en un reservado con nombres e


  iniciales tallados en la mesa y las paredes y se apoderó de un menú plastificado.


  Una cosa es que su padre decidiera cómo tenía que ganarse la vida, pero


  ¿con quién debía casarse? ¡Ni en sueños!


  Ojeó el menú distraídamente, más centrado en buscar argumentos para que


  su padre cambiase de opinión. Encontraría una forma razonable y lógica de


  demostrarle que un matrimonio por interés sería malo para todos.


  Mientras Carter tramaba planes, alzó la vista y vio a una chica


  increíblemente guapa atendiendo una mesa llena de adolescentes que se divertían


  a su costa. Uno de ellos incluso le estaba pidiendo una cita.


  —Iremos a bailar —decía el chico.


  Carter lo reconoció, era el ídolo del equipo de rugby local: guapo,


  musculoso, con la arrogancia propia del que siempre consigue todos sus caprichos.


  Probablemente, ninguna chica le había dicho antes que no.


  —Por favor, te compraré el ramo de flores que quieras, y papá dice que


  puedo usar su limusina.


  Carter sabía que el padre era propietario del único concesionario de coches


  en la ciudad. Su madre trabajaba para Treeborne Foods.


  —Jason Dailey, si crees que voy a tumbarme contigo en el asiento trasero de


  una limusina, será mejor que vuelvas al colegio. Tu educación tiene muchos


  agujeros. Bien, chicos, ¿queréis lo de siempre o preferís el especial del día:


  caracoles con calamares?


  Carter tuvo que bajar la cabeza para ocultar una sonrisa. Le gustaba su


  forma de hablar, nada del típico «¡y una mierda!» local, intercalado con unos


  cuantos tacos. Se preguntó quién sería. Su madre siempre lo mantuvo informado


  de los chismorreos que circulaban por la ciudad. Había fundado un club de


  jardinería, un club literario, incluso contratado a un profesor de baile, lo que le


  permitía estar al día de todos los dimes y diretes que transmitía puntualmente a su


  hijo. Hasta le habló del conjunto de bailarinas que pretendían llamarse Las Pollo


  Frito.


  Aunque Carter había pasado muy poco tiempo en aquella pequeña ciudad


  de Texas que prácticamente pertenecía a su familia, sabía mucho sobre sus


  residentes. Entonces ¿quién era aquella encantadora chica que sabía sacarse de


  encima con tanta habilidad a aquellos lujuriosos adolescentes? Dedujo que tendría


  poco más de veinte años, rubia natural, ojos como zafiros y una figura que merecía


  ser expuesta en un calendario de pared.


  —¡Sophie! —gritó uno de los chicos—. Lo mío con extra de patatas fritas.


  —Como siempre —respondió ella.


  Sophie, pensó Carter. Sophie Kincaid, claro. Su madre le había contado


  algunas cosas de ella. Era universitaria y había estudiado... No se acordaba de qué


  exactamente, pero sí que su madre comentaba que tenía talento.


  Carter sabía que cuando alguien se marchaba para ir a la universidad, no


  solía volver. Treeborne Foods era prácticamente la única industria de la ciudad y


  solo contrataba a los residentes para labores menores. El razonamiento de su padre


  era:


  —No puedes permitir que un chico sea el encargado de un trabajo en


  cadena en el que está involucrado su padre.


  Carter pensaba que lo que realmente le gustaba a su padre era considerar a


  los habitantes de la ciudad como sus siervos y a él como su amo.


  Se fijó en la chica mientras servía té helado. Al entrar en el restaurante, el


  propietario se le había acercado y preguntado qué deseaba. Carter se lo sacó de


  encima, diciéndole que tenía que pensárselo. Y allí, los deseos de los Treeborne


  eran ley.


  Sophie lo había mirado dos veces, pero él mantuvo la cabeza baja y el rostro


  oculto por el menú.


  ¿No había sufrido aquella chica una tragedia? ¿Qué le había escrito su


  madre sobre ella? Algo relacionado con su madre. ¿Había muerto? Carter no se


  acordaba. ¡Su madre le había contado tantas cosas de tanta gente! Lo que no


  mencionó nunca fue lo increíblemente guapa que era la chica. No pudo evitar el


  pensar que la omisión de su madre fue deliberada. De ser así, ¿creía que algún día


  su hijo podría escoger a su futura esposa o tenía miedo de que no fuera lo bastante


  fuerte para plantarle cara a su padre y decirle no?


  No le gustaba pensar en esas cosas, pero le parecía muy extraño que su


  madre no le hubiera hablado de la preciosa Sophie Kincaid, la chica que se fue a la


  universidad pero volvió a casa. ¿Había conseguido su título? Seguramente no. De


  haberse licenciado, nunca habría vuelto a aquella madriguera tejana de tres al


  cuarto.


  Cuando Sophie se acercó a su reservado, le dedicó una sonrisa que ella no le


  devolvió. No cabía duda de que todos los hombres de la ciudad se le habían


  insinuado.


  —¿Qué va a ser? —preguntó ella secamente, libreta en mano.


  Carter echó un último vistazo al menú y lo dejó a un lado.


  —¿Los caracoles llevan salsa?


  —Y mucho ajo —respondió Sophie sin vacilar.


  —¿Son frescos?


  —Los han cogido esta misma mañana.


  —¿Y los calamares?


  —Los pescaron en Italia a las seis de la madrugada, pero hay que tener en


  cuenta la diferencia horaria, ya sabe.


  Él intentó no reír abiertamente, dado que la chica seguía seria, pero no pudo


  reprimir una sonrisa.


  —Odio los calamares italianos. Pediré una hamburguesa. Bien hecha.


  —De acuerdo —aceptó Sophie.


  Cuando se agachó hacia él para recoger el menú, Carter dijo en voz baja:


  —Gracias. El día ha sido difícil y necesitaba reírme un poco.


  Ella lo miró sorprendida y, por un momento, tuvo que contener el impulso


  de besarla. Sus labios eran rosados y sentía ganas de abrazarla. Hacía un año que


  no salía con ninguna chica.


  Sophie frunció el ceño como si pudiera leerle la mente y se marchó a la parte


  trasera del restaurante. Cuando Carter alzó la cabeza, se dio cuenta de que los


  chicos del equipo de rugby lo estaban fulminando con la mirada. Parecían estar


  advirtiéndole que Sophie era una de las suyas y que quedaba fuera del alcance de


  un Treeborne.


  Carter no les hizo caso y prefirió contemplar el exterior a través de las


  ventanas. Aquel día no volvió a ver a la chica, ya que le sirvió la comida el


  propietario del restaurante. La semana siguiente acudió todos los días al local; solo


  la vio dos veces, pero no consiguió que lo atendiera porque la chica se refugió en la


  parte trasera del restaurante y no salió de allí hasta que él se hubo marchado.


  Nadie había esquivado antes a Carter. Ni en la escuela ni después, y mucho


  menos en la ciudad de su familia. Quizá fue la novedad, quizá fueron los grandes


  ojos azules de la chica o quizá que no era como los demás, para los que Carter solo


  era el heredero de Treeborne Foods.


  A principios de la semana siguiente volvió al restaurante para comer y, esta


  vez, Sophie sí se acercó a la mesa con su libretita. Él mantuvo los ojos fijos en el


  menú, intentando que la chica se diera cuenta de lo mucho que deseaba estar cerca


  de ella.


  —¿Por qué has vuelto a esta ciudad? —preguntó Carter tímidamente.


  Ella no respondió, solo siguió esperando el pedido. Cuando él le dijo lo que


  quería comer, Sophie dio media vuelta y se marchó para volver poco después con


  un bocadillo de atún y unas patatas fritas. Dejó el plato frente a Carter, pero no se


  marchó de inmediato y él tampoco alzó la mirada.


  —Mi madre murió, y le había concedido la custodia de mi hermana de doce


  años a mi padrastro —dijo por fin la chica—. No tenía elección.


  Carter se comió el sándwich, dejó el importe sobre la mesa con una propina


  del ciento por ciento, y esperó que ella viniera a recoger el dinero.


  —Yo volví porque mi madre murió y me están obligando a aprender el


  negocio. Tampoco tuve elección.


  Ella lo miró un segundo a los ojos, recogió el dinero de la consumición y se


  marchó.


  Carter volvió a la mañana siguiente. Esa vez dijo:


  —Odio esta ciudad.


  —Yo también —aseguró ella.


  Por la noche apareció para cenar, pero ella no estaba. Su lugar lo ocupaba la


  hermana de la chica. Era más alta que Sophie pero no tan guapa, y parecía lo


  bastante mayor como para haber terminado el instituto. Carter le pregunto al


  propietario, que se mostró encantado de hablar con el príncipe de los Treeborne.


  —Es la hermana pequeña de Sophie, todo un problema para ella. Cuando


  murió la madre, Lisa solo tenía doce años pero parecía tener veinte. Llevaba esos


  pendientes enormes que estaban tan de moda por entonces y medio kilo de


  maquillaje en la cara. —El hombre se inclinó hacia él y bajó el tono de voz—. Nadie


  puede asegurarlo, pero todos pensamos que su padrastro... en fin, que intentaba


  hacer cosas con la chica.


  «Ya. Todo el mundo lo sabía, pero nadie hizo nada al respecto», pensó


  Carter, pero se lo calló.


  —¿Y qué hizo Sophie?


  El hombre se encogió de hombros.


  —Se quedó aquí y se hizo cargo de ella. Consiguió trabajo, no uno, sino tres,


  y metió a la chiquilla en vereda. Tuvieron una discusión y Lisa amenazó con irse


  de casa, pero Sophie no se lo permitió. Es una buena chica.


  —¿Y ahora qué? —preguntó Carter—. Quiero decir, Lisa ha terminado el


  instituto. ¿Qué piensan hacer ahora?


  —Sophie le ha conseguido una beca estatal para ir a la universidad. Y


  cuando Lisa se marche en otoño, Sophie dejará la ciudad. Se acabó para ella hacer


  de camarera y servir mesas.


  —¿Qué estudió ella?


  —¿En la universidad? —El hombre parecía desconcertado, como si le


  hubiera preguntado por algo extraterrestre.


  —Sí. ¿Qué estudió en la universidad?


  —No tengo ni idea —reconoció el hombre, antes de dar media vuelta y


  alejarse.


  Cuantas más cosas averiguaba de Sophie, más le gustaba. Tenía una


  licenciatura universitaria, pero no por eso había abandonado a su hermana.


  Ese verano, su padre solía ausentarse de casa con frecuencia, y cuando


  volvía, su furia era tan violenta que parecía ajeno a cuanto lo rodeaba. Solo le


  interesaba hacerse con el control de la planta de envasado de los Palmer.


  —¡Ese maldito bastardo! —maldecía Lewis, el padre de Carter—. ¡No te


  imaginas lo que me pide!


  Miró a su hijo. Carter era alto, guapo y estaba en tan buena forma como


  puede estarlo un ser humano. Bueno, ¿por qué no? Nunca había tomado drogas,


  siempre se alimentaba bien y practicaba deporte. Casarlo con Traci Palmer sería


  una vergüenza. La chica era una drogadicta desde niña y, debido a las ingentes


  cantidades de cocaína esnifada, el año anterior habían tenido que reconstruirle la


  nariz. Pero el viejo Palmer no se dejaba presionar por eso. Argumentaba que su


  hija solo necesitaba la estabilidad que le daría la boda con un chico tan honorable e


  íntegro como Carter. Para él, eso bastaría para mantenerla «limpia».


  Lewis sabía que ese razonamiento era falso, pero también que los hombres


  pueden tomar medidas desesperadas cuando se trata de sus hijos. Tenía la


  esperanza de que un matrimonio con un cierto grado de conflicto forjaría el


  carácter de su hijo y haría de él un hombre de provecho. Por lo que sabía, la única


  aspiración de Carter era leer sus extravagantes libros y gastarse la fortuna de los


  Treeborne. El patriarca estaba al tanto de que su hijo no realizaba ningún trabajo


  útil para la compañía, pero el personal que había contratado lo hacía tan


  rematadamente bien que no se preocupaba ni pensaba despedirlo.


  —¿Quién es la chica con la que estás saliendo?


  Carter casi se atragantó con la comida.


  —¿Creías poder mantener en secreto una cosa así?


  Carter supo que era inútil mentir.


  —Sophie Kincaid. Y en realidad no salgo con ella. Se lo pedí, pero me dijo


  que no.


  —Ah, ¿sí? —se sorprendió Lewis—. Cuando yo era joven no había una sola


  chica en la ciudad que me dijera que no.


  «Y tengo un montón de hermanastros bastardos para demostrarlo», pensó


  Carter, pero se lo guardó.


  —Solo se quedará en la ciudad hasta que su hermana termine el instituto.


  —¿Esa chica, esa hermana, no tuvo problemas unos años atrás?


  —Eso dicen —confirmó Carter—, pero Sophie supo solucionarlos.


  —Me parece bien —dijo Lewis, y Carter lo miró con la esperanza


  destellando en sus ojos—. Siempre que te lo tomes como un romance de verano.


  Quiero que en Halloween te comprometas con la hija de Palmer, ¿entendido?


  Carter sabía que debía plantarle cara a su padre, pero no lo hizo. No tenía


  dinero propio ni carrera. No se veía trabajando en cualquier tienducha, cobrando


  un salario mínimo, viviendo en un cuarto piso sin ascensor y comprando sus


  camisas y sus zapatos en las rebajas. No, eso no podía aceptarlo. Sería distinto si


  hubiera nacido con un talento o una pasión especial por algo. Pero, por lo que


  sabía, no contaba con nada de eso.


  Su padre lo contemplaba expectante, como si esperase una réplica, pero


  Carter bajó la cabeza.


  —Un rollo de verano. Entendido.


  Por un segundo, un relámpago de decepción cruzó el rostro de Lewis.


  Quizás incluso deseaba que su hijo lo desafiara, que respondiera a su farol, pero


  Carter era como su madre. A ella nada le hacía perder esa calma fría, aristocrática,


  que al principio lo había fascinado y que más tarde tanto despreció.


  —Y no te presentes en público con ella. No quiero que le llegue a Palmer


  ningún rumor.


  Carter mantuvo la cabeza agachada y asintió. En cierta forma, sabía que su


  padre le estaba dando permiso para una última aventura antes de... No, no quería


  pensar en lo que le esperaba aquel otoño. Entretanto, pensaba aprovecharse de la


  libertad conseguida.


  No le resultó fácil ganarse la confianza de Sophie. La tarde siguiente al


  ultimátum de su padre la esperó a la salida del restaurante.


  —Hola —la saludó desde la oscuridad.


  Sophie se dio la vuelta tan deprisa que Carter creyó que iba a atacarlo. Pero


  solo le dedicó una mirada asesina antes de doblar la esquina y dirigirse hacia el


  mal iluminado aparcamiento y su coche. Se trataba de un vehículo tan destartalado


  que Carter no podía creer que funcionara. Más tarde, pensó que había sido un


  buen presagio que no lo hiciera.


  Sophie se metió en el coche y trató de arrancarlo, pero fue inútil. Él esperó


  fuera, en medio del calor y la oscuridad, y la vio golpear el tablero de mandos con


  su puño.


  —¿Gasolina o batería? —preguntó a través de la ventana abierta.


  —Gasolina. Mi hermana nunca se acuerda de llenar el depósito.


  —Puedo llevarte a casa —ofreció, haciendo lo posible por no parecer


  entusiasmado.


  La chica salió del coche y echó un vistazo a su alrededor, al aparcamiento


  vacío, pero no a él. Parecía estar luchando contra un demonio interior.


  —No, gracias. Iré andando hasta la gasolinera.


  Solo había una en toda la ciudad, y la siguiente más próxima se encontraba


  a unos cuarenta y cinco kilómetros de distancia.


  —¿No cierran a las nueve? —preguntó retóricamente, mientras veía cómo la


  chica dejaba caer los hombros con desaliento.


  Sintió ganas de abrazarla y decirle que no se preocupase, que él se


  encargaría de todo. En los últimos tres años, no hubo un solo segundo en el que se


  sintiera que controlaba una situación. Era la compañía de su padre, la casa de su


  padre, el dinero de su padre, las reglas de su padre... Que esa joven lo necesitara


  para algo tan simple como llevarla a su casa le hacía sentir bien.


  —¿Y si te llevo a casa? Ya llenarás el depósito mañana y...


  —¿Y la doncella me hará el desayuno? —ironizó Sophie—. Si tuviera algo


  con qué hacerlo, claro, porque la nevera está vacía, y no creo que ni Arnie ni Lisa


  hayan...


  Se detuvo porque Carter la sujetó suavemente del brazo y quiso guiarla


  hasta su Jaguar verde oscuro.


  —¡Un momento! —protestó ella, zafándose—. No puedes obligarme a...


  —¡¿Quieres parar de una vez?! —gritó Carter, y había tanta rabia como


  frustración en su voz—. Me tratas como si fuera un violador. Volviste a la ciudad


  hace tres años, ¿has oído algo malo sobre mí en todo ese tiempo?


  —No, pero...


  —Pero ¿qué?


  Sophie no tenía respuesta.


  —Está bien —aceptó al fin—. Llévame a casa. Arnie se encargará mañana


  del coche.


  Carter abrió la puerta de su vehículo y se hizo a un lado para dejarla entrar.


  —Primero, iremos al supermercado.


  Fue la mejor cita que había tenido en toda su vida. En la universidad —y


  después— había salido con chicas que esperaban que él, un Treeborne, les ofreciera


  lo mejor de lo mejor: vino, comida, entretenimiento... Por tanto, lo exigían. Quizás


  esa constante expectación, esa constante exigencia, fue lo que hizo que nunca se


  tomara en serio a ninguna mujer. Nunca le duraban más de seis meses.


  La visita al supermercado con Sophie fue muy ilustrativa. Había asumido


  que sería él quien lo pagara todo; más todavía, pensó en decirle que cargara en su


  cuenta todo lo que quisiera. ¿Sería como esas mujeres de los programas televisivos


  que solían llenar los carritos de la compra con jamones y pavos? Si lo era y él


  complacía sus caprichos, puede que acabara tan agradecida que podrían usar el


  asiento trasero de su coche.


  Pero cuando estuvieron en la tienda y él colocó unas frambuesas en el carro,


  Sophie las devolvió rápidamente al estante.


  —Demasiado caras —objetó.


  —No importa —respondió sonriendo—. Coge lo que quieras, pago yo.


  Sophie le dirigió una mirada tan fría que hasta sintió cómo enrojecían sus


  orejas.


  —Solo compro lo que puedo permitirme —escupió con los dientes


  apretados.


  Carter se quedó tan desconcertado que solo pudo pestañear.


  —¿Por qué no me esperas en el coche? —sugirió la chica tranquilamente,


  intentando no atraer la atención del resto de clientes.


  Era tarde y había poco público, pero todos sentían curiosidad al toparse con


  un Treeborne.


  —Mejor todavía —insistió Sophie—. Márchate y ya llamaré a un taxi.


  —Dicen que tiene gripe —fue lo único que Carter pudo replicar,


  refiriéndose al único taxista de la ciudad.


  Sophie no se rio, se limitó a seguir empujando el carrito hasta que él se


  interpuso.


  —¿Y si prometo portarme bien?


  —¿Podrás?


  —Seré tu esclavo y te obedeceré en todo.


  La chica frunció el ceño y señaló el mostrador de la fruta.


  —Entonces coge media docena de limones y una docena de manzanas... No,


  de esas no. De las pequeñas. ¿Es que no te fijas en los precios?


  —No, la verdad es que no —reconoció él, aceptando la bolsa de plástico que


  le tendía Sophie—. Excepto en las joyerías. Ahí suelo tener cuidado. Alguna de


  esas piedrecitas pueden arruinar a un hombre.


  Sophie le ofreció la sombra de una sonrisa.


  —Sí, a mí suele pasarme a menudo. Coge un par de calabacines.


  Cuando Carter dudó, ella se inclinó hacia él para mirar por encima de su


  hombro.


  —¿Te gustan estos?


  —No. Esos.


  —¿Los amarillos?


  —No, los... —Se interrumpió al darse cuenta de que tenía sus senos


  apoyados en la espalda del chico. Pero Carter se encogió de hombros con tanta


  inocencia que Sophie no tuvo más remedio que sonreír.


  Siguieron así durante una hora y media, con Carter haciendo preguntas


  curiosas sobre artículos que no le importaban un pimiento. Solo quería estar junto


  a Sophie, disfrutar de su voz suave, de su rostro precioso, de su cuerpo escultural.


  Tenía la sensación de que hacía toda una vida que solo oía hablar de negocios,


  negocios y más negocios.


  En la sección de productos congelados tuvo una revelación. Había


  empezado a coger algunos cuando Sophie se le acercó y le instruyó sobre la


  diferencia entre los artículos buenos y los malos. Incluso le explicó que a algunos


  de los considerados «malos» podían aplicársele intrincados métodos de cocinado


  que los mejoraban, métodos que los paquetes no se molestaban en explicar.


  También le explicó que había otros, cuyo sabor era tan horrible que no quería tener


  nada que ver con ellos.


  —De todas formas, prefiero los productos frescos —comentó, y se alejó


  caminando.


  Carter miró las cajas de cartón a través de las puertecitas de cristal que


  conservaban el frío, y memorizó las que le había señalado la chica.


  —¿Cómo sabes tanto sobre... esos productos?


  Casi se le había escapado «nuestros» productos.


  —Todo el mundo que trabaja para tu familia lo sabe.


  —Entonces ¿por qué no lo sabemos nosotros? —insistió atónito, como si


  pensara que le estaba gastando una broma. La familia Treeborne gastaba una


  fortuna en investigación para que la gente consumiera sus productos.


  —No contratáis a gente de esta ciudad para puestos de responsabilidad,


  aquellos cuyas opiniones son tenidas en cuenta, ¿recuerdas?


  Finalmente la acompañó a su casa e insistió en cargar con la compra hasta la


  cocina, pero ella se negó. Cuando intentó arrancarle otra cita, Sophie se lo sacó de


  encima diciendo que tenía mucho trabajo pendiente y no podía perder el tiempo en


  citas. Carter se marchó sin un mísero beso de buenas noches.


  Cuando Carter llegó a su mansión, llamó por teléfono al chófer de su padre,


  que ya estaba durmiendo, y le dijo que se encargara de llenar el depósito de


  gasolina del coche de Sophie.


  —Necesito que te encargues de eso antes de las cinco de la mañana.


  —Sí, señor.


  Carter colgó y tecleó en su ordenador todo lo que Sophie le había contado


  sobre los alimentos congelados. Por la mañana convocó a todos los jefes de


  departamento y les dijo que había estado investigando Treeborne Foods meses


  enteros y que sus conclusiones estaban en los folios que les iban a repartir. Dicho lo


  cual, dio media vuelta y abandonó la sala de reuniones.


  Todos los reunidos se quedaron asombrados, con la boca abierta. Hasta


  entonces, Carter nunca había tenido ninguna iniciativa.


  Durante el resto de la semana esperó todos los días a que Sophie terminara


  su jornada de trabajo.


  Al principio ella lo ignoró, yendo directamente hacia su destartalado coche


  y marchándose sin dirigirle ni una sola mirada. Durante varios días intentó los


  acercamientos habituales: flores, bombones... incluso un brazalete de oro, pero


  todo le fue devuelto. La octava noche, cuando apareció sin ningún regalo bajo el


  brazo, por fin logró hablar con ella. Mejor dicho, cuando ella aceptó escucharlo.


  Unas horas antes, Carter había discutido seriamente con su padre. Por regla


  general, discutir con Lewis Treeborne consistía en que él gritaba mientras tú


  permanecías sumiso y con la cabeza agachada.


  —Como si fuésemos una manada de lobos —resumió un empleado.


  Aquel día, Lewis había vertido sobre su hijo, sin una razón concreta, toda la


  rabia que bullía en su interior. Carter, simplemente, estaba en el lugar equivocado


  en el momento equivocado.


  Como todos los abusadores, Lewis se sintió mejor después de inocular todo


  su veneno, pero su víctima, Carter, quedó completamente devastado.


  Condujo hasta la ciudad y aparcó en el espacio que ya le era habitual.


  Apenas se dio cuenta de la llegada de Sophie. Normalmente, solía preparar un


  discurso de los motivos por los que debía salir con él, pero esa noche no se le


  ocurría ninguno. Sophie le había dado las buenas noches al pasar en dirección a su


  coche e intentaba ponerlo en marcha. Cuando miró hacia Carter, lo descubrió


  apoyado en su coche y mirando absorto la noche.


  Salió del coche y le preguntó qué le ocurría.


  —Nada —dijo, abriendo la puerta del coche para irse—. Lo siento, esta


  noche no te he traído ningún regalo, pero... Olvídalo. No pienso molestarte nunca


  más.


  Ya tenía metida una pierna dentro del vehículo cuando ella habló:


  —Necesito ir a comprar al supermercado. ¿Te importaría llevarme?


  Carter no entendía nada.


  —¿Te ha vuelto a fallar tu coche?


  —No. —Y pensó cuidadosamente sus siguientes palabras—. Dicen que tu


  padre y tú habéis tenido una bronca. ¿Quieres que hablemos?


  El chico se dejó caer pesadamente en el asiento del conductor.


  —¿Es que esta ciudad se entera de todo lo relacionado con los Treeborne?


  —Si es público, sí.


  No le dijo que, en el restaurante, se comentaba la bronca de Lewis


  Treeborne a su hijo entre burlas y risotadas. Todo el mundo pensaba que Carter era


  un pelele mimado y echado a perder. «Es demasiado cobarde para plantarle cara a


  su viejo», era el consenso general.


  Sophie creía que probablemente era cierto, pero sabía lo que significaba


  encontrarse en una situación en la que otra persona tiene el control. Y sabía que no


  debía involucrarse, dado que aquel chico era un Treeborne, pero también era un


  ser humano y ahora parecía tan triste que no podía dejarlo solo.


  —En la I-40 hay un bar que...


  —Lo conozco —cortó él—. Sube.


  Ese fue el principio. Por primera vez en su vida, Carter podía tener a una


  mujer como amiga. En los meses siguientes le contó toda su vida, la relación


  especial con su madre y cómo lo protegía de su padre. A cambio, Sophie le detalló


  cómo había conseguido mantener a su hermana lejos de las garras de su padrastro.


  Esa sensación de compartir un problema familiar los llevó a la amistad, la


  amistad los llevó al sexo, y el sexo los llevó al amor. Para Carter, aquel fue el mejor


  verano de su vida. Su padre casi nunca estaba en casa y la fábrica la dirigía gente


  competente, así que pasaba mucho tiempo con Sophie.


  Al principio, la negativa de la chica a aceptar su dinero resultó ser un


  problema. Lisa consiguió trabajo en el Dairy Queen y, gracias a ese trabajo y a las


  propinas, la chica pudo limitarse a dos empleos, que de todas formas le ocupaban


  la mayor parte del día. Carter empezó a concebir formas ingeniosas de pasarle


  dinero a la chica: turistas que dejaban veinte dólares de propina, ventas


  maravillosas que permitían a los jefes de Sophie aumentarle el sueldo...


  A finales de verano, la economía de la chica había mejorado tanto que podía


  permitirse pasar días enteros con Carter.


  Casi nunca salían de la ciudad, pero no frecuentaban aquellos lugares


  donde Carter pudiera ser reconocido, aunque eso no le importaba a ella. Solían


  pasar horas en una destartalada casita de verano, perdida en un rincón de la finca


  Treeborne. Tenían una barca, un lago y un bosque por el que pasear. Pasaban las


  tardes leyendo, hablando o simplemente tumbados al sol. Hacían el amor a


  menudo, siempre tranquilamente, con ternura.


  Por primera vez desde que muriera su madre, Carter sintió que alguien se


  preocupaba de él. No de su dinero, sino de él.


  El único borrón en aquel verano fue la certeza de que tenía que casarse con


  otra. En septiembre intentó hablar con su padre sobre lo que veía como una


  condena a cadena perpetua, pero Lewis Treeborne no quiso saber nada.


  —¡No puedes casarte con esa chica! —exclamó rabioso, antes de calmarse y


  cambiar su tono de voz a otro de preocupación—. Ahora puedes pensar que la


  quieres, pero solo porque os ocultáis en el bosque y coméis con los dedos. ¿Cómo


  te sentirías si tuvieras que llevarla a la ópera? ¿Se dormiría en medio de la obra, o


  se levantaría aullando y dando patadas al suelo como si asistiera a un partido?


  Lewis apoyó una mano en el hombro de su hijo. Un gesto muy raro en él.


  —He visto a la chica en cuestión y reconozco que es un bombón, pero es una


  pueblerina y nunca llegará a más. Créeme, si te casas con alguien así, en seis meses


  te avergonzarás de que te vean con ella. Todos tus amigos, tan modernos y


  sofisticados, se reirán tanto de ella que acabará cortándose las venas. ¿Quieres


  hacerla sufrir así? ¿Esa es tu idea del amor?


  Lewis le apretó afectuosamente el hombro y dio media vuelta sonriendo.


  ¡Maldita sea, qué manipulable era su hijo! Palmer quería casar a su hija drogadicta


  con «un hombre bueno y limpio», y Carter iba a ser ese hombre le gustase o no.


  De ser necesario, Lewis haría que aquella chica desapareciera. Salió de la


  habitación sin dejar de sonreír.


  Tal como había planeado, las palabras de Lewis plantaron su semilla en la


  mente de su hijo, y este empezó a mirar a Sophie bajo una luz distinta. Ella sabía


  que estaba siendo constantemente juzgada y se preguntó por qué. Se respondió a sí


  misma que Carter iba a tomar la decisión más importante de su vida y no le


  extrañaría que fuera la de casarse, así que solía bajar la cabeza y sonrojarse. Había


  empezado a creer, equivocadamente, que ella era la elegida.


  Al final, Carter sucumbió a los deseos de su padre; para enfrentarse a él


  hacía falta más valor del que tenía. Cierta noche coincidió con Traci en una cena


  formal organizada por su padre. Se sentó frente a ella y se fijó en que, por lo


  menos, sabía usar el cuchillo de pescado correctamente. Llevaba un vestido que


  seguramente costaría el sueldo anual de un trabajador normal, y los diamantes


  brillaban en sus orejas y sus muñecas. Por la cabeza le pasó una visión fugaz de


  Sophie y él sentados en el suelo de la casita de verano, comiendo costillas a la


  barbacoa con la cara manchada de salsa, y se preguntó cómo se comportaría la


  chica en una cena como aquella. ¿Se sentiría confundida con tanto cubierto y tanta


  cristalería?


  Tras esa noche empezó a marcar distancias con Sophie, pero intentando que


  no se notase demasiado. En la que sabía que era su última noche, ya estaba


  plenamente convencido de que su padre tenía razón, pero parte de él se sentía tan


  incómodo, tan injusto, que decidió compensarla enseñándole el libro de cocina de


  los Treeborne. Por lo menos, podría contarles a sus nietos que lo había visto...


  Lo que Carter no previó fue lo desgraciado que se sintió tras la ruptura.


  Cada vez que se encontraba con la mujer con la que iba a casarse para pasar algún


  tiempo juntos, la comparaba mentalmente con Sophie.


  Apenas tardó unos cuantos días en comprender que había cometido una


  enorme equivocación. Fue a casa de Sophie, pero su padrastro le informó de que la


  chica se había marchado de la ciudad.


  —¡Subió a su coche y se marchó! —gritó Arnie—. ¿Cómo diablos voy a


  pagar ahora la casa?


  Si Carter no se hubiera encontrado en una situación similar, le habría


  respondido que se buscara un trabajo.


  Ahora, una vez pasado Halloween, Carter odiaba tanto su vida actual que


  apenas salía de su dormitorio. La última vez que vio a Traci, esta le había ofrecido


  lo que llamaba una «línea» de cocaína especialmente buena.


  Cuando sonó su teléfono, no tuvo ganas de responder hasta que pensó que


  podría ser Sophie. Pero no era ella, era su padre. Quería que Carter cogiera


  veinticinco mil dólares de la caja fuerte de su despacho y se los diera al hombre


  que se presentaría en la casa media hora después.


  —Siempre que levantarte de la cama y bajar a mi despacho no suponga


  demasiado esfuerzo para ti, claro —ironizó el patriarca.


  Estaba hastiado de la depresión de su hijo, un estado de ánimo desconocido


  para él.


  Carter colgó el teléfono, bajó de la cama cansinamente y fue hasta el


  despacho de su padre. La última vez que había estado allí fue con Sophie, cuando


  le enseñó el famoso libro de recetas. Las lágrimas enturbiaron su visión mientras


  marcaba la combinación de la caja.


  Contó el dinero, lo metió en un sobre y lo cerró. Fue entonces cuando volvió


  a mirar el interior de la caja fuerte y se dio cuenta de que el voluminoso sobre


  amarillo no estaba allí.


  Dejó el sobre encima de la mesa y revolvió el contenido de la caja. No,


  definitivamente el libro de cocina no estaba allí.


  Masajeándose las sienes con la punta de los dedos, Carter intentó recordar


  dónde y cuándo lo había visto por última vez. Quizá su padre lo había cogido y...


  El chico sabía que solo una persona había sacado el libro de la caja fuerte


  donde permaneciera décadas enteras. Y fue ese día, el último día en que Sophie y


  él hicieron el amor en el suelo del despacho. Tal violación del espacio privado de


  Lewis Treeborne había elevado a Carter hasta cumbres de placer nunca


  imaginadas, a la sensación de que por fin estaba desafiando al gran hombre.


  Después, condujo a Sophie hasta su dormitorio y...


  Enterró la cara entre sus manos. Había acompañado a Sophie hasta la puerta


  de salida dejando la caja fuerte abierta. Ella debió de volver a la casa tras su


  despedida. No quiso ser tan brusco, pero tenía miedo de que su padre volviera a


  casa y la encontrase allí; no quería que, encima, fuera blanco de las iras de Lewis.


  Carter se derrumbó sobre el enorme sillón de cuero de su padre. Si perdían el libro


  de recetas, si sus secretos se hacían públicos, el imperio Treeborne se hundiría.


  Se puso en pie, guardó apresuradamente el dinero en la caja fuerte y la


  cerró. En ese momento solo le preocupaba una cosa: encontrar a Sophie Kincaid


  antes de que su padre descubriera que el libro había desaparecido.
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  —Hola —saludó Reede desde la puerta de la sandwichería.


  Sophie, de espaldas a él, estaba subiendo y bajando de un pequeño taburete,


  sacando de las cajas y ordenando lo que Roan y ella habían comprado. Sonrió


  automáticamente al oír la familiar voz del médico, pero entonces recordó todo lo


  pasado y borró la sonrisa de su rostro antes de que él pudiera verla. Cuando se dio


  media vuelta, no mostraba expresión alguna.


  Solo lo había visto sin máscara estando dormido, así que estaba preparada


  para la intensidad que transmitían sus ojos, de un azul profundo que destacaba


  todavía más entre sus espesas pestañas negras. Los consideraría hermosos de no


  ser por su profundidad; los halcones podían aprender un par de cosas de ellos. Por


  unos segundos comprendió por qué le temía casi toda la ciudad. Después, sin que


  pudiera evitarlo, en su mente relampaguearon imágenes de los dos en la cama, de


  sus labios buscándose apasionadamente, de las manos de Reede tocándola,


  acariciándola...


  Le dio la espalda antes de que pudiera leer sus pensamientos.


  —Todavía no hemos abierto, así que no tenemos comida.


  —¿Podemos hablar?


  Ella aspiró una bocanada de aire y se enfrentó a él.


  —Claro. ¿Tienes algo que decir?


  —¿Serviría de algo una disculpa?


  —No —respondió sinceramente—. Pero dime una cosa, ¿ganaste?


  Conseguiste vengarte de la mujer que te derramó una jarra de cerveza en la cabeza.


  ¿Eso te convierte en ganador?


  Reede la contempló atónito.


  —¿Eso es lo que piensas?


  —Entonces ¿por qué lo hiciste? ¿Qué otra razón tenías para ocultarme tu


  identidad?


  —Me gustabas —confesó, casi avergonzado.


  —¿Te gustaba que te limpiara el apartamento y que cocinara para ti?


  —No, no es eso —rectificó rápidamente el médico—. Me gustaba que te


  interesaras por mí, que me escucharas, que me hicieras reír, que... —Hizo una


  breve pausa—. La primera vez que hablamos por teléfono no sabía quién eras, y


  aun así te confié cosas que nunca le había contado a nadie. Lamento lo que ocurrió


  en la autopista, jamás volveré a apartar los ojos de la carretera. Yo...


  Rebuscó en el bolsillo de sus pantalones y extrajo un teléfono móvil de


  última generación que dejó sobre el mostrador. Era un día irracionalmente


  caluroso, y él vestía unos vaqueros y una camiseta bastante ceñida.


  —Te lo debía...


  —No me debes nada.


  La hostilidad en su voz pareció desconcertarlo y, por un segundo, Sophie


  temió que diera media vuelta y se marchara. Pero no lo hizo. Se quedó mirando y


  valorando el pequeño restaurante. Ella aún no había tenido tiempo de hacer gran


  cosa con él.


  La noche anterior, cuando Roan y ella volvieron de su día de compras, él


  insistió en entrar, incluso en acompañarla escaleras arriba hasta el apartamento, y


  Sophie pronto descubrió el motivo. Durante su ausencia, el pequeño apartamento


  había sufrido una transformación completa. Ahora contaba con un mobiliario


  nuevo, aunque de segunda mano, y algunas alfombras. En el dormitorio habían


  dejado una cama de caoba con sábanas azules y blancas, y un montón de cojines.


  —Ofrendas de culpabilidad —bromeó Roan. Cualquiera que fuera la razón,


  la gentileza de la gente de Edilean hizo que Sophie sonriera.


  Cuando volvió a mirar a Reede, vio que sus ojos seguían clavados en ella.


  —¿Quieres


  abrir


  un


  restaurante?


  —preguntó


  él,


  intentando


  desesperadamente encontrar un tema menos conflictivo.


  —La verdad es que no. —Sophie no pensaba mentirle—. Pero parece que la


  vida toma las decisiones por mí. Tengo trabajo, así que necesito que te vayas.


  Reede permaneció inmóvil unos segundos, indeciso, hasta que decidió


  contornear el mostrador para acercarse a ella.


  Sophie aguantó la respiración. Le resultaba extraño sentir tanta familiaridad


  hacia aquel hombre con el que, por otra parte, nunca había hablado a cara


  descubierta. Aquella era la primera vez. Pensó que sus ojos ya le habían parecido


  preciosos tras la máscara y que ahora despertaban cierto hormigueo en su piel.


  —No creo que... —empezó a decir, pero él dio un paso atrás.


  —Te ayudaré —afirmó decidido, situándose junto a la caja llena de útiles de


  cocina.


  Sophie frunció el ceño, mientras él cogía una enorme olla sopera y se la


  tendía. Sabía que lo mejor era decirle que se fuera, que no quería volver a verlo,


  pero se sentía incapaz de pronunciar las palabras. Se limitó a subirse al taburete y


  tomar la olla de sus manos.


  —Le he enviado el libro de los Treeborne a un amigo al que le encanta


  descifrar códigos.


  —¿Que has hecho qué?


  —Que le he enviado...


  —Ya te he oído. ¿Quién te ha dado permiso para hacer algo así? Yo solo


  quería que se lo enviaras a Carter. Dijiste que... —Se interrumpió al oír el zumbido


  del móvil de Reede.


  —Perdona, tengo que contestar —se disculpó el médico, sacando el teléfono


  del bolsillo—. ¿Cuándo?... Diles que no lo muevan y ven a buscarme a la


  sandwichería de Sophie.


  Cortó la comunicación y miró a la chica.


  —Era Heather. Tengo que irme, se trata de una emergencia. Yo... —


  Parpadeó unas cuantas veces sin saber qué hacer, hasta que dio un paso, sujetó a


  Sophie por la cintura con ambas manos y la bajó a pulso del taburete—. Vas a venir


  conmigo.


  —No puedo ir contigo —protestó ella.


  —Por favor —insistió el médico con voz casi suplicante—. Déjame que


  intente convencerte de que hice lo que hice sin malicia. Si la primera vez que nos


  vimos te hubiera dicho quién era, me habrías dado con la puerta en las narices y no


  habrías querido acompañarme aquella primera noche. Tú... ¡Maldita sea, tengo que


  irme, es una emergencia! Por favor, Sophie, ven conmigo.


  Ella estaba segura de que no debía hacerlo, pero sus ojos eran tan


  persuasivos que no pudo resistirse. Y la verdad era que deseaba ir con él. Un


  mínimo asentimiento de cabeza hizo que Reede la cogiera de la mano y la


  arrastrase hasta la puerta.


  Fuera, Heather ya descendía de un Jeep y sus ojos se desorbitaron al ver al


  médico saliendo del local con Sophie firmemente sujeta de la mano.


  Dado que el suelo del vehículo era bastante alto, Reede volvió a sujetar a la


  chica por la cintura y la alzó por los aires hasta el asiento del conductor. Ella sabía


  que debía resistirse y decirle que no pensaba acompañarlo, pero la idea de pasarse


  todo el día ordenando material de cocina la atraía todavía menos y ya sabía que


  con Reede presente siempre pasaban cosas emocionantes.


  —¿Se supone que conduzco yo? —preguntó.


  La mirada de Reede hizo que pasara las piernas por encima de la palanca


  del cambio de marchas y se acomodara en el asiento del pasajero.


  —No soy Frazier, pero será mejor que te pongas el cinturón.


  Sophie no tenía la más mínima idea de lo que pretendía insinuar, pero se


  apresuró a obedecer.


  —¡Espera! —exclamó—. No me has dado tiempo a cerrar con llave la puerta


  de la tienda.


  Reede soltó un bufido, miró a Heather y ella asintió. El médico conectó un


  interruptor, y una sirena y una destellante luz roja cobraron vida. Cuando apretó el


  acelerador, el vehículo se lanzó hacia delante.


  Sophie tuvo que sujetarse a la puerta con una mano y al asiento con la otra.


  Cuando Reede esquivó tres coches por milímetros, no pudo reprimir una


  exclamación de miedo.


  —¿Estás bien? —se interesó él, alarmado.


  —Sí.


  El coche cogió un bache y Sophie se sintió impulsada por los aires hasta casi


  tocar el techo del Jeep. Estaba furiosa con él y tenía derecho a estarlo, pero una idea


  cruzó por su mente.


  —¿Cómo será la tercera cita?


  Reede pensó en Sophie llevando un corsé diminuto, en él montando un


  caballo que no quería obedecer a su jinete y en los dos caminando por una viga de


  madera de apenas unos centímetros a muchos metros del suelo. Primera cita. Y


  esta era la segunda.


  Giró el volante para esquivar a un perro que cruzaba tranquilamente la


  calle, y una carcajada empezó a nacer en su garganta. Un segundo después, ambos


  reían incontroladamente mientras el Jeep enfilaba un camino polvoriento.


  —¿Quién...? ¿Dónde? —consiguió balbucear Sophie por encima de los


  quejidos del Jeep, que parecía empeñado en caer en todos los agujeros que


  encontraba. Apenas conocía Edilean, pero resultaba evidente que estaban saliendo


  de los límites de la ciudad, adentrándose en los alrededores.


  —Campamento Ocho —explicó Reede—. Parece que un tipo se ha herido


  jugando con un arco y una flecha... o eso es lo que me ha dicho Betsy.


  —¿Grave?


  —Depende de dónde se haya clavado la flecha. Sujétate bien, esto va a ser


  duro.


  —Justo cuando empezaba a sentirme cómoda —ironizó Sophie.


  Reede sonrió sin mirarla.


  —¿Lo ves? No aparto los ojos de la carretera, ni siquiera cuando la mujer


  más bonita que jamás haya conocido me está sonriendo... ¡Ups, lo siento! El camino


  está en muy mal estado. ¿Todo bien?


  —Necesitaré pegamento dental, pero estoy bien. ¡Cuidado con eso! —


  advirtió, mientras Reede giraba bruscamente el volante para esquivar un surco de


  dos metros de largo.


  —Le diré a los Frazier que vengan con un bulldozer para arreglar eso.


  Sophie, siento mucho haber estado a punto de atropellarte, de verdad. Estaba


  mirando mis fichas y oí el crujido de tu teléfono al ser aplastado, pero a ti no te vi.


  No habría...


  —¡Izquierda! —gritó ella—. Eso lo sé, pero ¿por qué hiciste que todo el


  mundo me mintiera?


  —Autoprotección. No he sido muy feliz desde que estoy aquí.


  —Roan dice que eres un monstruo. O casi.


  —Roan traicionaría a su propia madre si eso le permitiera estar contigo.


  —Se ha portado como un caballero.


  —Como un caballero, vale, pero ¿te ha hablado de su libro? Es mortalmente


  aburrido.


  —No —admitió Sophie—. Eso no, pero me ha ofrecido un restaurante gratis


  durante cuatro meses y pagar el sueldo de los que trabajen en él.


  No pudo evitar sentirse complacida ante la mirada de Reede llena de celos.


  Bien. Que sufra un poco.


  El médico condujo por un camino de grava a lo que parecía la velocidad de


  la luz y derrapó hasta frenar completamente cuando apareció otro Jeep en


  dirección contraria. De él salió un hombre que Sophie reconoció como Colin


  Frazier, el sheriff de la ciudad. Lo había visto en la fiesta de Halloween, disfrazado


  de sheriff del viejo Oeste. Todo el mundo bromeaba con él, preguntándole por qué


  no se había disfrazado. Colin se lo tomaba con buen humor... y a ella le había caído


  muy bien.


  Reede recogió su maletín médico de la parte trasera del Jeep, descendió del


  vehículo y empezó a correr. Sophie no supo en principio hacia adónde se dirigía,


  pero no tardó en descubrirlo y se horrorizó. Más allá de una mesa de picnic


  atiborrada de comida vio a un hombre clavado a un árbol por una flecha que le


  atravesaba el hombro. Ante él, una mujer de pelo gris apretaba las manos contra su


  hombro intentando detener la sangre que fluía de la herida.


  Mientras Reede se apresuraba hacia el hombre, Colin sacó del maletero de


  su vehículo una enorme caja de herramientas. De ella extrajo unas enormes cizallas


  de metal, se las puso al hombro y corrió para reunirse con el médico.


  Sophie bajó del Jeep, pero no sabía qué hacer. Vio cómo Colin cortaba la


  flecha que mantenía en pie al hombre y cómo Reede lo sostenía para que no se


  desplomara en el suelo. La mujer mantuvo las manos sobre la herida.


  Mientras se dirigía hacia la mesa, escuchó a Reede dando instrucciones a


  Colin y a la mujer tranquilamente, pero con firmeza. Ella parecía ser una enfermera


  retirada y el médico sabía utilizar su experiencia.


  Sophie se preguntó cómo podía haber resultado herido aquel hombre. ¿Un


  simple accidente? ¿Alguien que jugaba con un arco y una flecha? ¿O un malicioso


  intento de asesinato?


  Buscó con la mirada un arco, pero en la mesa solo vio unos cuantos platos


  de papel, tres paquetes de perritos calientes y vasos también de papel, decorados


  con personajes de dibujos animados. «¡Niños!», pensó, dando media vuelta. Bajo


  los árboles divisó un minibús verde con el nombre de una iglesia de Williamsburg


  pintado en un costado. Daba la impresión de que habían querido aprovechar el día


  para un último picnic, antes de que el frío lo hiciera inviable. Contorneó la mesa


  para acercarse a Reede.


  —¿Cuántos niños han venido y dónde están?


  Reede miró a la enfermera, esperando su respuesta.


  —Ocho. Se asustaron mucho cuando Jim resultó herido, y empezaron a


  gritar. No podía dejar a Jim, así que les dije que se escondieran hasta que fuera a


  buscarlos, pero...


  —Sophie, ¿te importaría? —sugirió Reede.


  —Tranquilo, yo me encargo.


  Se sentía realmente encantada de poder ser útil. Le echó un vistazo al


  bosque que los rodeaba. Los árboles empezaban a pocos metros de allí, y eran tan


  densos que apenas podía ver más allá de la primera fila. No había niños a la vista.


  Quiso preguntar por la edad de los pequeños, pero los adultos parecían tan


  ocupados que cambió de opinión. ¿Cómo iba a poder reunirlos y ganarse su


  confianza, siendo como era una extraña? Vio una bolsa de patatas en el centro de la


  mesa y un viejo cuchillo pelador con la hoja erosionada y el mango descolorido por


  las muchas lavadas. También una cuchara de mango fino. Y la caja de herramientas


  de Colin estaba abierta en el suelo junto a la mesa.


  —¿Puedo llevarme esto? —preguntó, sosteniendo en alto una lima pequeña


  y un par de destornilladores.


  —Sí, claro —aceptó Colin mirando a Reede, pero este se limitó a encogerse


  de hombros. No tenía ni idea de lo que pretendía la chica.


  Sophie desapareció entre los árboles con unas cuantas patatas y las


  herramientas de Colin. Hacía frío, demasiado para que los niños siguieran por allí,


  solos y perdidos, pero no veía el menor rastro de los pequeños. Seguro que para


  ellos había sido todo un trauma ver la flecha cruzar por encima de la mesa,


  impactar en Jim y clavarlo contra el árbol. Que su otra guía, la mujer, no pudiera


  liberarlo solo habría aumentado su terror.


  Una solución era llamarlos a gritos, pero ¿qué hacer si no acudían?


  ¿Perseguirlos? ¿Ella sola contra ocho niños? No, eso no funcionaría. Podía


  asustarlos todavía más o resultarles tan divertido que hicieran de ello un juego.


  Bien, haría lo que ya hiciera con Lisa cuando era pequeña y quería jugar al


  escondite.


  Encontró un claro cerca del campamento, se sentó en el suelo junto a un


  tronco de árbol caído y apoyó su espalda en él. Se movía lentamente atenta al


  menor ruido, pero no oyó ninguno. Dejó a su lado las patatas y las herramientas, y


  cogió una de cada.


  —Soy escultora —dijo en voz alta, y aquella palabra le dio una sensación de


  poder. Hacía mucho tiempo que no se definía de aquella forma—. ¿Sabéis lo que


  significa eso? Pues significa que nací con un don. Imagino formas y les doy forma


  con barro o con piedra, o patatas en este caso.


  Mientras hablaba cortaba grandes trozos de patata. Sus manos se movían


  rápidamente, con habilidad.


  —Tengo una hermana más joven que yo, y cuando era pequeña la hacía reír


  recortando la comida en forma de animales. —Sostuvo la patata en alto para que, si


  estaban cerca, observándola desde la espesura, pudieran verla bien—. Esta patata


  va a convertirse en un conejo. A mi hermana, Lisa, le encantan los conejos, y de


  niña tenía una hembra. La llamaba Annie y quería que le diera forma de conejo a


  todo lo que comía.


  Oyó un rumor de hojas tras ella y creyó captar movimiento a su derecha,


  pero no volvió la cabeza. Seguía tallando tan deprisa como era capaz. Tallando y


  pensando.


  —Tendríais que haber visto los platos de mi hermana. Todas sus comidas


  con forma de conejo. Las tortitas eran fáciles y el puré de patatas resultaba pan


  comido, pero ¿cómo hacer que una compota de manzana tenga forma de conejo?


  Difícil, ¿verdad? ¿Sabéis lo que hice?


  Esperó en silencio sin dejar de tallar la patata, pero no se respondió a sí


  misma.


  —¿Qué hiciste? —dijo la voz de una niñita.


  Esta vez sí alzó la mirada. Vio el miedo en los ojos de la pequeña y sonrió


  para tranquilizarla.


  —Pues hice dos montones de compota, y le puse encima dos granos de uva


  para que hicieran de ojos y unas tiras de zanahoria como si fueran las orejas. Pero...


  —Hizo una pausa, mientras otra niña y un niño se acercaban poco a poco. Bajó la


  voz para que tuvieran que acercarse más si querían oírla—. Sabéis que a los


  conejos les gustan las zanahorias, ¿verdad? Pues me entró miedo de que el conejo


  despertase y se comiera sus orejas de zanahoria.


  Los niños dejaron escapar una risita. Tendrían unos seis años y parecían


  encantados de sentirse de nuevo a salvo con una adulta simpática.


  —¿Cómo está el señor Jim? —preguntó uno de ellos.


  —Está bien, tranquilos. Se curará —respondió Sophie, dejando el conejo de


  patata sobre el tronco junto a ella.


  —¿A que no sabes hacer un dragón? —dijo un niño a su izquierda.


  —¿Es un reto? —Ella sonrió—. Si dieran premios por los dragones de


  patata, yo tendría un montón. Buscad unos cuantos palitos y simularemos con ellos


  que es fuego saliendo de su boca. Así parecerá un dragón de verdad.


  Siete niños aparecieron uno a uno, y se acercaron lentamente hasta sentarse


  frente a ella, contemplándola con curiosidad. Cuando terminó de tallar el dragón


  en la patata, le clavó un par de ramitas en la boca y los niños se acercaron todavía


  más para verlo de cerca.


  —¿Quién quiere un oso? —preguntó Sophie, y todos levantaron la mano a


  la vez.


  Tallaba el oso cuando por fin apareció el octavo niño y se sentó junto a los


  demás. Poco después la sirena de una ambulancia rompió el silencio y los niños,


  sorprendidos, empezaron a levantarse.


  —¡Sentaos! —ordenó Sophie. Y su mirada hizo que los niños la obedecieran


  sin rechistar.


  Hasta que estuviera segura de que por allí no rondaba un asesino, quería


  tener a los niños donde pudiera verlos y mantenerlos calmados. La sirena fue


  aumentando de volumen y su tarea se complicó un poco, pero Sophie consiguió


  retener a los pequeños, ofreciendo como premio las esculturas de patata a todos los


  que construyeran casitas para ellas con los materiales que pudieran encontrar en el


  claro. Además, estaba refrescando demasiado y los niños necesitaban moverse


  para entrar en calor.


  Oyeron cerrarse las puertas de la ambulancia y la sirena volvió a resonar.


  Todas las cabecitas se volvieron en dirección al sonido, pero desde allí no se veía


  nada. Ella se preguntó si Reede, Colin y la mujer del pelo gris se habrían marchado


  con la ambulancia y si, de ser así, volverían a buscarla.


  Apenas un minuto después, Reede apareció entre los árboles y se quedó


  inmóvil contemplando la escena. Los ocho niños estaban allí y, al parecer, muy


  ocupados construyendo algo con hojas y ramitas, incluso rocas, sin dejar de


  preguntarle a Sophie cómo atarlo todo si no tenían cordeles.


  La chica se levantó y se acercó a Reede.


  —¿Cómo está?


  —No es grave. Gracias a Sue se pondrá bien.


  —¿Qué pasó?


  Reede hizo una mueca de disgusto.


  —Colin cree que es una mezcla de cazadores ineptos y demasiada cerveza.


  Los está buscando. Puede que ni siquiera se hayan enterado de lo que han hecho.


  —Hizo un gesto con la cabeza señalando a los niños—. Los llevaré al autobús de la


  iglesia de Williamsburg. Si quieres, puedo dejarte en Edilean.


  —No, iré contigo —le contradijo Sophie—. Será mejor que los saquemos de


  aquí. Aunque hoy haya hecho algo de calor, estamos en noviembre.


  —¿Qué están mirando? Me refiero a esas cosas que están encima del tronco.


  —Oh, nada importante —sonrió Sophie—. Solo animales hechos de patata.


  Siguió a Reede, cuando este recorrió el par de metros que los separaban del


  tronco y recogió las esculturas. Eran un conejo, un dragón que escupía fuego y un


  oso con un guijarro en la boca, cuya forma se parecía vagamente a un pez.


  —¡Sophie, son maravillosas! —exclamó, mirando a la chica.


  —¿Quién ha ganado? ¿Quién ha ganado? —los interrumpió insistentemente


  uno de los niños.


  —Habéis ganado todos —exclamó ella—. Mañana os regalaré a todos una


  escultura de vuestro animal favorito, y las haré con arcilla para que podáis


  conservarlas. Bien, ahora volveremos a Williamsburg en el autobús y... ¡atención, el


  conductor será el doctor Reede! ¿Creéis que sabrá hacerlo? ¿Qué creéis que hará si


  el motor falla?


  —¡Le pondrá una inyección! —gritó un niño.


  —O le dará una medicina... —susurró una niña.


  —¡Ja, os equivocáis! —respondió Reede—. Si tenemos algún problema, os


  haré bajar a todos para que empujéis el autobús.


  Los niños lo miraron con los ojos desorbitados unos segundos, antes de


  darse cuenta de que les tomaba el pelo, y chillar, y gritar, y salir corriendo hacia el


  campamento.


  —Gracias por hacer esto, Sophie —le dijo a la chica—. Si Sue no hubiese


  taponado la herida de Jim, se habría desangrado, y no podía ocuparse de los niños


  al mismo tiempo. Si no hubieras estado aquí, no sé... Bueno, gracias de todas


  formas.


  —Oh, he disfrutado. Hacer esto me ha hecho recordar algunas cosas.


  —¿La escultura?


  —Sí —admitió ella—. Hubo una época en que era lo más importante en mi


  vida, y en la universidad no podía pensar en otra cosa. Jecca, Kim y yo éramos


  como Roan, y estábamos seguras de que acabaríamos teniendo el mundo a


  nuestros pies gracias a nuestro arte.


  Reede se dio perfecta cuenta de que se estaba riendo de sí misma.


  —Y, en vez de eso, has acabado con un médico malcarado. ¡Chicos, el


  último que llegue al autobús no podrá sentarse con la señorita Sophie!


  Todos los niños salieron de estampida a la vez. Los dos mayores, incluso


  recogieron las esculturas de patata sin frenar su carrera.


  —¿No tendrías que haberlo dicho al revés? —preguntó Sophie negando con


  la cabeza—. ¿Que el último tendría que sentarse conmigo?


  —¡Ja! —exclamó de nuevo Reede, soltando un bufido despectivo—. Tienes


  el don de hacer que la gente se enamore de ti. Al menos conmigo te funcionó... ¡Eh,


  vosotros dos! ¡No os comáis los perritos calientes crudos, están llenos de bacterias!


  —Como los niños no le hacían caso, añadió—: ¡Y de tripas de rana! Sí, eso es,


  comeos el pan y las patatas fritas. —Giró la cabeza hacia Sophie—. Creo que han


  encontrado las magdalenas. ¿Estás preparada para viajar con ocho monstruos


  sobreexcitados por culpa del exceso de azúcar?


  Mientras seguía a Reede hasta la mesa, Sophie pensaba en lo que había


  dicho sobre el amor. El médico se apoderó de una de las magdalenas y le dio un


  mordisco.


  —Añade un demonio más a la lista —dijo, sonriendo de tal manera que a


  Sophie se le escapó la risa.


  Metieron a los niños en el autobús y, durante el viaje de vuelta, hicieron


  turnos para que todos los niños tuvieran oportunidad de sentarse junto a Sophie y


  le explicaran qué animal querían que esculpiera. Reede, que hacía de chófer, vio


  una libreta y un bolígrafo en el salpicadero y se los pasó a la chica. Las ideas de los


  niños se fueron complicando tanto que tuvo que hacer unos bocetos previos con el


  nombre del peticionario bajo cada uno.


  Cuando llegaron hasta la iglesia y los ansiosos padres, cada uno de los


  pequeños había pasado dos veces por Sophie, y unos simples animales se habían


  convertido en intrincadas piezas de artesanía.


  —Y quiero que su melena se esté moviendo como si saltara —especificó uno


  de los chicos sobre el caballo que había elegido.


  —Los ojos tienen que ser grandes y el cuello muy largo. —Una jirafa.


  —¡Qué bonito te ha quedado! —dijo una de las niñas del dibujo de un koala.


  Sophie pensó en el restaurante que debía inaugurar y que, por culpa de eso,


  no tendría tiempo para hacer tantas figuritas. Pero la verdad era que prefería tallar


  lo que fuera, antes que hacer bocadillos de atún.


  Parecía que los teléfonos habían estado muy ocupados desde que Jim fuera


  herido por la flecha, y al llegar a la iglesia casi todos los padres querían


  preguntarle a Reede qué había pasado. Sophie aprovechó el acoso al que


  sometieron al médico para hacerse a un lado.


  —¿Usted ha hecho esto?


  Dio media vuelta para encontrarse a una de las madres sosteniendo el


  dragón de patata en una mano.


  —Sí.


  —Es maravilloso —dijo la mujer—. Oh, perdone. Soy la madre de Brittany.


  —Ah, sí. Me ha encargado una jirafa.


  Sophie le explicó su promesa a los niños, lo que le había pedido cada uno y


  los bocetos que tuvo que improvisar.


  —¿Y los modelará con barro?


  —Claro. —Iba a explicarle que había estudiado arte en la universidad, pero


  se contuvo.


  —Es que este verano fuimos al zoo —explicó la madre—. Y una de las jirafas


  se inclinó por encima de la verja, mordió la cola de caballo de mi hija y tiró de ella.


  Yo casi me desmayo del susto, pero Brittany y mi marido se rieron como locos. Él


  hasta hizo una foto y todo. Desde entonces está obsesionada con las jirafas. El


  empapelado de su dormitorio es de jirafas, su colcha también y tiene unas veinte


  jirafas de peluche.


  —Una imagen adorable —comentó Sophie, mirando a la niña de reojo—.


  ¿Tiene papel y lápiz? Le daré mi e-mail para que pueda enviarme una copia de la


  foto, si no le importa.


  —No, claro que no —aceptó la mujer con ojos brillantes. Alguien la llamó en


  ese momento, y ella respondió moviendo la mano—. Tengo que irme, pero ha sido


  un placer conocerla. Teníamos miedo de que los niños volvieran traumatizados,


  pero no hacen mas que hablar de la señorita Sophie y de los animales que talló en


  las patatas, así que gracias. Creo que lo que hizo bloqueó la horrible imagen del


  flechazo. Sería capaz de provocarle pesadillas a cualquiera, mucho más a unos


  niños.


  Sus palabras eran halagadoras, y Sophie comprendió que era la primera vez


  en mucho tiempo que sus actos hacían que se sintiera bien consigo misma. Durante


  años lo que había determinado su estado de ánimo eran los sentimientos de los


  hombres. Si su jefe intentaba sobrepasarse, era ella la que se sentía mal; si el padre


  de Carter se ausentaba de la ciudad y él era feliz por eso, ella también; y cuando


  estuvo con Reede en el pequeño escondite del primer piso de aquella casa, se sintió


  genial.


  —Tienes una expresión muy rara —comentó el médico mientras se acercaba


  a la chica. Por fin había conseguido escapar del interrogatorio de los padres—. Un


  centavo por tus pensamientos.


  Sophie no pensaba confesarle que había entendido lo que toda mujer acaba


  comprendiendo en algún momento de su vida.


  —No es nada —respondió—. Me estaba preguntando cómo volveremos a


  casa. Tu Jeep se ha quedado en el bosque.


  Reede sabía que no estaba pensando en eso, pero lo pasó por alto.


  —Heather me ha llamado para decirme que su esposo y ella irán a recoger


  el Jeep y los restos del campamento. Tendremos que pedirle a alguien que nos


  lleve a Edilean. Yo pasaré la noche en la casa de Gains, la que viste con la esposa de


  Al. ¿Quieres quedarte conmigo?


  —No —respondió Sophie con rotundidad. No solo porque estuviera furiosa


  con él, que lo estaba, sino porque tenía que hacer otras cosas. Necesitaba asentar


  sus pies en terreno firme antes de volver a conectar con un hombre—. Gracias,


  pero no.
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  —Tenemos que hacer algo —dijo Heather por teléfono, sujetando la puerta


  de la camioneta de su marido—. ¡Lo digo en serio, de verdad! Tenemos que


  impedir esto antes de que suceda.


  —No te entiendo —reconoció Betsy—. ¿No has dicho que el doctor Reede


  alzó en vilo a Sophie para subirla a su Jeep? A mí me parece que las cosas van


  viento en popa.


  —¿Eso crees? Roan McTern pasó todo el día con ella y le compró todo lo


  que necesitaba para su restaurante. Y ahora anda por ahí diciendo que va a ser el


  chef de Sophie. ¡Se pasará catorce horas al día a su lado! Roan es un hombre


  atractivo, si no estuviera casada yo misma... —Calló de golpe, mirando de reojo a


  Bill, su marido, que estaba sentado a su lado, mirando al cielo con paciencia


  infinita.


  —Vale, acepto sugerencias —admitió Betsy—. Dime qué tengo que hacer y


  lo haré. El asunto de la sandwichería ha sido toda una sorpresa para mí. ¿Te


  comentó Sophie algo sobre abrir un restaurante? Sé que le hizo la comida al doctor,


  pero cocinar a gran escala es algo muy distinto.


  —Todo lo que sé es que el doctor está colado por ella, y que ella le hizo esa


  pequeña escultura de barro. Tendríamos que haberle preguntado a Kim más cosas


  de ella.


  —Dadle lo que quiere —dijo Bill.


  —No interrumpas, por favor. Esto es muy importante —le dijo a su marido,


  frunciendo el ceño—. Si esos dos rompen, el doctor Reede será más insoportable


  que nunca, tan insoportable que tendré que dejar la consulta. —Y volvió a su


  llamada—. Podríamos decirle que no podemos encargarnos de su apartamento, así


  tendrá que volver con el doctor.


  —¿No crees que simplemente se iría a un motel o que volvería a casa de


  Kim? —preguntó Betsy.


  —Dadle lo que quiere —repitió Bill, subiendo su tono de voz.


  —¡Por favor, intento hablar con Betsy de algo que nos afecta a todos! —gritó


  Heather—. ¿Y si una de nosotras se ofrece para ayudar en la sandwichería? Así,


  Roan y Sophie no se quedarían solos.


  Bill no resistió más. Frenó la camioneta, abrió la puerta y descendió


  mientras su esposa seguía hablando por teléfono.


  —Tenemos que encontrar la manera de que esos dos estén juntos para que


  puedan... —De repente, mientras hablaba y observaba cómo Bill llenaba una bolsa


  de basura con los restos del picnic, recordó lo que había dicho su marido—. Betsy,


  ¿recuerdas dónde compraste el barro con el que Sophie hizo la escultura para el


  doctor Reede?


  —Por supuesto.


  —¿Podrías llamarlos y decirles que entreguen otro pedido en el estudio de


  la casa que ha alquilado Sophie? Y añade algunas herramientas para modelar, ellos


  sabrán cuáles son.


  Betsy apenas necesitó unos segundos para comprender lo que Heather


  pretendía. Miró su reloj.


  —La tienda aún estará abierta y conozco a alguien de Williamsburg que


  puede pasar a recoger lo que sea y entregarlo. Tardará como máximo dos horas.


  —Podría funcionar —apostó Heather, sin dejar de mirar a su esposo


  limpiando el campamento. Al colgar, recordó haber leído en alguna parte,


  seguramente en Internet, que si un hombre quería conquistar a una mujer,


  necesitaba pasar a la acción.


  Fuera verdad o no, el recuerdo de las palabras: «Dadle lo que quiere»,


  podían ser claves para conseguir unir al doctor Reede y a Sophie... y esas palabras


  las había pronunciado su marido.


  Bajó de la camioneta y se acercó a la mesa del campamento, pero Bill no


  levantó la mirada.


  —Pásame esos platos, ¿quieres?


  Como ella no respondía, Bill la miró y se sorprendió agradablemente por el


  brillo de sus ojos. Con una media sonrisa soltó la bolsa, contorneó la mesa y la


  abrazó. Hicieron el amor en el frío suelo del bosque. No lo sabrían hasta semanas


  después, pero su deseo de aumentar la familia se cumplió aquella noche.


  Uno de los padres llevó a Reede y a Sophie de vuelta a Edilean. Los dos


  hombres ocuparon los asientos delanteros mientras que la chica se sentó atrás.


  Sophie necesitaba pensar en cómo cumplir la promesa hecha a los niños, pero


  cuantas más vueltas le daba, más imposible le parecía. ¿Por qué se había


  comprometido con ocho niños para hacerles una escultura a cada uno en solo


  veinticuatro horas? ¿Por qué no se había limitado a dar forma de animal a unas


  cuantas patatas más?


  En el fondo sabía que las patatas se secaban y arrugaban, y por eso les había


  prometido a los niños hacerles unas figuritas algo más consistentes. Se lo merecían


  por todo lo que habían pasado, pero ¿de dónde iba a sacar el barro? ¿Cómo iba a


  pagarlo? ¿Y si le pedía un préstamo a Roan o a Reede?


  Este se volvió hacia ella en su asiento y frunció el ceño al ver el semblante


  preocupado de la chica. Medio minuto después, su móvil le avisó de la entrada de


  un mensaje. Lo leyó y tendió el móvil a Sophie.


  25 kilos de arcilla y las herramientas adecuadas van camino del estudio de la


  casa alquilada.¿De acuerdo? Betsy.


  Sophie leyó el texto tres veces antes de


  devolverle el móvil a Reede. Cuando él levantó las cejas pidiendo confirmación,


  ella asintió con la cabeza y desvió la vista para mirar por la ventanilla. «Solo una


  vez más —pensó—. Solo una vez más dependeré de un hombre para solucionar


  mis problemas.» Al día siguiente recuperaría el control de su propia vida.


  Cuando Reede le indicó al hombre que los dejara en su casa alquilada


  recientemente, miró a Sophie para ver si estaba de acuerdo. Sí. Cuanto antes


  empezara con las esculturas, antes acabaría... y podría volver a sus sopas y sus


  bocadillos.


  Le dieron las gracias a su improvisado chófer y se despidieron de él. Ambos


  quedaron frente a la casa, sin saber qué hacer a continuación. De repente se levantó


  un viento gélido y la temperatura descendió varios grados. Sophie se frotó los


  brazos para entrar en calor, mientras seguía al médico hasta el interior.


  Todo estaba igual que la primera vez que la había visto, escasa de


  mobiliario, pero el sol que entraba por las ventanas le daba un aspecto muy


  acogedor. Las habitaciones parecían más limpias, aunque necesitadas de una mano


  de pintura. Habían dejado tres taburetes junto a la encimera de la cocina y Sophie


  se sentó en uno de ellos.


  Reede pasó junto a la encimera y abrió la nevera. Estaba llena de comida.


  —Mira, parece que las chicas han hecho la compra.


  —¿Es que atienden todas tus necesidades?


  —Atendían todas las de Tristán, pero no las mías.


  —Según dicen, tampoco te lo mereces.


  A Reede se le escapó una risita.


  —Cierto. Al menos hasta que llegaste tú. —Rebuscó en el cajón del fiambre


  y sacó unos cuantos paquetes de embutidos—. ¿Tienes hambre?


  —Sí. —Entrecerró los ojos—. Quizá debería recurrir al libro de los


  Treeborne para preparar algo.


  —¿También estás enfadada conmigo por eso?


  —Me enfada tu presunción. Todo lo que te pedí fue que enviaras un


  paquete, y tendrías que haberte limitado a enviarlo.


  —¿Tienes miedo de lo que haga Treeborne cuando lo reciba? —preguntó


  Reede rebanando un tomate—. ¿Sigues enamorada de él?


  Sophie tardó un par de segundos en responder.


  —Si una simple frase puede matar el amor, ¿se le puede llamar realmente


  amor?


  —Si esa frase sirve para que alguien a quien amas te aparte de su lado sí,


  una frase puede matar el amor. —Extendió un poco de mayonesa en cuatro


  rebanadas de pan de molde—. Si ese tipo... ¿Carson?


  —Carter.


  —Si ese Carter viene a Edilean y te dice que no quiso decir lo que te dijo,


  que su padre lo obligó, ¿qué harías? ¿Lo perdonarías?


  —Da la impresión de que lo conoces muy bien.


  —Conozco a los de su clase, a la gente que tiene miedo de luchar por


  aquello en lo que cree, la gente que tiene miedo de sí misma y de lo que podría


  llegar a hacer.


  —¿Como huir después de casi atropellar a una chica, por ejemplo?


  —¿Eso es lo que te dijo? —bromeó Reede, mientras apilaba los sándwiches y


  los cortaba por el medio en diagonal.


  —No, me dijo que... —Reede esperó que concluyera la frase—. Me dijo que


  soy la clase de chica con la que puedes acostarte, pero no casarte.


  Sophie miró al médico a los ojos. Durante el largo viaje de Texas a Edilean,


  esas palabras se repitieron una y otra vez en su cabeza. Las estudió desde todos los


  ángulos, intentando descubrir algún significado oculto en ellas que disminuyera su


  gravedad. Le dio vueltas y más vueltas a todo, desde su familia a sus trabajos,


  pasando por su forma de vestir o sus modales en la mesa.


  Aunque era verdad que no se había criado en el ambiente lujoso al que él


  estaba acostumbrado, había ido a la universidad y...


  La risa de Reede cortó sus pensamientos. Obviamente, el médico creía que


  había dicho algo gracioso. Soltó lo que tenía en las manos, recogió su bolso y se


  dirigió hacia la puerta.


  Reede la frenó antes de que llegara, y apoyó sus dos manos en los hombros


  de la chica para que no se moviera.


  —Sophie, me reía porque lo que te dijo Carter es absurdo. Por lo que me


  contaste de ese cobarde y por lo que he podido leer... sí, he hecho unas cuantas


  búsquedas en Internet, lo reconozco. Según todo eso, Carter vive dominado por su


  padre. Y supongo que ese hombre había escogido otra chica para él.


  Sophie seguía fulminándolo con la mirada, todavía furiosa por sus


  carcajadas.


  —Eres exactamente el tipo de mujer con la que cualquiera querría casarse.


  Toda la ciudad está llena de hombres que desearían verte avanzar hacia ellos por el


  pasillo de una iglesia.


  —Eso es ridículo. Solo quieren... bueno, ya sabes lo que quieren de mí,


  pero... —Retrocedió un paso—. Esta conversación sí que es absurda. Ningún


  hombre...


  Antes de que ella pudiera reaccionar, él dio un paso adelante y la abrazó.


  No fue un abrazo pasional, sino consolador.


  —Lamento que te hiriera —susurró Reede al oído de la chica—. Renunciaste


  a todo por ayudar a tu hermana. Te olvidaste de tus estudios superiores y


  aceptaste una serie de trabajos mal pagados para poder protegerla. Dejaste a un


  lado a tus amigos universitarios y, lo más importante, abandonaste tu pasión por la


  escultura para ayudarla. ¿Dices en serio que una mujer que hizo todo eso no es la


  que cualquier hombre desearía como esposa y madre de sus hijos?


  Sophie no pudo controlar las lágrimas que afluyeron a sus ojos. Había


  amado a Carter. A pesar de sus dudas —y de las advertencias de todos los que


  conocía—, había llegado a amar su dulzura. Los días pasados en su casita de


  verano, en su barca o simplemente en su compañía, le habían hecho olvidar lo dura


  que era su vida. Y una noche, una noche horrible, descubrió que todo era mentira,


  que los sentimientos de Carter eran muy distintos a los suyos, y aquello la había


  destrozado.


  Se dejó caer contra el cuerpo de Reede, apoyando la mejilla en su pecho,


  dejando que las lágrimas brotaran.


  —No pasa nada, tranquila —la consoló, acariciándole el pelo—. Ni vendrá a


  Edilean ni volverá a hacerte daño. Y sabes muy bien que ni su palabra es ley ni


  todo lo que dice tiene obligatoriamente que ser verdad.


  Extendió un poco los brazos para alejarla de él y poder mirarla a los ojos.


  —Sé que eso no te ayuda mucho ahora. Yo también me hundí cuando una


  mujer me dijo que no me amaba, y que estar conmigo y escuchar todo lo que yo


  deseaba hacer en mi vida la aterrorizaba.


  —¡Eso es una estupidez! —estalló Sophie—. Hiciste que caminara por


  aquella viga a pesar del terror que sentía. Puse mi vida en tus manos.


  Reede la obligó a que retrocediera hasta la cocina.


  —Tenía tanto miedo de que ella tuviera razón, que en cuanto terminé mi


  residencia huí a África, a Sudamérica, a cualquier parte del mundo donde me


  aceptaran. ¿Y sabes qué?


  —¿Que todos te adoraron?


  —Ni mucho menos, pero sí confiaron en mí —explicó Reede, sonriendo.


  Hizo que Sophie se sentara en el sofá y empujó los bocadillos en su


  dirección, pero ella quiso acercarse a la nevera en busca de los ingredientes


  necesarios para hacer un poco de té helado.


  —Quiero que me cuentes más cosas de tus viajes. Una vez dijiste que


  deseabas que conociera tu verdadero yo, el que llevas dentro y no dejas que vean


  los demás.


  —Solo si tú haces lo mismo.


  —Está bien —aceptó ella.


  Reede tomó un sándwich y le dio un buen mordisco.


  —¿Sabes que una vez Travis, el marido de Kim, casi nos mata a mi burro y a


  mí? ¿Y que destrozó medicinas que había tardado seis meses en reunir?


  —¿En serio?


  —Oh, sí, muy en serio. Pasó en Marruecos y fue horrible. Se celebraba una


  carrera de coches internacional, el rally París-Nosequé, pero dos idiotas se


  equivocaron de recorrido. Más tarde descubrí que estaban enzarzados en una


  competición personal, persiguiéndose uno a otro. El primer tipo decidió ahorrarse


  unos cuantos kilómetros tomando un atajo, así que en lugar de rodear un poblado,


  quiso atravesarlo. Y el segundo, Travis, fue tras él sin pensárselo dos veces.


  —Pero ¿y la gente del poblado?


  —Exacto. Alguien vio el primer coche y avisó a gritos a los demás para que


  se apartaran de su camino.


  —Y tú no lo hiciste.


  —Yo tenía un burro cargado con varias cajas de medicinas y el animal se


  quedó inmóvil, congelado de miedo. El primer coche nos pasó rozando, salpicando


  arena a diestro y siniestro, y la pobre bestia no se atrevía a moverse un solo


  centímetro. Cuando me di cuenta de que llegaba otro coche, no podía creerlo. Y se


  dirigía directamente hacia nosotros.


  —¿Y qué hiciste?


  —Solo podía pensar en las medicinas, así que me interpuse entre el coche y


  el animal.


  —Eso fue muy arriesgado.


  —Sí, pero no te imaginas lo que había tenido que pasar para reunir aquellos


  suministros... —Reede se encogió de hombros para restarle importancia—. El caso


  es que el segundo conductor nos vio y frenó en seco. El coche hizo un trompo que


  asustó tanto al burro que este se sentó de golpe y las cajas se estrellaron contra el


  suelo. Lo perdí todo.


  —¿Y el que conducía era el futuro marido de Kim?


  —Sí, el mismo.


  —¿Qué hizo?


  —Huyó. Estaba obsesionado con la carrera y siguió con ella. Industrias


  Maxwell repuso generosamente los medicamentos perdidos, pero aun así... En fin,


  al menos Travis perdió la carrera.


  —Me alegro —exclamó Sophie, y Reede le sonrió.


  La chica pensó que aquel momento era el más romántico que habían vivido


  juntos. Por muy emocionante que fuera ver acercarse a un hombre montado a


  caballo bajo la luz de la luna, ella prefería a un hombre capaz de secar sus lágrimas


  a plena luz del día.


  —Vamos, acábate el sándwich —recomendó él.


  Y siguieron sonriéndose mutuamente.
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  Sophie pasó la noche en su nuevo apartamento, situado sobre la tienda de


  sándwiches. Reede había intentado convencerla de que se quedara con él y a ella le


  resultó casi imposible resistirse a la intensidad de sus ojos, pero lo consiguió.


  Sentía que había otras cosas en su vida que necesitaba poner en orden antes de


  seguir intimando con nadie. Ahora, por la mañana, tumbada en la cama mirando


  al techo, se daba cuenta de que algo había pasado en su interior. No estaba segura


  de qué era exactamente, quizás el renacer de la esperanza.


  Durante muchos años, su esperanza de futuro había estado ligada a la


  marcha de su hermana a la universidad y a no tener que compartir casa con su


  padrastro. Después pensó que su futuro estaba ligado al de Carter y, apenas con


  unos días de diferencia, había desplazado esa esperanza hacia Reede.


  Pero ahora... ahora se le abrían otras posibilidades. Nunca había querido


  regentar un restaurante. Aprendió a cocinar porque las circunstancias la obligaron.


  Y como era una persona creativa, se obligó a hacer otras cosas que no fueran


  costillas de cerdo asadas. Aunque quizá...


  Estaba desperezándose cuando la sorprendió una voz masculina.


  —¡Sophie! —rugió alguien en el piso de abajo.


  Era Roan. Y su voz era tan impresionante como su cuerpo. Saltó de la cama


  y buscó sus vaqueros, pero solo encontró una camiseta de tamaño gigantesco.


  —¡Baja o subiré yo! —gritó—. Y en ese caso tendré que pelearme con mi


  primo.


  Sophie suspiró mirando al cielo. Reede podía ser muchas cosas, pero no un


  alfeñique.


  —¡Ya voy! —respondió.


  —¡Bien, te espero! Tenemos mucho trabajo pendiente. Y no te molestes en


  maquillarte, no hay tiempo.


  Sophie fue enseguida al cuarto de baño y se echó un rápido vistazo en el


  espejo. ¡Estaba hecha un desastre! Tenía el pelo enmarañado, los ojos adormilados


  y una raya en la mejilla producto de un pliegue de la almohada. Empezó a


  arreglarse un poco hasta que pensó: «¡Qué diablos!...» Estaba demasiado excitada


  para perder el tiempo en tonterías, y además era Roan, no Reede quien la esperaba


  al final de la escalera con expresión de impaciencia. Expresión que cambió al ver a


  Sophie.


  —¡Dios santo! ¿Este es tu aspecto cuando te despiertas? No me extraña que


  Reede se haya quedado completamente idiotizado.


  Ella no pudo evitar reírse ante el sincero cumplido. Se pasó las manos por el


  pelo intentando alisarlo.


  —¿A qué viene tanta prisa?


  —A que creo que deberíamos tenerlo todo a punto para abrir mañana.


  —Imposible. Tengo que esculpir ocho animalitos para los niños. Ellos...


  —Sí, ya lo sé. Toda la ciudad lo sabe. Los niños vieron cómo una flecha


  perdida clavaba a Jim Levenger en un árbol, y tú los reuniste y los tranquilizaste


  esculpiendo dragones con patatas. Y esas pobres mujeres que sufren trabajando


  para Reede compraron una tonelada de barro para que estés contenta en Edilean,


  te quedes aquí para siempre y entretengas a Reede para que esté de buen humor y


  las deje en paz. Creen que cuanto más sexo tenga, más amable será. Y viéndote esta


  mañana, las comprendo perfectamente.


  En circunstancias normales, Sophie se habría sonrojado por las palabras de


  Roan, pero el tono la hizo reír.


  —¿El equipo de chismosas tiene alguna idea de cómo se supone que voy a


  esculpir ocho animales y abrir un restaurante al mismo tiempo?


  —Esto es Edilean.


  —¿Qué significa eso?


  —Que todo el mundo opina de todo.


  —Entonces, yo también puedo —aseguró Sophie—. Y opino que es mejor


  que hoy haga las esculturas, mañana ya compraré las provisiones y haré sopa, y


  pasado mañana abriré el restaurante. Y voy a necesitar ayuda para todo eso.


  Iba a mencionar también el dinero que necesitaría y que no tenía, pero no


  pudo hacerlo.


  —Ya me he encargado de todo. Ayer, mientras tú te divertías yendo de


  picnic al bosque y pelabas patatas, yo trabajé de lo lindo.


  —No las pelé. La piel de las patatas sirve para imitar la piel de los animales.


  —Como quieras —aceptó, abriendo la puerta delantera. Su camioneta


  estaba aparcada frente a ella—. Mantenla abierta, ¿quieres?


  Ella sujetó la puerta mientras él se dirigía a la camioneta y abría las puertas


  traseras.


  —He traído veinticinco kilos de barro, y vas a esculpir tus animalitos y a


  encargarte del restaurante al mismo tiempo.


  —Pero...


  —Ni siquiera pienses que no eres capaz. Soy profesor de universidad,


  ¿recuerdas? Los chicos hacen sus deberes a las tres de la mañana en plena fiesta.


  —Pero, yo no...


  No pudo seguir. Roan le puso una caja en los brazos.


  —Ahí tienes todo lo necesario para esculpir. Y yo tengo unos cuantos libros


  de cocina para inspirarnos y elegir lo que vamos a cocinar.


  En el interior de la furgoneta podían verse cuatro enormes bolsas de la


  compra con el logotipo de William & Mary; y a su lado, tres bolsas más y cuatro


  cajas de Williams-Sonora.


  —Has estado de compras.


  Roan le dedicó una sonrisa.


  —La relación entre las mujeres y las compras es muy particular. Llamé a dos


  mujeres que tienen una... ¿cuál es esa palabra tan desagradable que utiliza la gente


  hoy día? Una relación fiel, eso es. Durante meses dijeron que no podían salir


  conmigo bajo ninguna circunstancia, pero en cuanto les pedí ayuda con las


  compras, solo preguntaron dónde y cuándo. Una me echó una mano con los libros,


  y la otra a elegir los utensilios de cocina.


  —Algo que podrías haber hecho tú solo.


  —Habría sido mucho más aburrido, ¿verdad? —respondió, antes de volver


  a reírse y contagiar a la chica.


  El día resultó frenético. Roan estaba acostumbrado a manejar grupos de


  personas, así que atosigó a Sophie con docenas de cosas a la vez. No ayudó que el


  día antes hubiera mandado publicar un anuncio en el periódico de Williamsburg:


  Se necesita personal para sandwichería en Edilean. Se requiere personal


  creativo, inteligente, educado y con talento. Se valorará experiencia en cocina.


  


  —¿Buscas una camarera o una esposa?


  —Estoy abierto a las dos posibilidades —admitió él—. Veremos quién se


  presenta.


  Pero los aspirantes no fueron lo que Sophie tenía en mente para el


  restaurante, ya que respondieron al anuncio todos los universitarios de cincuenta


  kilómetros a la redonda que estudiaban cualquier rama artística. Como reconocían


  la actitud profesoral de Roan, le hicieron caso y se sentaron a las mesas. No


  tardaron en enfrascarse en profundas discusiones sobre el arte, la filosofía y el


  sentido de la vida.


  A Sophie le tocó trabajar. Y cuando Reede apareció a la una del mediodía, la


  encontró sentada en el suelo con un libro abierto ante ella, el manual de la máquina


  de café que había comprado Roan y un pegote de arcilla en las manos que


  empezaba a parecerse vagamente a una jirafa. Roan y sus «estudiantes»


  monopolizaban todas las mesas.


  El médico se abrió paso entre aquel lío, miró a Sophie y, sin pronunciar


  palabra, le ofreció la mano. Ella la aceptó agradecida y salieron al exterior.


  —Parece que estás empezando a conocer a mi primo —Reede rio.


  —Oh, sí. Sabe citas filosóficas adecuadas para todo lo que la humanidad ha


  pensado, dicho o hecho a lo largo de su historia.


  —La humanidad, ¿eh?


  Se había traído la arcilla consigo y seguía modelándola mientras hablaba.


  —Otro día como este y empezaré a referirme a mí misma como «Una». Por


  ejemplo: «Una solo puede suponer la enormidad de las consecuencias cósmicas del


  yo interior de una misma.»


  Reede soltó una carcajada.


  —Sí, eso es muy de Roan. ¿Has comido?


  —No desde hace horas.


  —Yo tampoco. ¿Vamos a comer algo al local de Ellie?


  —¿Es mi competencia?


  —Es tu salvación. Es la dueña de la mejor tienda de comestibles de la


  ciudad y te venderá todo lo que necesites al por mayor.


  —Puede ofrecerme un noventa y nueve por ciento de descuento y aun así


  no podré permitírmelo. Intenté hablar con Roan de dinero, pero estaba muy


  ocupado, ya lo has visto.


  Llegaron hasta el Jeep de Reede y subieron a él.


  —Tienes que comprender que Roan es un McTern.


  —Al me dijo que había heredado alguna que otra propiedad.


  —Oh, mucho más que eso. —Se encontraban en el pequeño aparcamiento


  situado tras el edificio que albergaba la consulta de Reede, y este lo señaló—. ¿Ves


  ese edificio?


  —Sí.


  —Pertenece a Roan. Y el siguiente también es suyo, y el siguiente del


  siguiente, y... La verdad es que casi todos los edificios del centro de la ciudad son


  suyos, y todos le pagamos un alquiler. Fue uno de sus antepasados McTern quien


  compró el terreno y empezó la construcción de la ciudad.


  —¿Y ha pertenecido a su familia todo este tiempo?


  —Desde hace siglos. De vez en cuando vende alguno de los edificios, pero


  casi siempre a la familia.


  —Al me dijo que hace tiempo que intenta venderle la sandwichería. No será


  también primo suyo, ¿verdad?


  —No —confirmó Reede—. Pero la familia de Al se instaló en Edilean hace


  bastante.


  Sophie empezaba a comprender cómo funcionaban las cosas en aquella


  ciudad.


  —¿Cien años? —aventuró.


  —Más —rectificó Reede, guiñándole un ojo.


  Cuando llegaron a la tienda de ultramarinos, Sophie casi había terminado la


  jirafa. Él frenó y contempló cómo la chica le daba los últimos toques.


  —¿Me prestas tus llaves? —le preguntó al médico.


  Reede se las dio, y Sophie utilizó la punta para marcar en la arcilla la


  distintiva pauta del animal.


  —No sé cómo lo haces —se admiró él.


  —No sé cómo salvas la vida de la gente.


  Reede soltó un gruñido de exasperación.


  —Esta mañana he tenido tres casos de erupciones cutáneas, una en un


  lugar... digamos, «delicado», y una contractura. No han sido casos muy


  emocionantes que digamos.


  —Pero la gente te necesita —replicó Sophie, frunciendo el ceño.


  —Al que necesitan es a mi primo Tristán, que también es terapeuta.


  —¿Quieres decir que sabe escuchar además de curar?


  —Sí, sabe escuchar —admitió Reede—. ¿Has terminado?


  Ella escribió «Brittany» en la base de la figura de arcilla y la dejó en el


  salpicadero para que empezara a secarse.


  La tienda era de primera categoría y Sophie se sintió muy impresionada.


  —Creo que necesitamos algo más... er, más humano.


  —No te preocupes. La propietaria del local es Ellie, la madre de Sara, y ella


  se encargará de todo lo que necesites. Le diré a Sara que te envíe al señor Lang.


  —Creía que esa chica te gustaba —dijo una adorable anciana desde detrás


  de un mostrador de cristal lleno de delicatessen—. No puedes enviarle al señor


  Lang.


  —Sara sabrá mantenerlo a raya. Además, al viejo le gustan las chicas


  guapas.


  —Entonces, le gustarás —le dijo la anciana a Sophie, extendiendo la mano


  por encima del mostrador—. Hola, soy Ellie, y el señor Lang es... —Miró a Reede—


  . ¿Cómo describirlo?


  —¿Saludable? —sugirió el médico—. Tengo pacientes treintañeros que están


  en peor forma que él —explicó Reede mirando a Sophie—. Tiene noventa años.


  —Debe de ser por haberse pasado la vida volviendo loca a la gente —dijo


  Ellie, y no parecía una broma.


  —Tengo que hablar con él —suspiró Sophie—. Parece alguien interesante.


  Ellie ordenó el mostrador mientras hablaba.


  —Sea lo que sea, cultiva los mejores vegetales del estado. Si le caes bien, te


  los enviará directamente.


  —Mmm, suena a todo un reto —sonrió Sophie—. ¿Qué puedo hacer para


  caerle bien?


  —Tírale una caja a la cabeza —sugirió Reede. Ellie y él intercambiaron


  miradas y risas cómplices, antes de volver a centrarse en Sophie—. Perdona,


  después te contaré toda la historia.


  —Bien, ¿qué puedo hacer por vosotros? —se interesó Ellie—. Dicen que vas


  a ofrecer sopas y bocadillos en tu nueva tienda. ¿Qué tal unos postres?


  —No, gracias. Ya estoy demasiado agobiada con lo que tengo entre manos.


  Iba a explicarle lo ocurrido con el ridículo anuncio de Roan, pero se acordó


  de que era pariente de la anciana y se contuvo. No obstante, Ellie lo intuyó.


  —¿Cómo van tus empleados «creativos»?


  —Me gusta eso del talento —intervino Reede—. Esta mañana, toda mi


  consulta se reía con ese tema. Heather dijo que su mayor talento era arquear la


  espalda sobre una mesa de picnic.


  Ellie y Sophie lo miraron con la boca abierta por la sorpresa.


  —Euh... Me parece que se supone que no debí escuchar eso.


  —No, creo que no —confirmó Sophie.


  —Antes de que siga metiendo la pata, vayamos al grano. Necesitamos esa


  cosa anaranjada...


  Ellie lanzó una mirada interrogante a Sophie.


  —Calabaza —explicó la chica—. Le gusta la sopa de calabaza.


  —¿Cómo vas a llamar a tu restaurante? —preguntó Ellie.


  —Aún no lo he decidido —dijo Sophie. Pero era una mentira tan patente


  que, avergonzada, tuvo que desviar la mirada.


  —Dicen que tendrá algo que ver con los médicos —apuntó Ellie.


  Sophie rio con ganas. Parecía que Roan había ido contando su conversación


  sobre los posibles nombres de la sandwichería.


  —Quizá debería llamarlo «De vez en cuando».


  Las dos mujeres intercambiaron una mirada y estallaron en carcajadas.


  —Creo que no me necesitáis —dijo Reede, pero también sonreía.


  —Oh, pobrecito —se burló Ellie—. ¿Te sirvo lo de siempre?


  —Sí, claro. —Y miró a Sophie—. ¿De qué quieres tu bocadillo?


  —Brie con arándanos —dijo, antes de levantar la mirada—. Oh, perdón.


  Estaba pensando en sopas y bocadillos. Comeré pollo con pan de trigo integral y...


  —Parpadeó unas cuantas veces—. Fénix. Llamaré al restaurante Fénix porque...


  —Porque renace de las cenizas —terminó Reede, apretándole cariñosamente


  la mano. Sophie le sonrió como agradecimiento.


  —Vosotros dos echáis chispas, ¿eh? —dijo Ellie, pero su voz traslucía


  felicidad—. Haré los bocadillos mientras llenáis los carros de la compra. Os


  aplicaré el precio al por mayor y le enviaré la factura a Roan.


  —Gracias. Muchas gracias —dijo Sophie con voz temblorosa.


  —No, querida. Gracias a ti.


  —Odio inmiscuirme en esta fiesta de chicas —interrumpió Reede—, pero


  tengo que volver al trabajo. ¿Quién sabe? Puede que alguien se haya cortado con el


  filo de un papel y necesite que le ponga una tirita.


  —Ojalá existiera una píldora que te endulzase un poco el carácter —apuntó


  Ellie, mirando significativamente a la chica, como indicándole que ese era su


  trabajo.


  Sophie alzó las manos enseñando las palmas y retrocedió un paso. Roan


  había dicho que ella suavizaba el temperamento de Reede, pero no mucho al


  parecer.


  —Os veo luego —anunció Ellie, desapareciendo tras la caja.


  Reede fue a buscar un carrito y después se dirigió a la sección de frutas y


  verduras. Sophie no había hecho una lista, pero sabía lo que necesitaba para hacer


  cuatro grandes ollas de sopa, más que de sobra para una ciudad pequeña como


  Edilean.


  —¿Tan malo eres? —le preguntó a Reede, dejando una bolsa de cebollas


  amarillas en el carrito.


  —¿Como médico? Si el caso es importante, no creo que sea malo.


  —No, me refería a la forma de tratar a los pacientes.


  Reede se atragantó.


  —Si lo que pretendes es que me siente y aguante pacientemente indirectas


  tan directas todo el día, no cuentes conmigo. ¿Necesitas champiñones?


  —Sí, pero asegúrate de que estén enteros. ¿Por qué le salen erupciones a la


  gente? ¿Por la alergia? ¿Y tres el mismo día? ¿Tenían alguna relación?


  —No puedo contarte nada concreto. El secreto profesional médico-paciente,


  ya sabes.


  —Lo comprendo, vale. Solo lo preguntaba porque algunas veces, en


  situaciones de mucho estrés, a mí me ha ocurrido exactamente lo mismo. Cuando


  mi madre murió y comprendí que no podía irme de la ciudad, todo mi cuerpo se


  cubrió de horribles manchas rojizas. Incluso me subían por la nuca y el cuero


  cabelludo. El médico tuvo que pasar veinte minutos conmigo porque no dejaba de


  llorar.


  —¿Qué te recetó?


  —Nada, en realidad —reconoció Sophie—. Solo me dijo que tomase un vaso


  de vino diario y que riera por lo menos una vez al día.


  —¿Y lo hiciste?


  —No, pero ojalá lo hubiese hecho. ¿Dónde está la sección de lácteos?


  —Por allí —indicó Reede, y siguió a la chica muy pensativo—. Les pregunté


  por qué diablos les habían salido esas erupciones —dijo al fin.


  —Espero que no con esas mismas palabras.


  —Sí, porque sabía exactamente cuál era el problema... o creía saberlo. Una


  de las mujeres tenía el jersey lleno de pelos de gato, y ya le había dicho tres veces


  que si era alérgica a los gatos se mantuviera alejada de ellos.


  —Pero le encantan los gatos, ¿verdad? —preguntó Sophie.


  —Sí.


  —¿Y la segunda mujer?


  —Lo mismo, pero cambiando los gatos por las fresas. Las baña de chocolate


  y, en cuanto se las come, empieza a rascarse. Cuando los picores y los sarpullidos


  se ponen serios, viene a mi consulta.


  —¿Y la tercera?


  Reede calló unos segundos.


  —La tercera era un caso diferente. Cuando le pregunté qué le pasaba, estalló


  en lágrimas.


  —¿Por la pregunta en sí o por la forma en que se lo preguntaste?


  —No fui muy amable, lo reconozco, pero tenía mis motivos. Los sarpullidos


  no son el problema en sí, sino una manifestación física del problema. A veces


  puede decirse que son autoprovocados, como cuando jugueteas con el gato del


  vecino siendo alérgica a los gatos, pero también pueden ser provocados por el


  estrés. Y si es estrés, no suelen confesar el motivo a menos...


  —A menos que las pilles desprevenidas.


  —Exacto. Así no tienen tiempo de recurrir a una mentira.


  —¿Qué hiciste en ese tercer caso?


  —No puedo darte los detalles, pero hice que Alice la acompañara a un


  refugio para mujeres maltratadas y llamé a Colin, el sheriff. Él se encargó del resto.


  —Y te quejabas de que había sido una mañana aburrida...


  —Tristán hubiera...


  Sophie le puso un dedo en los labios para que callara.


  —Creo que hiciste lo correcto.


  La conversación había tomado un cariz muy serio y él quiso aligerarla un


  poco.


  —¿Ya tienes planes para la tercera cita? Tengo alguna experiencia en


  descolgarme de los helicópteros mediante cables, y he pensado que a lo mejor te


  apetecería probarlo.


  La chica no sonrió, se limitó a añadir unos cuantos quesos al carrito.


  —Ya sé que caminar por una estrecha viga de madera y ver a gente clavada


  en un árbol por una flecha es muy emocionante, pero a veces apetece algo más


  tranquilo. También resulta agradable estar juntos sin hacer nada.


  Reede no estaba muy seguro de lo que quería decir la chica. Él no había


  elegido aquellos dos acontecimientos. La primera noche había planeado una


  comida tranquila y... Vale, se vistió de negro, se puso una máscara y acudió a la


  cita montado en un caballo rebelde, pero la aparición de los ladrones no fue cosa


  suya. Y tampoco tener que asistir a un hombre con una flecha clavada en el


  hombro. Por otra parte, cuando Heather le avisó de la urgencia, Reede sí se


  empeñó en que Sophie lo acompañase.


  —¿Carter y tú pasasteis muchos momentos como esos? —se le escapó.


  No pudo controlarse y descubrió que se sentía más celoso de lo que estaba


  dispuesto a admitir, pero la chica pareció advertirlo.


  —Sí, los pasamos. —Hizo una pausa pero, antes de que Reede pudiera decir


  nada, prosiguió—: Pero a escondidas de su padre y del resto de la ciudad. Por


  entonces no lo sabía, pero Carter consideraba que no era lo bastante buena para


  aparecer en público conmigo. Pensé que era algo normal, pero... —Alzó las manos


  en un gesto de impotencia, dando por terminado el tema.


  Cuando volvieron a la sandwichería, Reede se empeñó en ayudarla con las


  compras, pero ella se negó.


  —Tienes pacientes que atender.


  Dejaron las bolsas en la acera, él le dio un leve beso de despedida y se


  marchó.


  Mientras Reede conducía de regreso a la consulta, pensó en las palabras de


  Sophie sobre lo que puede parecer normal y no lo es. En su adolescencia había


  querido ser normal, pero las circunstancias —la ciudad prefiriendo al «otro


  Aldredge» como médico, el ser abandonado por la mujer que amaba...— habían


  cambiado su vida.


  Al entrar en la consulta, lo primero que vio fue el calendario de Betsy, el que


  había marcado con las «X», y sintió ganas de hacerlo pedazos. Mejor aún, de


  ordenarle a ella que lo destruyera —estaba harto de que le recordasen a Tristán y


  su forma de hacer las cosas—, pero se contuvo y se preguntó si podría conseguir


  que su empleada lo retirase por propia voluntad.


  —Bien, ¿qué tenemos esta tarde? ¿Puede pasarme los teléfonos de los


  pacientes, por favor?


  Betsy se quedó mirándolo sin reaccionar. Aquel «por favor» la había dejado


  catatónica.


  Heather salió de uno de los consultorios y no reparó en Reede.


  Normalmente, el médico solía refugiarse en su despacho.


  —¡Está empezando a hacer frío! —exclamó la mujer—. ¿Sabéis que Sophie


  abrirá su restaurante mañana? No sé qué hará si Roan y sus acólitos ocupan todas


  las mesas. Entre el doctor y él... —El final de la frase quedó en el aire al darse


  cuenta de la presencia de Reede y su rostro enrojeció visiblemente.


  El embarazoso silencio duró unos segundos, hasta que Reede dijo:


  —Heather, quiero agradeceros a tu esposo y a ti que limpiarais todo el


  desastre del picnic.


  Cuando ninguna de las mujeres respondió, dio media vuelta y se dirigió a


  su despacho.


  —Adoro a Sophie —susurró Heather.


  —Creo que somos nosotras las que tendríamos que darle las gracias a ella.


  Supongo que necesitará clientes, así que pasaré la voz.


  —Buena idea —admitió Heather, y fue a las consultas sonriendo.


  Reede pasó la tarde intentando suavizar sus modales, intentando tratar


  mejor a los pacientes, intentando... Bueno, intentando ser un clon de Tristán.


  Por desgracia, descubrió que cuanto más escuchaba a sus enfermos, más


  expansivos se volvían. Al terminar la jornada iba más que retrasado con las


  consultas y le envió un mensaje de texto a Sophie:


  Demasiados pacientes.¿Nos vemos a las 6.30? ¿Cena? Cuando el móvil de


  Sophie zumbó, avisándola de la recepción de un mensaje, la chica estaba tan


  agobiada de trabajo que apenas tuvo tiempo de leerlo. Sí y sí, respondió


  apresuradamente.


  Hacia las cuatro terminó la última escultura y la colocó sobre el mostrador,


  junto a las demás, para que se secara.


  Eran frágiles y no parecían muy apropiadas para que unos niños de cinco o


  seis años jugaran con ellas, pero todas tenían grabado el nombre del niño al que


  iban destinadas, y había añadido sus iniciales y el año.


  —Son geniales —exclamó Roan tras ella—. Por cierto, ninguno de los


  aspirantes sirve para el trabajo, demasiado hablar y poco hacer. Creo que le


  preguntaré a mis parientes si conocen a alguien más adecuado.


  Sophie estaba cortando zanahorias, y la mirada que le dirigió indicaba


  claramente que aquella conclusión llegaba demasiado tarde.


  —¿Te ayudo? —preguntó. Pero ella sabía que le apetecía seguir discutiendo


  con los chicos. Daba la impresión de que añoraba su trabajo de profesor.


  —Puedo arreglármelas sola, tú ve con tus nuevos amigos —dijo, aunque


  solo quedaban cuatro—. Parecen hambrientos, ¿por qué no te los llevas a comer


  algo?


  Roan le dio un beso en la mejilla.


  —Mi primo no te merece.


  —Completamente de acuerdo.


  Sophie terminó de cortar los vegetales para la sopa, pero se dio cuenta de


  que no podía hacerla porque no tenía suficiente espacio en la nevera para que le


  cupieran las ollas más grandes. Tendría que levantarse temprano para tenerlo todo


  listo al mediodía.


  Mientras lo preparaba y lo ordenaba todo, llegaron algunos de los padres de


  Williamsburg con sus hijos en busca de sus regalos. Sophie les advirtió que una


  vez secos serían bastante frágiles.


  —Oh, no se preocupe. Esto irá directamente a la vitrina del comedor —le


  dijo una madre—. Y, Sophie, gracias por todo lo que hizo. Seguro que los niños no


  han tenido pesadillas, solo han soñado con los dragones de patata.


  A las siete, cuando estaba a punto de terminar, apareció Russell Pendergast,


  el pastor baptista.


  —¿Debería quitarme el sombrero antes de entrar? —preguntó tímidamente


  desde la puerta.


  Sophie no lo había visto desde el primer día, cuando vació la jarra de


  cerveza sobre Reede y le dijo que iba a trabajar para el hombre que casi la


  atropelló.


  —No importa —accedió ella, y el pastor entró en la tienda.


  —Esto tiene buen aspecto. Se nota el enfoque creativo de gente con talento.


  —¡Roan y su anuncio! —gruñó la chica entre risas—. Creo que, en el fondo,


  lo único que pretendía era atraer a unos cuantos estudiantes y lo consiguió. Me


  costó mucho que ayudaran a limpiar mientras contemplaban cómo el universo


  afectaba a sus brillantes yos.


  —Nunca fui tan joven —confesó él.


  —Yo, tampoco.


  —Entonces ¿sigues sin ayudantes?


  —¿Eso es el prólogo de «conozco a alguien que será perfecto para ti»?


  —La verdad es que sí. Se llama Kelli y no lo ha pasado nada bien. Es joven y


  tiene experiencia en este tipo de trabajo.


  —Suena estupendo —comentó ella—. ¿Cuándo podría empezar?


  —En estos momentos está viniendo hacia aquí en autobús.


  —Ya. ¿Y si hubiera contratado a uno de los chicos de Roan?


  —Sospechaba que ese anuncio no sería de mucha ayuda —contestó Russell,


  sonriendo—. Mi esposa me dijo que tenía que ayudarte, que te lo debía por ser tan


  mentiroso y cobarde cuando te conocí.


  —¡Vaya, no conozco a tu mujer, pero ya me gusta!


  —Me mantiene a raya. —El pastor estaba frente al mostrador de cristal,


  donde todavía quedaban dos de las figuritas de arcilla—. He oído hablar de tus


  esculturas. ¿Querrías, er...?


  —¿Si querría qué? —preguntó Sophie secándose las manos.


  —¿Querrías dar clases de escultura a los miembros de nuestra


  congregación?


  —Nunca he dado clases. Además, las figuras solo son de barro y muy


  frágiles.


  —Lo sé —admitió Russell—. ¿Y si pudiera conseguir un horno para


  cocerlas?


  —¿Eso es idea de Reede?


  —No, respondo ante un jefe más importante que él. Siempre estoy


  intentando atraer gente a la iglesia, y si no lo consigo con mis sermones, tendré que


  utilizar otros métodos.


  Sophie dio la vuelta al mostrador y se sentó a una de las mesas. Había


  estado de pie muchas horas y necesitaba un descanso.


  —No sé... tengo que pensarlo. ¿Hablamos de niños o de adultos?


  —De ambos —precisó él, sentándose frente a la chica—. Tenemos un


  montón de jubilados que acostumbraban a trabajar sesenta horas a la semana.


  Necesitan encontrar nuevos intereses además del golf. Y hay un hombre en


  concreto que necesita desesperadamente encontrar un buen maestro —dedicó una


  sonrisa a Sophie—. Bueno, ya veo que estás muy cansada para decidir y mañana


  será un día muy duro, pero piénsalo. Puedes aprovechar las clases para hacer tus


  propios trabajos y te aseguro que conseguiré todo el material que necesites gracias


  a mi padre.


  Sophie se sorprendió de que un sacerdote hablara con tanta ligereza.


  —No, no de «ese» padre —aclaró Russell—. Me refiero a Randall Maxwell,


  el padre que comparto con Travis.


  —Oh. ¿Él puede...?


  —Puede permitirse lo que sea. Tú piénsalo y recuerda que Kelli se


  presentará mañana. Ah, Sophie...


  —¿Sí?


  —¿Conoces el viejo dicho de que no hay que juzgar un libro solo por su


  portada? Aplícaselo a Kelli.


  —De acuerdo —aceptó ella sin la menor idea de a qué podía referirse.


  Cuando Reede fue a la sandwichería esa tarde, no encontró a nadie.


  «Menudo fiasco de anuncio, Roan», pensó.


  La puerta delantera estaba abierta y pensó recordarle a Sophie que la cerrase


  cuando estuviera en el apartamento por la noche. Una cosa era dejar la tienda


  abierta aunque no estuviera, pero dejarla abierta estando dormida era otra muy


  distinta.


  Las luces estaban apagadas, pero podía darse cuenta de que todo parecía


  limpio y ordenado. Vio un jersey rosa al fondo. Seguro que Sophie lo había dejado


  allí.


  Pero lo que había dejado era a sí misma, sentada en uno de los reservados y


  desplomada sobre la mesa, con la cabeza apoyada en sus brazos. Reede no


  necesitaba ser médico para reconocer a una persona exhausta.


  —Vamos, nena —susurró, dándole un suave beso en la sien. Ella despertó lo


  suficiente para alzar los brazos y rodearle el cuello con ellos.


  —Sin máscaras —dijo Sophie débilmente, sin abrir siquiera los ojos. Él


  sonrió, mientras la chica enterraba la cara en su cuello acariciándole con la punta


  de la nariz—. Basta de máscaras. Solo yo, tan desnuda como puedas encontrarme.


  —Me gustas desnuda.


  —¿Ah, sí?


  Reede sonreía, intentando sacarla del reservado. Tenía que subirla al


  apartamento, pero estaba claro que tendría que hacerlo al estilo Rhett Butler y


  Escarlata O’Hara. Lo malo era que la escalera resultaba demasiado estrecha. No


  pasarían.


  Sophie resolvió el problema como lo haría una niña: reforzando su abrazo.


  A Reede no le costó mucho esfuerzo alzarla en vilo, y ella aprovechó para cerrar las


  piernas en torno a la cintura del médico y apretarse contra él.


  El placer de tener el cuerpo de Sophie contra el suyo casi fue más de lo que


  podía soportar.


  —Ahora me encanta ser pequeñita —murmuró ella, mientras se dirigían a la


  escalera.


  —Nunca he sabido qué hacen las chicas altas con ciertas partes de su


  cuerpo.


  —Me gusta cómo hueles —afirmó Sophie, con los labios pegados al cuello


  de Reede—. Me gusta tu olor y me gusta tu sabor. ¿Cómo va tu yo interior?


  —Mucho mejor desde que te conocí —reconoció el médico, dejando escapar


  una risita.


  La llevó hasta el dormitorio, se agachó y la dejó suavemente en la cama. Ella


  se movió hasta quedar de costado y volvió a dormirse.


  Reede se quedó allí de pie, incapaz de moverse, viendo cómo la chica se


  acurrucaba, cómo los vaqueros le marcaban la curva de las nalgas, cómo su jersey


  rosa se había subido dejando al descubierto su vientre y su espalda. Tenía la forma


  de un reloj de arena y le recordó una época en la que las mujeres llevaban corsé y


  apretaban las cintas al máximo para exhibir una cintura de avispa. Sophie no


  necesitaba corsé para conseguirlo. Incluso con vaqueros y camiseta podía presumir


  de las redondeces de las partes superior e inferior de su cuerpo, con su minúscula


  cintura en el centro.


  Tenía que marcharse, tenía que cerrar la puerta tras él y dejarla dormir, pero


  no le resultaba fácil. Deseaba acurrucarse junto a ella, deseaba hacer el amor con


  ella, deseaba...


  Ella dio media vuelta en la cama. Sin abrir los ojos alargó sus brazos hacia


  él. Reede no necesitó más invitación.


  Un segundo después estaba a su lado en la cama, rodeándola con sus


  brazos, con sus piernas.


  —¡Hoy te he echado tanto de menos! —exclamó, besándole el cuello y la


  cara—. Quiero estar contigo siempre. Para siempre.


  Ella no respondió, solo arqueó su cuerpo para pegarse aún más contra él,


  disfrutando de sus manos, de sus labios, de sus palabras.


  Solo tardó unos segundos en quedar desnuda. Para ella resultó erótico estar


  desnuda y sentir su piel contra la ropa de Reede, como si estuvieran haciendo algo


  ilícito, casi ilegal.


  Mantuvo los ojos cerrados mientras él le besaba los senos y le lamía los


  pezones, sus fuertes manos sobre su cintura, sus pulgares acariciándole el


  estómago.


  —Sophie, eres tan preciosa... Nunca he visto una mujer tan perfecta como


  tú.


  Ella no pudo evitar una sonrisa. Los labios de Reede bajaron y bajaron, y


  cuando su lengua se introdujo en el centro de su ser, abrió los ojos


  desmesuradamente. Aquello era nuevo para ella, algo que jamás había


  experimentado y no tardó en sentir cómo la atravesaban oleada tras oleada de


  pasión.


  Reede le acarició la barbilla, obligándola a que lo mirase.


  —¿Ha estado bien? —susurró.


  —Nunca... nunca antes había...


  —¿Ah, sí? —sonrió él—. Siempre es bueno saber que eres el primero.


  —Eres el primero en un montón de cosas —admitió, rozándole suavemente


  la cara. Podía notar la incipiente barba con la yema de sus dedos. ¡Oh, qué símbolo


  tan masculino! Lo besó, sintiendo en su lengua la leve aspereza de su mejilla.


  —Creo que es bueno compartir ciertas cosas —aseguró, moviendo la mano


  hasta situarla entre las piernas del médico. Estaba preparado, pero ella quería


  tomarse su tiempo. Desabrochó el pantalón rápidamente y bajó la cremallera. Y


  cuando tanteó su sexo, Reede dejó escapar un gruñido de placer ante el éxtasis que


  le produjo el contacto.


  A ella le gustaba tener ese poder sobre él, le encantaba la sensación de que


  aquel hombre era suyo, solo suyo. Los pantalones desaparecieron como por


  ensalmo y sintió la piel de su amante pegada a la suya. Caliente, anhelante de


  deseo.


  Aunque recibir placer era algo nuevo para ella, estaba acostumbrado a


  darlo. Sus labios descendieron poco a poco deliberadamente, tomándose su


  tiempo, y sus dedos juguetearon entre sus muslos.


  —¡Sophie! —exclamó, cuando ella se introdujo el miembro en su boca.


  Cuando igualaron las cuentas, se recrearon en la alegría del descubrimiento


  mutuo de sus anatomías acariciándose, tocándose, besándose, explorando todos y


  cada uno de los rincones de sus cuerpos. Tardaron mucho tiempo en satisfacer su


  curiosidad y calmar su ansia. Cuando lo lograron, Reede la tumbó boca arriba en la


  cama, pero Sophie lo empujó riendo y se sentó sobre sus muslos, quedando


  abrazados frente a frente.


  —Está bien. Haz conmigo lo que quieras —acepto él, como si se sometiera a


  un poder mayor.


  Sophie dejó escapar una risa de triunfo, irguiéndose y moviendo las caderas


  para permitirle la entrada. Después se inclinó hacia él gruñendo de placer, y tomó


  su cara entre las manos.


  —¿Qué forma voy a darte? ¿La de una jirafa o la de un oso? —le preguntó,


  traviesa, mientras empezaba a mover las caderas—. ¿O la de un halcón para que


  encaje con tus ojos?


  Las manos de Reede la sostenían por la cintura y la guiaban diestramente.


  —Sophie, amor mío, seré lo que tú quieras que sea.


  Hicieron el amor lenta, lánguida, sensualmente, acelerando o frenando el


  ritmo para que el placer durase el máximo tiempo posible, pero no tardaron en


  llegar a un punto que no tenía marcha atrás, y Reede hizo que se tumbara de


  espaldas. Se colocó sobre ella y Sophie le rodeó la cintura con sus piernas.


  Alcanzaron el orgasmo a la vez, en un estallido de éxtasis, y permanecieron


  abrazados, sin querer romper aquel contacto tan íntimo.


  —Sophie... —susurró él en su oído, y la forma en que pronunció el nombre


  lo decía todo. Se acurrucaron juntos, piel contra piel, disfrutando de la calidez y la


  intensidad del momento.


  Fue el gruñido del estómago de Reede lo que hizo que se separaran.


  —La comida es lo único capaz de aplacar la lujuria de un hombre —rio


  Sophie.


  —¿Lujuria? —preguntó Reede, sorprendido, rodando hasta el borde de la


  cama—. ¿Eso ha sido para ti?


  Ella no se sentía preparada para responder a aquella pregunta.


  —¿Quieres que te haga un sándwich?


  —Por favor.


  Reede encendió la lámpara de la mesita de noche, y contempló cómo Sophie


  se levantaba de la cama desnuda y empezaba a vestirse.


  —Me siento como si fuera la protagonista de un espectáculo de striptease...


  solo que al revés.


  —Siiií —respondió él con tanto énfasis que le arrancó una carcajada.


  Cuando Sophie estuvo vestida, se sentó en el borde de la cama.


  —Tu turno.


  Reede salió de la cama, y ella lo contempló apreciativamente. Se mantenía


  en buena forma, y admiró el aspecto de sus pectorales, su estómago firme y liso.


  —¿Apruebo? —quiso saber él.


  —Mmm. Psché, no está mal —valoró Sophie en tono burlón.


  —No le digas eso a Mike o en la próxima sesión me machacará más de lo


  que ya lo hace. Ahora ya me obliga a hacer más de cincuenta abdominales


  seguidos.


  —¿Y eso qué es?


  —Ejercicios pensados por el diablo. ¿Qué tal un bocadillo de rosbif con salsa


  de rabanitos picantes?


  —Me parece genial —aceptó ella, mientras bajaban la escalera.


  Una vez en la cocina, Reede sacó varias rebanadas de pan de molde de


  debajo del mostrador.


  —¿Está todo preparado para la apertura de mañana?


  —Ni de lejos.


  —Ojalá pudiera ayudarte, pero voy retrasado con mis pacientes. He estado


  ocupado con otras cosas. —Y le dirigió una sonrisa cómplice.


  Ella le habló de la visita de Russell y de la nueva empleada que llegaría al


  día siguiente, pero no le comentó su oferta para dar clases de escultura.


  —Creo que Roan echa de menos la enseñanza.


  —Me parece que nunca la ha abandonado, siempre está dando lecciones —


  comentó Reede—. Pero hoy le habrá sentado bien tener todo un grupo de gente a


  la que entretener.


  —¿Tan malo es el libro que está escribiendo?


  —Realmente horrible —reconoció él, partiendo los sándwiches por el


  medio. Abrió el frigorífico y vio los limones y las zanahorias troceadas—. ¿No has


  hecho las sopas?


  —No me ha dado tiempo. Además, no tenía sitio en la nevera donde


  conservarlas. Las haré por la mañana.


  —Te ayudaré. —Sabía que el ofrecimiento implicaba pasar la noche allí,


  pero para ella era demasiado pronto. Reede lo leyó en sus ojos—. De acuerdo, lo


  entiendo. Cuando empecé a practicar la medicina, tenía que demostrarme que


  podía hacerlo. Necesitaba creer en mí mismo.


  —¿Y lo conseguiste?


  —Sí, hasta que vine a Edilean —respondió en tono de broma, pero no lo era.


  Terminó su bocadillo y se levantó.


  —Sophie, ¿por qué no vienes a vivir conmigo? No tengo muchos muebles,


  pero podemos comprar algunos. Elige tú, compra lo que quieras.


  La oferta era tentadora, y una parte de la chica quería dejar que Reede se


  encargara de ella, que la cuidara, que formara un todo con él. Pero, al mismo


  tiempo, necesitaba saber si podía hacer algo por sí misma.


  —Está bien, pero cuando estés preparada, aquí me encontrarás. Cierra la


  puerta en cuanto salga, yo vendré por la mañana para ayudarte. No sé mucho de


  cocina, pero acato bien las órdenes.


  —Por lo que he visto, lo dudo —replicó Sophie con un mohín—. Anda, vete.


  Necesito dormir un poco.


  —En eso también puedo ayudarte.


  —¡Vete de una vez! —le ordenó riendo, mientras lo empujaba hacia la


  puerta. En cuanto Reede salió, cerró con llave.


  Una vez sola, su intención era ir directa a la cama, pero pensó que antes de


  hacerlo podía exprimir los limones. Roan había comprado un exprimidor


  industrial y quería probarlo.


  Horas después, a medianoche, había exprimido hasta el último limón, había


  cortado más vegetales y preparado todo lo necesario para hacer las sopas en


  cuanto se levantara. Mientras subía la escalera, se tambaleó un poco a causa del


  cansancio. Puso el despertador a las cuatro de la madrugada y se dejó caer en la


  cama. Antes de apoyar la cabeza en la almohada, ya estaba dormida.
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  Sophie sabía que la gente de Edilean tenía buenas intenciones, pero en


  aquellos momentos deseaba empujarlos a todos hasta la puerta y cerrarla con llave.


  Ni siquiera era la hora del almuerzo, pero ya estaba mareada por el agotamiento e


  incapaz de concentrarse en todos los pedidos que tenía pendientes.


  A las cuatro y cuarto de la mañana ya estuvo en la cocina, haciendo lo que le


  parecían toneladas de sopa, pero si la cantidad de clientes a la hora del desayuno


  era un indicativo de los que acudirían al mediodía, esas toneladas no le durarían ni


  una hora. A las cuatro y media la llamó Reede para decirle que lo sentía, pero que


  una de sus pacientes estaba de parto y tenía que atenderla.


  —A ella y a su marido —añadió.


  Roan llegó a las seis y media de la mañana y preparó café.


  Cuando Sophie abrió la sandwichería al público hacia las siete, ya había cola


  ante la puerta. Había planeado servir huevos y bacon en bagels, pero no importaba


  lo rápido que se moviera, no daba abasto con la demanda. Roan se encargaba de


  tomar los pedidos, pero le encantaba hablar con los clientes y los que formaban la


  cola terminaban por impacientarse. Pensó en la paciente de Reede varias veces,


  convencida de que dar a luz sería mucho más soportable que el caos de su


  pequeño restaurante.


  Durante toda la mañana tuvo la plancha atestada de huevos y bacon, e


  intentó hacer todo lo posible por no retrasarse, pero nunca lo consiguió.


  A las once y veinte alguien preguntó si todavía servían desayunos, y Sophie


  casi estalló en lágrimas. No había tenido tiempo de limpiar los restos de los


  desayunos y ya sabía que le faltaría sopa.


  —¿Necesitas ayuda? —dijo una voz tras ella.


  Esa voz le resultaba tan familiar y tan tranquilizadora, que sonrió antes de


  darse media vuelta. Pero, al tiempo que le veía la cara, recordó a quién pertenecía.


  Carter Treeborne.


  Era el primero de la cola, esperando que Sophie recogiera los pedidos de


  bocadillos y sopa, y los sirviera.


  Si Carter hubiera aparecido un día antes, a la chica le habría entrado pánico.


  Ahora se limitó a sentir un ramalazo de temor. ¿Había venido con la policía?


  ¿Estaban esperando fuera para llevársela y encerrarla por haber robado el precioso


  libro de la familia Treeborne?


  No, no tenía tiempo para sufrir un ataque de pánico.


  «Te he enviado el libro de recetas por correo, así que, ¿te importaría hacerte


  a un lado y dejarme seguir con mi trabajo?», pensó.


  Lo observó, temerosa de que fuera a hacerle una escena. No veía a ningún


  policía, por lo que era posible que hubiera venido solo. De ser así, solo tenía que


  avisar a Roan y este lo sacaría de allí. Probablemente a patadas.


  —¡Eh, chaval! ¡Muévete, estás entorpeciendo la cola! —advirtió Roan al


  darse cuenta de que pasaba algo raro.


  —Sí, eso —le apoyó un joven situado tras Carter.


  —Ya se marchaba, ¿verdad? —dijo Sophie, entrecerrando los ojos,


  desafiante. Y bajó el tono de voz antes de añadir—: No estás en territorio


  Treeborne, aquí no tienes ningún privilegio.


  Sonrió ante ese pensamiento. Edilean podía tener sus problemas, pero allí


  no había ningún tirano que le permitiera a su hijo hacer lo que quisiera con


  cualquiera.


  Carter pareció sinceramente desconcertado, pensando que en ningún


  momento había sugerido o dado a entender que esperase privilegios de ninguna


  clase.


  Sophie le habría querido decir muchas cosas sobre la forma en que la había


  herido, el daño que le había hecho y lo mucho que deseaba no volver a verlo, pero


  no tenía tiempo que perder.


  —Vete, vuelve a tu ciudad. Aquí la gente trabaja —fueron sus únicas


  palabras.


  Carter seguía sin comprender lo que estaba pasando, pero se apartó de la


  fila y la chica tomó el pedido de un sándwich de brie con arándanos, dando


  rápidos vistazos a la espalda de Carter mientras se dirigía hacia la puerta.


  De camino a Edilean pensó, una docena de veces como mínimo, que si


  algún día aparecía Carter, se abalanzaría a sus brazos. Mientras atravesaba Texas,


  imaginó que el chico estaría tan arrepentido de lo que le hizo que utilizaría todos


  los recursos de los Treeborne para encontrarla. Pero cuando llegó a Tennessee, ya


  sabía que no la buscaría. Y al llegar a Virginia, bullía de rabia.


  Dándose media vuelta empezó a preparar el bocadillo. Ya se había


  disculpado cincuenta veces con la gente que esperaba los pedidos, no podía hacer


  más. Solo dos clientes se habían quejado de forma algo airada y Roan se encargó


  de acompañarlos hasta la puerta.


  —¿Alguien más tiene algo que decir? —soltó con el tono severo que


  utilizaba para controlar a sus alumnos universitarios. Nadie replicó.


  Mientras terminaba el sándwich, Sophie alzó la mirada y vio a Carter


  cogiendo un delantal de un colgador. El sol se colaba por las ventanas e iluminaba


  su cabellera dorada. A ella solía gustarle el color de su pelo y la palidez de su piel,


  pero ahora le parecieron casi femeninos.


  —¿Qué crees estar haciendo? No puedes... —intentó protestar, mientras él


  se enfundaba un par de guantes de plástico sacados de una caja.


  —Solo quiero ayudarte —respondió con seriedad—. ¿No crees que te lo


  debo?


  Una sombra cayó sobre ella, y supo que tenía a Roan detrás esperando su


  decisión. Durante un segundo no supo qué decir ni qué hacer. Sería genial mostrar


  dignidad, levantando la barbilla y diciéndole a Carter que no necesitaba su ayuda,


  que no necesitaba nada de él, y disfrutó con la imagen de Roan echando de una


  patada a aquel niño rico. Por otra parte, la cola era tan numerosa que incluso se


  entremezclaba con las mesas.


  —¡Encárgate de la sopa! —exclamó, antes de volver a su sándwich.


  Nunca lo hubiera creído, pero Carter resultó ser una ayuda excelente.


  Pasados treinta minutos, habían creado una cadena de montaje perfecta: Sophie


  tomaba los pedidos y llenaba tazones de polietileno con sopa; Carter hacía los


  bocadillos; y Roan se encargaba del cobro, tanto en metálico como con tarjeta de


  crédito.


  Aunque Carter era rápido y eficiente —lo que sorprendió gratamente a la


  chica—, seguía mostrando brotes de la sabida arrogancia de los Treeborne. Cuando


  uno de los clientes manifestó sus preferencias —sin mayonesa, sin cebolla, doble


  de pepinillos...—, Carter lo fulminó con la mirada.


  —¿Es que me parezco a tu madre?


  Algo en su tono de voz hizo que el cliente reculase. Sophie, educada en el


  lema de que el cliente siempre tiene razón, se quedó mirándolo con los ojos


  desorbitados. Desvió la mirada hacia Roan, pero este solo asintió con la cabeza. Le


  gustaba la actitud de Carter.


  La sopa se acabó a la una del mediodía y, si seguían a ese ritmo, se


  quedarían sin pan antes de las dos, la hora de cierre, así que Carter tomó la


  iniciativa sin consultar con Sophie.


  —Ofrecemos un doce por ciento de descuento en bocadillos con la mitad de


  pan. Menos carbohidratos, amigos. ¿Qué les parece?


  Casi todo el mundo aceptó la oferta, solo Roan gruñó un poco por tener que


  calcular aquel doce por ciento de cada venta.


  A la una y media llegó Reede, pero el local estaba casi vacío.


  —¿Hambriento? —preguntó Sophie, sonriente por el recuerdo de la noche


  anterior.


  —De ti, siempre —respondió el médico.


  —¡Eh! Esto es un restaurante familiar —protestó Roan—. Cortaos un poco,


  ¿vale?


  Sin dejar de sonreír, Reede le echó un vistazo a la pizarra.


  —Quiero...


  —Solo nos queda jamón y queso —advirtió Sophie—. Todo lo demás se nos


  ha acabado, incluida la sopa. Lo siento.


  —Bueno, me conformaré con lo que tengáis —aceptó él. Se fijó en el chico


  que estaba tras el mostrador y le tendió la mano—. Hola, soy...


  Calló al descubrir quién era. Había visto muchas fotos de Carter en Internet


  y reconoció al heredero de los Treeborne, el joven que en un futuro dispondría de


  los millones de dólares procedentes del imperio de comidas congeladas de su


  familia. Los comentarios no decían una sola palabra en su contra, pero Reede había


  tenido que enjugar las lágrimas de Sophie, así que su opinión era muy diferente.


  Carter se había percatado del tono de flirteo entre Reede y Sophie, pero


  estaba acostumbrado. En su ciudad natal, todos los hombres actuaban de la misma


  manera, así que rodeó tranquilamente el mostrador y extendió su mano para


  estrechar la del médico.


  —Hola, soy Carter Tree...


  No pudo terminar. Reede transformó su mano en un puño y le golpeó con


  todas sus fuerzas en plena cara. La nariz le estalló, salpicándolo todo de sangre


  mientras caía al suelo de espaldas. Sin perder un segundo, Reede se abalanzó


  contra él como un depredador.


  —¡Largo de aquí! —gritó—. ¡Lárgate y no vuelvas jamás! ¿Me has oído?


  Sophie se quedó petrificada. No había percibido ni rastro de violencia en


  Reede y no esperaba aquella reacción. Tuvo que admitir que a una parte de ella le


  encantó que el médico golpeara a Carter, no le faltaban ganas de hacer lo mismo.


  Pero su otra parte, mayoritaria, se consideraba civilizada.


  —No... ¡no! —terminó gritando e interponiéndose entre los dos hombres.


  Carter seguía en el suelo sangrando por la nariz, y Reede, con las manos


  cerradas, parecía dispuesto a seguir golpeándolo. Era bastante más corpulento que


  el chico y, en aquellos momentos, parecía un caballero de otros tiempos.


  Sophie apoyó sus manos en los brazos de Reede.


  —Hoy me ha estado ayudando. Tienes que examinar su nariz.


  —¡Hora de cerrar, gente! Hagan el favor de salir —anunció Roan, que había


  seguido la escena con mucho interés.


  —Pero... —quiso protestar uno de los clientes.


  —Vuelvan mañana y tendrán un tazón de sopa gratis —prometió Roan,


  despejando el local antes de cerrar la puerta y enfrentarse a los otros.


  Reede seguía tenso, con las manos cerradas, y Carter en el suelo, mirándolo


  sin atreverse a levantarse.


  Roan sacó un teléfono móvil de uno de sus bolsillos y envió un mensaje de


  texto al consultorio de Reede, solicitando su maletín médico porque alguien tenía


  una hemorragia nasal.


  —Reede... —repitió Sophie, con una mirada medio suplicante y medio


  imperiosa.


  El médico tardó unos segundos en calmarse, pero terminó por extender la


  mano para ayudar a Carter. El joven la aceptó, no sin cierta vacilación, y se sentó


  en una silla antes de palparse dolorido la nariz.


  —No te la toques —exclamó Reede con más dureza de la necesaria, dando


  un paso en su dirección.


  Carter creyó que iba a atacarlo y levantó la mano en un gesto de protección.


  —No va a pegarte —le advirtió Sophie—. No volverá a pegarte, quiero


  decir. ¿Verdad, Reede?


  —No —confirmó este—. Baja la mano y deja que vea la nariz.


  —¿Tú? ¿Estás loco? —preguntó Carter.


  —Es médico —explicó Sophie.


  —Me tomas el pelo. Ningún médico...


  Reede lo fulminó con la mirada y el chico bajó las manos.


  Unos golpecitos en la puerta llamaron su atención, y Roan la abrió para que


  entrase Heather. Parecía sin aliento tras la carrera y cargaba con el pesado maletín


  de Reede.


  —¿Qué ha pasado aquí? —preguntó, mirando el rostro sangrante de


  Carter—. Parece que te hayas estrellado contra un edificio.


  —Reede le pegó —le informó orgullosamente Roan.


  —No es posible —negó Heather, incrédula—. Él nunca... —Miró al


  médico—. ¿Le ha pegado?


  —Demencia temporal —dijo Reede, mientras examinaba la nariz de Carter.


  Heather y Sophie fueron en busca de agua caliente y toallas limpias.


  —Deduzco que Sophie te ha contado lo que le hice —dijo Carter, con voz un


  tanto temblorosa.


  —Oh, sí —certificó Reede.


  Roan se mantenía al margen, contemplando a los dos hombres. Carter


  Treeborne era tan rubio y delicado como Reede moreno e intenso. Daba la


  impresión de que, esta vez, Sophie se había decantado por el extremo opuesto a su


  anterior novio.


  Cuando Heather y Sophie regresaron, Reede dio un paso atrás para que la


  primera limpiara la cara de Carter.


  Sophie tocó el brazo de Reede y movió la cabeza en dirección a la escalera.


  Él la siguió en silencio hasta el piso superior, y en cuanto estuvieron a solas


  empezó a disculparse.


  —Lo siento. Nunca le había pegado a nadie... bueno, no desde que era un


  chiquillo. Sé que debí controlarme, pero...


  Sophie lo hizo callar con un beso en la boca, un beso suave, dulce, y él creyó


  deducir que tenía más significado que los que habían compartido en momentos


  más íntimos.


  —¿A qué ha venido eso?


  —Una forma de darte las gracias. Nadie había hecho algo así por mí. Fue un


  error, naturalmente, y no debiste hacerlo, pero gracias de todas formas.


  —Fue una reacción visceral. Pero tienes razón, no debí pegarle. Como


  médico hice un juramento que...


  —Lo sé. Vamos a la cocina y te prepararé algo de comer.


  Él la siguió y se sentó en un taburete, contemplando cómo la chica sacaba


  pollo y ensalada de la nevera.


  —¿Qué hace aquí? —preguntó, curioso.


  —No lo sé.


  —Quiere que vuelvas con él.


  —Una idea agradable.


  —¡¿Qué?!


  Sophie sonrió, dejando el plato de comida ante él.


  —Bueno, toda mujer sueña con que el hombre que la despreció le suplique


  que vuelva con él. ¿Crees que me lo pedirá de rodillas?


  —Perdona si no le veo la gracia.


  —Roan dice que te he idiotizado, pero no me lo había creído hasta ahora.


  —Mi primo es un bocazas —refunfuñó Reede, dándole un mordisco a un


  muslo de pollo—. Tienes que decirle que se vaya.


  —No pienso hacerlo —respondió tajante Sophie, y al médico se le atragantó


  la comida.


  —No puedes... —Reede se lo pensó mejor antes de seguir—. O quizá sí.


  Quizás aún lo quieres y prefieras volver a Texas para vivir con un niñato que


  pronto será el dueño de una megaempresa. Quizá...


  —Si estás intentando enfadarme, lo estás consiguiendo —cortó Sophie.


  Reede cerró la boca.


  —Carter me ha sido de mucha ayuda hoy, y Dios sabe que la necesitaba.


  —Dijiste que Russell te iba a enviar a alguien.


  —Lo sé —admitió la chica. Y le contó a Reede que Russell también le había


  ofrecido dar clases de escultura en su parroquia.


  —Eso es genial. Puedes montar un estudio y trabajar allí.


  —¿Además de ocuparme del restaurante?


  Reede la miró, pero no dijo nada. Sabía muy bien lo que quería. Se había


  enamorado de Sophie desde que la conoció, desde aquella primera conversación


  telefónica en la que le abrió su corazón y sintió que conectaban. A primera vista


  cualquiera diría que apenas se conocían, pero sabía que lo que sentía era


  intemporal. Solo había amado a dos mujeres en su vida.


  Cuando la primera lo rechazó, se sintió tan destrozado que hasta llegó a


  pensar en el suicidio. Durante muchos años solo estuvo medio vivo, como si la


  vida fuera una pesadilla. Una pesadilla de la que había despertado al conocer a


  Sophie.


  Se había dicho a sí mismo que nunca llegaría a sentir lo mismo por otra


  mujer, pero se equivocaba. De Sophie le gustaba todo, desde su aspecto físico a la


  forma de afrontar sus miedos sin dejar que la detuvieran.


  Ahora, enfrentarse al hombre que tanto daño le había hecho, al hombre que


  ella había amado, lo aterrorizaba. Cierta vez, en África, tuvo que enfrentarse a una


  leona que iba de caza. Estaba solo, desarmado y sin ningún lugar donde poder


  ocultarse, pero le hizo frente y al final ella se alejó.


  Más tarde, las piernas le temblaron tanto que fueron incapaces de soportar


  su peso y terminó desplomándose, pero sabía que había plantado cara a la


  situación.


  Aquel día y aquella leona no eran nada, comparadas con la idea de que


  Sophie estuviera a solas con su antiguo amor.


  Recordó Peter el Comecalabazas de la cita de Al. Así era exactamente cómo


  Reede se sentía en ese momento. Tenía ganas de raptar a Sophie y encerrarla para


  siempre, mantenerla alejada de los demás. Pero nunca haría nada que pusiera en


  riesgo su relación.


  Suspiró profundamente. Lo que iba a decir era lo más duro y lo más valiente


  que hubiera dicho en toda su vida.


  —Sophie, ¿qué quieres tú?


  —Buena pregunta —confesó ella, dándose la vuelta.


  Su primer impulso era decirle que lo quería a él, Reede, pero recordó los


  tiempos tranquilos y felices pasados con Carter. Con él no tuvo que caminar por


  vigas de madera bordeando el abismo, ni enfrentarse a hombres clavados en los


  árboles. Todos los momentos pasados con Carter habían sido buenos... excepto el


  último, claro. Si de verdad había ido a buscarla, ¿no se debía a sí misma descubrir


  lo que realmente quería? ¿Quedarse con Reede? ¿Irse con Carter? ¿O quizá buscar


  trabajo de escultora en algún estudio cinematográfico de Los Ángeles para trabajar


  en la siguiente película de El Hobbit?


  Cuando volvió a dar media vuelta, Reede esperaba sonriendo.


  —Sinceramente, no lo sé —admitió ella por fin.


  —Lo dices como si fuera algo bueno.


  —Algo tiene de bueno, que puedo elegir... pero necesitaré tiempo para


  decidir lo que voy a hacer.


  —Pero...


  —Para empezar, hablaré con Carter. A solas. Quiero saber qué pretende


  exactamente viniendo a Edilean, y si ha venido en busca de una mujer o de una


  ladrona. Y tengo que resolver el problema del libro de los Treeborne como sea. Mi


  estabilidad mental lo necesita.


  Reede se había sentado en el sofá del salón para escucharla atentamente.


  Aquella era una Sophie que no había visto nunca... pero le gustaba.


  —¿Y si ha venido a buscarte a ti y no a una ladrona?


  Ella lo miró a los ojos y pensó en mentirle, pero no podía hacerlo.


  —Ya veremos. Ya no sé si lo amé realmente o no. Carter es un Treeborne, y


  vive en una ciudad que prácticamente pertenece a su familia, creo que eso influye


  mucho. Pasar de que los chicos de tu instituto te suelten toda clase de groserías e


  insinuaciones sexuales, a que esos mismos chicos te abran las puertas y te dejen


  pasar antes que ellos resulta embriagador. Hizo que me sintiera tan bien..., tan


  valorada..., que me cambió. Y cambió lo que creía sobre mí misma. ¿Tiene sentido?


  —Comprendo lo que dices, pero en Edilean te abren las puertas y te dejan


  pasar porque eres un ser humano, no porque vayas a heredar un montón de


  millones.


  —Ya lo sé, lo he visto y lo he vivido. Pero también sé que me tratan de una


  forma más amable gracias a ti, igual que antes lo hacían gracias a Carter. Quiero


  saber si soy capaz de conseguir las cosas por mí misma. ¿Tan difícil es de


  entender?


  —No, no lo es —aceptó Reede, levantándose—. Yo crecí aquí, pero necesité


  salir al mundo para encontrar mi lugar. Sophie, voy a confesarte la verdad. Te


  quiero. Te he querido casi desde nuestra primera conversación. Si fuera un pirata,


  te raptaría y te mantendría prisionera hasta que tú también me quisieras. Si


  viviéramos en la Edad Media, ofrecería una carreta repleta de oro por tu mano.


  Ella no pudo contenerse y dio un paso hacia Reede, pero él la detuvo.


  —Pero no puedo hacer nada de eso, así que voy a esperar. Entretanto, haré


  todo lo que pueda para ayudarte, pero antes...


  La rodeó con sus brazos y la besó. La besó con todo el ansia, con todo el


  deseo y, sobre todo, con todo el amor que sentía por ella.


  Las rodillas de Sophie flaquearon, dejó caer los brazos a sus costados y... y


  entonces Reede la soltó, haciendo que perdiera el equilibrio y cayera en el sofá.


  —Pero te lo advierto, no jugaré limpio —concluyó, mientras ella lo miraba


  atónita, incapaz de asimilar lo que había ocurrido. Solo pudo parpadear,


  desconcertada, mientras él se marchaba.
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  Heather subió las escaleras de puntillas, sigilosamente.


  —¿Te encuentras bien? —le preguntó a una Sophie sentada en el sofá, que


  simplemente miraba al vacío y que le respondió con un asentimiento de cabeza.


  —Tengo que volver al trabajo, pero antes he querido pasarme por aquí por


  si necesitabas algo.


  —Una ducha fría —susurró la chica.


  —¿Ah, sí? Mmm, suena prometedor. Lamento que no hayas tenido mucha


  ayuda hoy, quizá mañana pueda conseguirte a alguien... si es que decides


  quedarte, claro.


  —Claro que me quedaré —afirmó Sophie, y era la primera vez en mucho


  tiempo que estaba absolutamente segura de una decisión. Se levantó del sofá y se


  dirigió a la escalera.


  —¿Qué sopa crees que deberíamos preparar mañana?


  —Una crema de brócoli. Así tendrás que manejar pocos vegetales.


  —Buena idea, gracias.


  Sophie empezaba a recuperarse. ¿Qué habría querido decir Reede con eso


  de que no jugaría limpio?


  —Ese hombre, Carter, ¿de verdad es el dueño de Treeborne Foods?


  —El heredero... siempre que su padre no lo repudie por mi culpa —dijo la


  chica sin dar más explicaciones.


  —Ha dicho que te espera para hablar contigo. ¿Le digo que suba?


  —¡No! —exclamó Sophie. Su apartamento era demasiado personal,


  demasiado... demasiado íntimo.


  —¿Estás enamorada de él? —preguntó Heather, temiendo lo peor.


  Sophie no la conocía lo suficiente para intercambiar confidencias; además,


  en aquel momento no estaba segura de nada.


  —Será mejor que hable con Carter.


  —Si no quieres estar a solas, puedo quedarme.


  Sophie pensó que era una oferta extraña, ya que Heather era la única


  enfermera de Reede y este la necesitaba, pero Heather también había hecho todo lo


  posible por impedir que ella descubriera quién era Reede.


  —No, gracias. Necesito hablar con él a solas.


  —De acuerdo. Si puedo hacer algo más... —Heather calló sin saber qué más


  añadir, así que se limitó a dar media vuelta y salir del apartamento.


  Sophie se tomó un corto respiro para retocarse el maquillaje y cepillarse el


  pelo antes de bajar a la tienda para enfrentarse con Carter. Por su mente cruzaron


  las horribles palabras que le dijera la última vez que habló con él, tras hacer el


  amor en el despacho de su padre y robar el libro de recetas familiar. Deseó haberle


  preguntado a Reede qué había hecho finalmente con el libro.


  Se detuvo un momento ante la escalera e hizo acopio de todas sus fuerzas


  para descender.


  Carter estaba limpiando el mostrador de acero inoxidable, pero, cuando vio


  a la chica, se quitó el delantal y fue a su encuentro. Parecía dispuesto a saludarla


  como le era habitual, con un beso en la mejilla, pero ella lo detuvo apoyando


  ambas manos en su pecho.


  —Perdona, era la costumbre —se disculpó él—. ¿Podemos hablar?


  —No tengo mucho que decir —aseguró ella, con la espalda rígida y echando


  fuego por los ojos.


  Carter señaló uno de los reservados, pero Sophie prefirió quedarse frente al


  gran ventanal que los separaba de la calle. Se sentaron uno frente a otro, con Carter


  apoyando los brazos en la mesa, inclinándose hacia delante, y ella muy rígida en


  su silla a unos treinta centímetros de la mesa.


  —Creo que debería contarte lo que intenta hacerme mi padre —empezó


  Carter—. Puede que si te cuento el trato horrible, hasta medieval, que...


  —Carter, he de preparar un montón de sopa para mañana, así que no tengo


  tiempo de escuchar nada sobre tu padre y sobre ti. Además, por muy lamentable


  que sea, lo supero. Lo único que quiero saber es qué piensas hacer por haberte


  robado el libro de cocina de tu familia.


  Carter pareció sorprendido.


  —Nada.


  —¿Qué significa eso exactamente?


  —Que no he hecho nada y no planeo hacerlo. ¿Es eso lo que querías oír?


  —Es el libro de recetas de los Treeborne —precisó Sophie, por si quedaba


  alguna duda. Quería creer sus palabras, pero no estaba segura de poder hacerlo—.


  Es tan importante para la familia que nunca se lo enseña a ningún extraño. Ellos...


  —La importancia del libro es y siempre ha sido un reclamo publicitario. Mi


  abuela escribió un libro de recetas, sí, pero...


  —En clave.


  —Sí, en una clave que se inventó ella misma. Tenía un marido borracho que


  vendía todo lo que tuviera un mínimo de valor para pagarse una copa, así que lo


  escribió de forma que el libro resultase inútil para él.


  —¿Y tú sabes descifrar el código?


  —Claro. Cuando su hijo, mi padre, decidió entrar en el negocio de la comida


  congelada, ella se lo explicó. Y mi padre me lo explicó a mí.


  —Entonces, los anuncios dicen la verdad. Y cuando tu padre descubra que


  el libro ha desaparecido...


  —No hará nada —negó Carter—. En estos momentos, lo único que le


  preocupa es la fusión con la envasadora Palmer. Por eso quiere casarme con la hija


  del dueño, que, por cierto, es una drogata de cuidado.


  Sophie lo estudió unos segundos.


  —¿Se supone que debo sentir lástima por ti? Pobrecito niño rico. Lo obligan


  a contraer un matrimonio de conveniencia. Podría ser el título de un libro.


  —No pareces la misma mujer que conocía.


  —¿La que servía cerveza a los jugadores de rugby locales y tenía que ser


  amable con ellos para que le dieran una propina? ¿O la que tuvo que renunciar a


  su carrera y quedarse a vivir en una ciudad dominada por los Treeborne? ¿O quizá


  te refieres a la tonta que el hijo de un tirano tuvo engañada todo un verano?


  Carter no pudo contener una sonrisa.


  —Fuera la que fuese, me gustaba —confesó, bajando los ojos y el tono de


  voz—. No, Sophie, yo te quería. De hecho, he venido aquí a preguntarte si quieres


  casarte conmigo.


  Mientras la chica lo miraba atónita, sin dar crédito a lo que acababa de


  escuchar, Carter metió la mano en uno de sus bolsillos y extrajo una cajita


  cuadrada que Sophie reconoció como un diseño creado por su amiga Kim.


  —Cuando llegué ayer a Edilean fui a una pequeña joyería y te compré un


  anillo. —Se arrodilló frente a ella y, mientras abría la caja, dijo—: Sophie Kincaid,


  ¿quieres...?


  Ella se levantó de la silla, fue hasta el mostrador y se puso un delantal.


  Carter, con la cara roja de vergüenza, cerró la caja, la dejó sobre la mesa y se


  acercó a ella.


  —¿Sophie?


  Ella no le hizo caso y siguió limpiando el ya limpio mostrador.


  —Sophie, habla conmigo, por favor.


  —¿Así que se trata de eso? —preguntó furiosa, escupiendo las palabras


  entre sus dientes apretados—. ¿De verdad has venido aquí esperando que acepte


  tu propuesta de matrimonio? ¿Y después qué? ¿Crees que me voy a lanzar a tus


  brazos y perdonártelo todo? ¿Es que ya no te acuerdas de lo que me dijiste antes de


  plantarme en la puerta de tu casa y cerrármela en las narices?


  —No quería ser tan brusco, pero temía que mi padre volviera a casa y te


  encontraras con él. Te hubiera dicho cosas realmente crueles.


  —¿Realmente crueles? ¿Como las que me dijiste tú? Tu padre no habría


  podido hacerme tanto daño como el que me hiciste. Para eso tendría que haberme


  conocido tanto como me conocías tú. ¡Confié en ti durante los meses que pasamos


  juntos y utilizaste todo lo que te confesé para humillarme!


  —No pretendía...


  —¡No, no digas que no pretendías hacerme daño! ¡Ni siquiera lo intentes!


  Cada una de tus puñaladas fue intencionada y directa a la yugular. ¿Y sabes qué?


  Tenías pensado todo tu discursito, lo tenías planeado hasta la última palabra.


  —Tienes razón —aceptó Carter—. Pero mi padre...


  Alguien llamó a la puerta, interrumpiendo al chico. A través del cristal


  pudieron ver a un hombre bajito, corpulento y de cabello gris, sosteniendo una caja


  cuadrada de madera de medio metro de lado, con un plástico cubriendo su


  abultado contenido. Una mochila colgaba de su hombro.


  —Ahora no... —susurró Carter con fastidio—. ¡Está cerrado!


  El hombre dirigió una mirada triste y suplicante a Sophie, y señaló el objeto


  de la caja. A ella le resultó familiar su forma. Parecía una escultura a medio hacer y


  le apetecía echarle un vistazo, criticarla.


  —Vuelva después —exclamó y miró hacia Carter, pero él ya iba hacia la


  puerta y se disponía a abrirla.


  —Soy... —empezó a decir el hombre de pelo gris, pero Carter lo cortó.


  —Sophie, te presento a Henry.


  El hombre pareció sorprendido una fracción de segundo, y después dirigió


  una severa mirada a Carter, intentando acordarse de él.


  —Henry, no es buen momento —dijo Sophie con voz furiosa—. Ya le echaré


  un vistazo a su obra después.


  Carter tomó la caja de brazos de Henry y la dejó sobre la mesa.


  —¿Puedo? —preguntó, señalando el contenido.


  —Sí, claro —concedió Henry, pasando la mirada de Carter a Sophie y de


  nuevo al chico—. Lamento interrumpiros, pero el pastor me dijo que estabais aquí


  y que tú sabrías qué hacer con esto. No está bien, pero soy incapaz de deducir en


  qué me he equivocado.


  Carter quitó el plástico y dejó al descubierto una escultura de arcilla, de


  unos treinta centímetros de alto, que representaba a un soldado de la guerra de la


  Independencia enarbolando su rifle y con una expresión de agotamiento como solo


  puede exhibir un hombre que lucha en una guerra.


  —Es genial —exclamó Carter, entusiasmado—. Realmente maravillosa.


  Tiene mucho talento, y su técnica es magnífica...


  —¡Oh, basta ya! —cortó Sophie—. En serio, Carter, deja de hablar de cosas


  de las que no tienes la menor idea. La figura está mal proporcionada. Si fuera un


  hombre real, según la parte inferior de su cuerpo mediría metro setenta, y según la


  parte superior llegaría a los dos metros.


  Estaba tan furiosa con Carter que no pensó en medir sus palabras delante


  del autor de la escultura. Le quitó el soldado de las manos y empezó a adelgazar


  las piernas hasta eliminar casi toda la arcilla y dejarlas en el armazón de metal que


  sostenía el conjunto.


  —Siempre haces lo mismo, ¿verdad, Carter? Miras algo, o a alguien, y te


  parece absolutamente perfecto, te fascina. Pero cuando te acostumbras, descubres


  que no es lo que pensabas. Pásame un picahielos.


  —¿Qué?


  —Que le pases un picahielos —ladró Henry. Y Carter rebuscó en los cajones


  hasta que encontró uno.


  Sophie clavó el picahielos en la arcilla y miró enfáticamente a Henry, que la


  observaba con una intensidad que habitualmente suele reservarse para las


  operaciones de cirugía cerebral.


  —¿Esa bolsa está vacía?


  La colocó rápidamente sobre la mesa, la abrió y sacó una masa de arcilla


  envuelta en plástico. Después desenrolló un paquete de lona repleto de útiles para


  esculpir, unos de plástico y otros de metal.


  Sophie se hizo cargo de la arcilla, le quitó el envoltorio y empezó a amasarla


  sobre sus rodillas. Sus manos rehacían la estatua, moviéndose a una velocidad


  cegadora. Su labor se veía dificultada por la estructura interior de metal, pero


  consiguió añadir casi tres centímetros a la longitud de las piernas.


  —¿Qué te hizo el joven Treeborne? —preguntó Henry.


  —Me dijo que no era el tipo de chica con la que un hombre se casa —


  respondió Sophie—. Que servía para follar, pero no para una boda.


  Henry dirigió a Carter una mirada con la que dejaba muy claro que lo


  consideraba un idiota.


  —Cree que como su familia es rica y la mía no —siguió ella— pertenecemos


  a clases incompatibles. Supone que no sabría cómo comportarme correctamente en


  la mansión Treeborne, que después de hacer la colada colgaría la ropa en el


  recibidor.


  —Como la señora Adams —comentó Henry, consiguiendo una mirada


  interrogante de los dos jóvenes—. La esposa del presidente John Adams. Cuando


  se instaló en la Casa Blanca, los días de lluvia colgaba la ropa en el Ala Este.


  Sophie no sabía qué tenía que ver aquello con la actual situación. Cogió una


  de las herramientas de plástico y empezó a eliminar arcilla de la mitad superior del


  soldado.


  —¿Por qué le dijiste algo tan estúpido? —le preguntó Henry a Carter.


  El rostro del chico se tiñó de rojo.


  —Mi padre...


  —La fusión con Palmer —dijo Henry. Y Carter asintió.


  Sophie no pudo reprimir un bufido.


  —Oh, genial. Dos hombres que pertenecen al mismo mundo. Es mi día de


  suerte.


  —Solía pertenecer a ese mundo, pero ahora me decanto más por el tuyo —


  rectificó Henry, sin dejar de mirar atentamente cómo Sophie empezaba a trabajar


  en el rostro del soldado—. ¿Ese anillo es tuyo? —se interesó el anciano, señalando


  con la cabeza hacia la cajita que descansaba sobre la mesa.


  A Carter se le escapó una mueca de vergüenza.


  —Le he pedido...


  —Lo sé, te vi arrodillado —confesó Henry—, pero esperaba que fuera para


  recoger algo del suelo. Una propuesta de matrimonio es un asunto serio y necesita


  planificarse bien. No debería hacerse frente a un escaparate, donde todo el mundo


  puede verte. Y, por supuesto, vestido adecuadamente, no así.


  Henry le dedicó una sonrisa a Sophie.


  —Me apuesto lo que quiera a que lleva casado con la misma mujer treinta


  años.


  —Treinta y cuatro para ser exactos —precisó parpadeando.


  —Deberías aprender de este hombre —recomendó Sophie a Carter—.


  Ahora, si me perdonáis los dos...


  Dio media vuelta para marcharse, pero Henry la sujetó del brazo.


  —No llevo casado tantos años dejando que una mujer se consuma en su


  propia furia. Demos un paseo.


  La chica le lanzó una mirada de: «No te conozco.»


  —Si desconfías de mí, podemos ir caminando hasta la iglesia, a la vista de


  todo el mundo, pero creo que realmente necesitas airearte un poco. Además, el


  joven Treeborne puede responder de mí.


  Sophie no se dignó desviar la vista hacia Carter. Todo lo que sabía era que


  quería alejarse del restaurante.


  —Cogeré mi abrigo —dijo por fin, alejándose hacia la escalera.


  Minutos después, Henry sujetaba la puerta para permitir el paso de la chica.


  En cuanto salieron al exterior y Sophie sintió el aire fresco, su mente empezó a


  despejarse.


  —Siento lo que ha pasado —confesó—. Sobre todo, lo referente a tu


  escultura. Tienes talento, pero el armazón de metal no estaba proporcionado y


  estropeaba el conjunto. Tu profesor debió advertírtelo.


  —No tengo profesor.


  —Seguro que dan clases de arte en algún colegio de Edilean. Podrías ir a


  uno.


  —He pasado muchos años siendo el jefe para aguantar ahora que un


  adolescente me dé lecciones sobre la forma contra la línea contra la percepción


  contra yoquesé. —Hizo un gesto displicente con la mano—. Los demás alumnos


  me llamarían «el viejo», y mi ego no lo soportaría.


  —Es mejor eso a que te digan que eres demasiado vulgar para casarse


  contigo —respondió impulsivamente—. Perdona, pero la presencia de Carter me


  ha trastornado. Normalmente tengo mejores modales.


  —Ya somos dos. Tengo tres hijas, todas de tu edad más o menos, y tendrías


  que haber oído lo que le solté al último mocoso que jugó con el corazón de mi


  tercera chica. Cumplirá noventa años y las orejas seguirán zumbándole.


  A Sophie se le escapó una sonrisa.


  —Pareces un buen padre...


  —Si lo soy es gracias a que mi esposa me dejó muy claro en su momento


  que no importaba el éxito que pudiera tener en los negocios, en casa tenía que


  ayudar a lavar los platos y a cambiar pañales. —Soltó una risita—. Antes solía


  pasar el día cerrando tratos multimillonarios con hombres de negocios japoneses,


  pero pobre de mí que volviera a casa sin comprar leche para toda la familia.


  —¿Y ha merecido la pena?


  —Mis hijas son personas sanas y sensatas, y mi esposa aún me quiere. ¿Tú


  qué opinas?


  —Que eres un hombre muy afortunado.


  Llegaron a una de las plazas de la ciudad, y vieron un banco bajo un enorme


  roble.


  —¿Nos sentamos un rato? —sugirió él.


  Sophie dudó. Tenía mucho trabajo pendiente para el día siguiente, y además


  necesitaba mantenerse ocupada. Henry metió la mano en uno de sus bolsillos y


  sacó dos abultadas bolsitas decoradas a franjas rojas y blancas.


  —Tengo cacahuetes.


  Ella sonrió.


  —En ese caso, ¿cómo puedo negarme?


  Se sentaron en el banco y permanecieron unos minutos en silencio pelando


  cacahuetes y comiendo.


  —Bien, Sophie, ¿qué te pasa realmente? Pareces demasiado agitada para


  que la causa sea únicamente el joven Treeborne. ¿Hay algo más?


  —Es posible —admitió Sophie, dudando.


  No conocía a aquel hombre, pero tenía algo que inspiraba confianza. Por la


  forma en que lo había mirado Carter, estaba segura de que Henry fue un hombre


  muy importante y poderoso en el mundo de los negocios.


  Quería abrirle su corazón, pero desde que se licenciara en la universidad, en


  su vida se había topado con demasiada gente que solo quería aprovecharse de ella.


  —¿Qué pretendes de mí? —preguntó, desconfiada, entrecerrando los ojos—.


  Has aparecido con una escultura y dos bolsas de cacahuetes. No puede ser algo


  casual.


  Henry sonrió divertido.


  —Si eres un ejemplo de la generación actual, me alegra no pertenecer a ella.


  Eres demasiado lista para mí.


  —Lo dudo. Y no has respondido a mi pregunta.


  —La hermana de mi esposa vive en Williamsburg —respondió tras unos


  segundos—. Yo quería retirarme a algún lugar soleado, pero tuve que elegir entre


  venir aquí o perderla.


  —Buena negociadora...


  —Buena tirana, sería más adecuado. De todas formas odio el golf, no


  aguanto los clubes de campo y no sé qué hacer con mi vida.


  —Eres la persona de la que me habló Russell.


  —Ese soy yo. De joven solía hacer figuritas de barro y quería ir a una


  escuela de arte, pero mi padre me envió a la facultad de empresariales. Me


  dominaba. Igual que el padre de Carter lo domina a él.


  —Pareces haber sobrevivido.


  —Creo que llevo los negocios en la sangre —admitió Henry—. Pero muy


  pronto descubrí que hacer negocios podía ser una forma de arte. Cuando me


  enfrentaba a alguien, me preguntaba si sería Gainsborough o Pollock.


  —O Mondrian —añadió Sophie, divertida.


  —Si lograba deducir cuál era el estilo de mi oponente, estaba seguro de que


  cerraría el trato.


  —¿Y qué tenías colgado en la pared de tu despacho?


  A Henry se le escapó una carcajada.


  —Los dibujos de mi hija.


  —Ah, claro. La familia. Todo por ella. ¿Alguien dedujo tu estilo?


  —Hasta ahora no.


  —Lo que nos devuelve a mi pregunta original. ¿Qué pretendes de mí?


  —Que seas mi profesora de arte. No, no es verdad. Quiero una compañera


  artística. Por mucho que ame a mi familia, que la amo, echo de menos mi


  despacho... y mi querida esposa está deseando sacarme de casa como sea para que


  no le dé la lata todo el día.


  —¿Una compañera artística? ¿Y has pensado en mí para eso?


  —Russell Pendergast me dio la idea. ¿Sabes quién es su padre?


  —Randall Maxwell, ¿no? ¿Colega tuyo?


  —Sí y no. No puedo decir que seamos amigos. En asuntos de negocios es


  Robert Motherwell.


  Sophie rio abiertamente. Las pinturas de Motherwell consistían en un lienzo


  blanco lleno de amplias pinceladas negras, rectas u ovaladas, a veces con algunas


  manchas de un rojo vívido. Todo muy dramático, implacable.


  —¿Conseguiste derrotarlo?


  —Solo una vez.


  —¿El pastor de Edilean es como él? —preguntó Sophie, curiosa.


  —Más de lo que se imagina. Al fin y al cabo está intentando una fusión


  entre tú y yo. Dice que quieres ser artista y que ya has hecho un montón de


  bronces. También me contó lo que hiciste por tu hermana.


  —Supongo que todo eso lo supo por mi amiga Kim.


  —Supongo.


  Aunque la idea de colaborar con Henry le resultaba atractiva, Sophie no


  creía que funcionase.


  —El problema es que nunca he sido buena enseñando, y hoy has visto una


  buena muestra de eso. Una buena maestra necesita tener paciencia y saber... bueno,


  saber enseñar. Pero en cuanto vi tu escultura, prácticamente la hice pedazos. Una


  buena profesora no hubiera actuado así.


  —Puedo encontrar a alguien así en cualquier esquina. Me gusta la mitad de


  ese refrán que dice: «Los que pueden, hacen, y los que no, enseñan.»


  —No lo entiendo —aseguró Sophie—. No puedo esculpir por ti, ¿cómo


  podría hacer eso?


  —No puedes esculpir por mí, pero mientras esculpes para ti, puedo


  aprender mirándote.


  —No sé, tengo que pensármelo —dudó Sophie—. En realidad tengo que


  pensar en muchas cosas.


  Mientras Carter contemplaba cómo Henry y Sophie se alejaban del pequeño


  restaurante, no pudo reprimir una mueca de disgusto. Seguro que la chica no sabía


  con quién estaba hablando. Si comparase a Henry con su padre, este parecería un


  simple indigente.


  Fue hasta el enorme frigorífico situado en un extremo del local y lo abrió.


  Mientras Sophie subía al apartamento en busca de su abrigo, Henry le había


  sugerido que preparara la sopa del día siguiente.


  —Se cree que soy una maldita doncella —exclamó en voz alta—. Como si no


  formase parte de Treeborne Foods, como si no...


  Se detuvo al comprobar que el frigorífico estaba casi vacío. ¿Cómo podía


  hacer sopa —en caso de que supiera, que no sabía—, si no tenía con qué hacerla?


  ¿Qué pasaba? ¿Que también debía hacer la compra?


  Cerró la puerta y miró a su alrededor. Las preguntas de Sophie sobre el


  maldito libro de recetas familiar le habían hecho pensar en el llamado «legado» de


  los Treeborne. Su abuelo fue un hombre áspero, desagradable, constantemente


  airado por la metralla que llevaba incrustada en su cuerpo y que le provocaba


  fuertes dolores, y porque su padre dejara desamparada a su propia familia. Que


  ese padre hubiera muerto a causa del estallido de una caldera no importaba, el


  abuelo de Carter seguía considerando que su padre los había abandonado. Y, sobre


  todo, airado por el hecho de que su exhausta madre hiciera que sus cuatro hijos


  pasaran la infancia en un minúsculo restaurante.


  Se fue a la guerra jurando y perjurando que nunca más tendría nada que ver


  con la comida pero, cuando volvió con el cuerpo lleno de pedazos de metal, vio


  una oportunidad y la cogió al vuelo. Americanizó el apellido familiar y fundó


  Treeborne Foods.


  Mientras Carter estudiaba el pequeño local de Sophie, sabía que el de su


  abuela no había sido más grande que este. Poco más que una tienda de bocadillos


  donde se servían magros platos de comida, aunque rociados con sus ingredientes


  secretos. Tuvo tanto éxito que no solo logró sacar adelante a sus hijos tras la


  muerte de su marido borracho, sino que pagó el viaje de algunos parientes desde la


  vieja Europa.


  «Y ahora se supone que debo seguir con la tradición familiar», pensó Carter


  con un suspiro. Todo el mundo esperaba que se hiciera cargo de la gigantesca


  bestia en que se había convertido Treeborne Foods y...


  Tuvo que dejar de revolcarse en la autocompasión porque alguien llamaba a


  la puerta.


  —¿Quién es? —preguntó—. ¿Alguien más que quiere casarse con Sophie o


  que quiere darme una paliza?


  Malhumorado, abrió la puerta para encontrarse con una joven vestida


  completamente de negro: botas, medias, camiseta y chaqueta de cuero. Llevaba el


  cabello, también negro como ala de cuervo, cortado a la altura de la mandíbula y el


  flequillo le llegaba a las cejas. Contrastaba tanto con su piel blanca, que debía de


  llevarlo teñido. Una pequeña bolita de plata adornaba su nariz y el extremo


  superior de un tatuaje asomaba por su escote.


  —Tú no eres Sophie —afirmó, mirando a Carter como si pensara que le


  estaba engañando con su mera presencia.


  Sus ojos azules lo evaluaron de arriba abajo como si estuviera pensando


  asesinarlo con la mirada, aunque pareció desechar la idea y entró en el restaurante.


  —Y tú tampoco —respondió él por fin, fastidiado porque la chica ni siquiera


  le pidiera permiso para entrar.


  —Russell me dijo que hoy tendría que cocinar. —Su tono era beligerante,


  como si retase a Carter a llevarle la contraria.


  —No tengo ni idea de quién es Russell y tú no te pareces a ninguna cocinera


  que haya visto. Aquí no hacemos hamburguesas grasientas —dijo Carter,


  devolviéndole la misma mirada escrutadora que le lanzara la chica unos segundos


  antes—. Y aquí no vienen vampiros ni hombres lobo.


  —¿Qué haces tú aquí entonces? —contraatacó la chica.


  Carter parpadeó desconcertado. Quizá lo que Sophie le había dicho era


  verdad. Nadie —excepto su padre, por supuesto— le hablaba así. Sonrió a su


  pesar. La chica no le devolvió la sonrisa sino que esperó, manteniendo su mirada


  clavada en él.


  —¿Así que has venido a cocinar? —preguntó Carter, sintiendo que su


  enfado se diluía por momentos.


  Su madre solía decir que había heredado la capacidad de enfadarse de su


  padre, pero que los genes maternos hacían que Carter no pudiera seguir furioso


  mucho tiempo.


  La chica se dirigió hacia la puerta, dispuesta a marcharse.


  —Será mejor que vuelva cuando esté Sophie. Si quiere comunicarse


  conmigo, dile que estaré en casa de Russell.


  —¡Espera! —gritó Carter, interponiéndose entre la salida y ella—. Se supone


  que he de hacer sopa para mañana.


  —Pues hazla.


  Ella intentó abrir la puerta, pero Carter no se movió.


  —Convertir paja en oro me resultaría más fácil que hacer sopa.


  —¿Te han contratado como cocinero y ni siquiera sabes hacer un poco de


  sopa? —La chica soltó un bufido y volvió a intentar abrir la puerta.


  —No es culpa de Sophie. Vine a Edilean para preguntarle si quería casarse


  conmigo, pero me dio calabazas. Y como buscaba una segunda oportunidad, me


  quedé para ayudarla. Entonces apareció Henry y se la llevó porque rehízo esa


  especie de sapo que era su escultura, y me dijo que hiciera sopa para mañana.


  Sophie sabe que soy incapaz de cocinar nada, pero él no me conoce. Soy el


  heredero de Treeborne Foods, y apenas distingo una patata de una zanahoria.


  Irónico, ¿verdad?


  La chica se quedó mirándolo largo rato, desconcertada, intentando


  desentrañar aquella increíble parrafada.


  Carter pensó que llevaba demasiado maquillaje y que sin él sería bastante


  guapa.


  —¿Qué te pasó en el ojo? —preguntó ella.


  —El novio de Sophie quería que me fuera —explicó Carter, llevándose


  inconscientemente la mano a la cara—. Es médico, ¿sabes?


  Ella volvió a parpadear, más desconcertada todavía que antes. No entendía


  nada.


  —¿Crees que haciendo sopa impresionarás lo suficiente a tu exnovia para


  que vuelva contigo? —preguntó, atónita—. ¿Para que se case contigo?


  —No, la verdad es que no. Sé que eso no pasará, pero me gustaría que me


  perdonase. Hice algo que lamento y...


  Calló de golpe porque la chica dio media vuelta, fue hasta el frigorífico y lo


  abrió.


  —Ni siquiera yo podría hacer sopa con lo que hay aquí. ¿Dónde está el


  supermercado?


  —A mí no me mires, acabo de llegar. Vivo en Texas.


  —Ah, ya entiendo. Tú eres de Treeborne Foods, los reyes del congelado.


  Y su tono era condescendiente.


  A Carter se le escapó un gruñido a modo de respuesta, pero no pensaba


  darse por vencido.


  —Supongo que tú solo comes lo que le compras a los granjeros locales,


  detestas todo lo que lleve más de dos horas cosechado, y estoy seguro de que te


  morirías de hambre antes de recurrir a un producto congelado.


  —Este año he estado trabajando en un refugio para indigentes —replicó la


  chica—, y solo teníamos lo que la gente nos donaba. Miraban en sus despensas y si


  veían una lata de judías que no habían tocado en tres años, nos la daban. Y encima


  creían que nos hacían un favor. Los productos congelados de Treeborne Foods


  hubieran sido una bendición para nosotros. Bien, ¿algún comentario elitista más, o


  vamos al supermercado y compramos todo lo necesario para hacer sopa?


  —Sopa —dijo él rápidamente, intentando contener una sonrisa.


  La chica se plantó ante la puerta.


  —¿Y bien? —dijo, mirando a Carter. Él no tenía ni idea de a qué se refería.


  Tras unos segundos se dio cuenta de que esperaba que le abriera la puerta, así que


  corrió hasta allí y la abrió de par en par.


  Una vez fuera, Carter dudó.


  —No tengo llave para cerrar la puerta. Sophie seguramente sí, pero...


  —No me parece una ciudad donde los ladrones campen a sus anchas —


  comentó ella, mirándolo irónicamente—. ¿Tienes coche o has venido en una


  limusina con chófer incorporado?


  —He alquilado un coche y he conducido yo solito desde el aeropuerto hasta


  aquí.


  —Felicidades. El primer paso para convertirte en una persona normal.


  Caminaron una manzana hasta el aparcamiento donde Carter había dejado


  su coche, y esta vez se apresuró a abrirle la puerta a la chica.


  —Kelli —dijo ella, en cuanto estuvieron dentro—. Kelli Parker.


  —Lewis Carter Treeborne III. Más conocido como Carter.


  —¿Sophie te llama así?


  —Ahora no —reconoció él—. ¿Sabes dónde hay un supermercado?


  —Vi uno desde el autobús cuando venía hacia aquí. Gira a la izquierda. Me


  gustaría que me aclararas qué diablos está pasando.


  —Bueno, todo empezó cuando mi padre planeó casarme con una chica para


  cerrar un trato de negocios, y...


  —Y viniste aquí para pedirle a Sophie que se casara contigo y poder escapar


  de ese matrimonio. ¡Uauh, me cuesta creer que se haya negado a una proposición


  así!


  Carter suspiró e intentó controlarse.


  —En la ciudad de Texas, donde vivo, todo el mundo trabaja para Treeborne


  Foods y me tratan... bueno, digamos que con más cortesía.


  —Y aquí tienes que ganártela. Pobrecito. Gira aquí. Háblame de ese


  restaurante que han dejado a tu cargo.


  —No ha sido exactamente así. —Carter aparcó, apagó el motor y se quedó


  mirando a la chica—. ¿Por qué has venido en autobús de quién sabe dónde para


  trabajar en una sandwichería de mala muerte? Seguro que podrías encontrar un


  trabajo mejor pagado, vengas de donde vengas.


  —Chicago —dijo Kelli.


  Carter parecía incrédulo.


  —¿Me estás diciendo que no podías encontrar ningún local en Chicago


  donde meter bacon y queso entre dos rebanadas de pan de centeno?


  —Si vamos a hacer sopa, deberíamos comprar los ingredientes —cambió de


  tema Kelli intentando abrir la puerta, pero Carter presionó un botón y la bloqueó.


  —¿Quién eres y qué haces aquí realmente? —se interesó él.


  —Mira, te he conocido hace apenas media hora. Mi vida no es asunto tuyo,


  así que déjame salir o empiezo a gritar.


  Carter no se movió.


  —¿Problemas con la ley? ¿Estabas en ese refugio para indigentes


  cumpliendo un servicio comunitario?


  Kelli se limitó a mirarlo, pero el ligero sonrojo de sus mejillas respondió por


  ella. Carter se apoyó contra la puerta, sonriendo.


  —¿Qué hiciste? ¿Robar un coche? ¿Amenazar a alguien con una pistola? ¿O


  andabas por ahí haciendo proposiciones deshonestas al primero que encontrabas?


  —Esto último lo dijo en un tono esperanzado.


  —¡Robé unas tartas! Ya está dicho. ¿Me dejas salir ahora?


  Intrigado, Carter abrió la puerta y siguió a la chica hasta el supermercado.


  Recordó que la última vez que estuvo en uno fue con Sophie. Cogió una cesta y


  Kelli la fue llenando poco a poco. Permanecieron un rato callados hasta que Carter


  rompió el silencio.


  —¿Ese tal Russell te pagó la fianza?


  —Más o menos.


  —¿Por qué robaste las tartas? —quiso saber Carter.


  —Eres un coñazo, ¿sabes?


  —Sophie opina lo mismo y mi padre aplaudiría de todo corazón, pero a mi


  madre le gustaba. ¿Por qué robaste las tartas?


  —Porque mi novio aplastó con su moto las que había hecho para conseguir


  un empleo de pastelera-jefe en un hotel importante. —Carter esperó que


  continuase—. Estaba trabajando como una mula para un chef capullo que se


  quedaba con todo el mérito de mis creaciones y quería cambiar. Dos días antes de


  tener que presentar mis especialidades, mi novio y yo nos peleamos. Al día


  siguiente, mientras estaba trabajando, vació nuestra cuenta bancaria e hizo


  motocross por encima de mis pasteles y de todos mis útiles de cocina.


  —Así que «pediste prestadas» algunas tartas de tu trabajo.


  —Exacto. Las «pedí prestadas».


  —Y te pillaron.


  —Me estaba vigilando —confesó Kelli.


  —¿Tu novio o tu jefe, el chef?


  —Mi novio. Me siguió, vio lo que hacía y llamó a la poli. El desgraciado de


  mi jefe presentó cargos contra mí. Menos mal que el juez opinó que todo aquello


  era ridículo y me envió a ese refugio para indigentes.


  —Y ahí es donde conociste al pastor de Edilean.


  —Sí. Y me ofreció este trabajo. Incluso me pagó el billete de autobús.


  —O sea, ¿crees ser una buena candidata para pastelera-jefe de un gran hotel,


  pero has venido desde Chicago para trabajar en una sandwichería? —Como Kelli


  no respondió, él se detuvo y dio media vuelta para encararse con ella—. Si quieres


  que te ayude, tienes que contarme toda la historia.


  —¿Qué más quieres que te diga?


  Se encontraban en el pasillo de las especias, y la chica estaba cargando los


  tarros más grandes y baratos que podía encontrar. Carter cogió un saco de cinco


  kilos de harina Rey Arturo.


  —Cuando empecé a trabajar en Treeborne Foods, hace tres años, sugerí una


  línea de productos para el horno. ¿Por qué no? Que Sara Lee sude un poco. Mi


  padre, delante de todo el consejo de administración, me dijo que cerrara el pico y


  me sentara.


  Kelli decidió que era mejor contarle la verdadera razón de que hubiera


  aceptado ir a Edilean.


  —Russell me dijo que en la sandwichería también venderían pasteles y que


  la tienda de al lado estaba vacía.


  Carter lo captó al instante.


  —Quieres abrir un agujero en la pared y tener una zona de trabajo para ti


  sola.


  Kelli asintió y los ojos de Carter se iluminaron.


  —Yo te compraré todo el equipo que necesites, incluidos los cientos de


  moldes para tartas que tenga en su almacén cualquier vendedor al por mayor.


  —¿Con solo mencionar el nombre de los Treeborne?


  —Con solo mencionar el nombre de los Treeborne —aseguró Carter


  sonriendo.


  Entre ellos se estableció una corriente de entendimiento. Quizá, solo quizá,


  Carter había descubierto una forma de saltarse las reglas de su padre. Si podía


  poner en marcha una línea de pastelería, pasteles que pudieran venderse


  congelados... tendría un producto que podría etiquetar como saludable y que se


  vendería. Saludable, alto en fibras y bajo en carbohidratos. Todo lo que deseaba


  una industria como la suya.


  —¿Cuántos sacos quieres para empezar?


  —Cinco sacos de cinco kilos cada uno me bastarán para un día o dos.


  Cuando Sophie volvió al restaurante se sorprendió viendo a Carter y a una


  desconocida enharinados hasta las cejas. Tenían una caja de manzanas en el suelo,


  junto a ellos, y todos los fogones estaban ocupados con ollas grandes. Toda la


  tienda olía de maravilla.


  Henry y ella habían paseado hasta la iglesia, mientras el anciano le contaba


  que pensaba construir un estudio en su propiedad.


  —Mi esposa y yo tenemos veinte mil metros cuadrados a las afueras de


  Williamsburg. Ahora mismo están construyendo un garaje de tres plazas, pero,


  Sophie, puedo convertirlo fácilmente en un estudio de dos pisos, con techo abierto


  y ventanas que den al norte. Podría tener puertas triples para que cualquier pieza


  de bronce grande y pesada que hagas, o que hagamos los dos, pueda entrar y salir


  con facilidad.


  Lo que Henry estaba diciendo era un sueño convertido en realidad. Todo lo


  que había deseado tener mientras estudiaba.


  Kim y ella habían pasado largas tardes hablando de sus posibles futuros.


  Todo lo que ansiaba Kim se había convertido en realidad. Tenía su propia tienda y


  era posible que consiguiera distribuir sus obras a escala nacional. Jecca aún no era


  una pintora reconocida, pero tenía todo el tiempo del mundo para conseguirlo. Y


  Sophie... Sophie creía que, a pesar de tener veintiséis años, apenas empezaba a


  vivir. Es decir, a tener una vida propia.


  —¿Eres Sophie? —preguntó la joven tras el mostrador, sacudiéndose la


  harina de las manos—. Yo soy Kelli Parker.


  Aquel nombre no significaba nada para ella.


  —¿No te habló Russell de mí?


  —Ah, sí. Sí, lo hizo.


  Sophie contempló la cocina. Si hiciera más tiempo que el restaurante había


  abierto, si hubiera empezado a sentir en su interior que el local era realmente suyo,


  podría albergar cierto resentimiento viendo que una completa desconocida lo


  había hecho suyo. Pero, aquella mañana, el aluvión de clientes le demostró que su


  falta de experiencia casi les había llevado al desastre.


  Se dio cuenta de que la joven la miraba ansiosamente, esperando que Sophie


  dijera algo.


  —¿Qué estáis haciendo?


  —Kelli es maestra pastelera —explicó Carter por encima del alto mostrador


  de cristal—. Piensa llenar esta estantería de... de... no sé, de pasteles. Supongo.


  —¿Quieres volver al trabajo y dejarme hablar con ella? —protestó Kelli,


  antes de volver su atención a Sophie—. Oh, perdón. Si eres la jefa, supongo que las


  órdenes tendrías que darlas tú.


  —Las órdenes que le daría a Carter —dijo Sophie sin el menor atisbo de


  sonrisa— incluirían aceite hirviendo y unas cuantas palabrotas.


  El gruñido de Carter resonó por toda la sala, pero no dejó de trabajar.


  Sophie volvió a centrarse en Kelli.


  —Los pasteles me parecen una gran idea. ¿En qué puedo ayudar?
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  «Ya casi es Navidad —pensó Reede—, y sigo sin la menor idea de qué


  regalarle a Sophie.» Si siguiera su impulso le compraría un anillo de compromiso,


  pero no se atrevía. No soportaría otra negativa.


  En los meses transcurridos desde la llegada de la chica, su vida había


  fluctuado entre perfecta y horrible. Estaba encantado de que Sophie estuviera


  estableciéndose en la comunidad de Edilean, pero era consciente de que él seguía


  queriendo abandonar la pequeña ciudad... y tenía intención de llevársela con él.


  Había disfrutado viendo su excitación aquellas últimas semanas. Era como


  si creyera que por fin estaba logrando todo lo que siempre había deseado.


  Reede no se sentía precisamente feliz por la llegada de Carter, aunque


  admitía que haberle dado un puñetazo fue algo excesivo.


  Aquella tarde la encargada de la joyería de Kim lo había llamado por


  teléfono, asegurando que era muy importante que hablasen de inmediato.


  —Sé lo que hiciste —aseguró Carla—. Ya sabes, me refiero a tumbar a ese


  chico de un golpe.


  —Sí, lo sé —admitió Reede con un suspiro—. No debí hacerlo...


  —Oh, sí. Claro que debías hacerlo. Toda la ciudad sabe que Sophie y tú


  estáis hechos el uno para el otro. En Halloween, media ciudad os espió a través de


  las cortinas para veros cabalgar juntos a la luz de la luna. Fue lo más romántico que


  ha visto nunca esta ciudad. Bueno, por lo menos desde que el doctor Tris se


  declaró a Jecca. Oh, y por supuesto no olvidemos la forma en que Luke casi mata


  a...


  —¡Carla! —cortó Reede—. ¿Para qué me has llamado? Tengo pacientes


  esperando.


  —Ah, sí, claro. Pensé que te gustaría saber que vendí el diamante rosa que


  engarzó Kim. Era la pieza más cara de toda la tienda.


  El médico sabía que Carla y su hermana habían tenido algunos problemas


  relacionados con la venta del anillo de zafiro, pero creía que ya lo habían


  arreglado.


  —¿Y quieres que me haga cargo de la factura? —preguntó Reede, cargando


  su voz con toda la preocupación que pudo fingir.


  «Así es mi “nuevo yo” desde que llegó Sophie —pensó—. Un Reede amable,


  comprensivo, dulce y paciente.»


  —¿Estás diciendo que no puedo confiar en su cheque? —preguntó Carla,


  elevando el tono de voz—. Porque si es así, yo...


  —¡Carla, corta! Solo dime lo que hace rato no me estás diciendo.


  —El hombre que compró el anillo es el mismo al que golpeaste. Dijo que era


  para comprometerse con una chica.


  —¿Treeborne lo compró?


  —¿Se llama así? —se extrañó Carla—. No será un Treeborne de Treeborne


  Foods, ¿verdad?


  —Estoy seguro de que sabes más sobre él que yo —aseguró Reede—. Carla,


  a menos que tengas algo más que decirme, tengo que dejarte.


  —No dejes que te la quite —dijo Carla, frenética—. No te amilanes porque


  sea tremendamente guapo y rico. Sophie es amiga de Kim, y vosotros dos hacéis


  una pareja estupenda. Olvídate de que casi la atropellas con tu coche lujoso, que


  ella te bañó con cerveza y, sobre todo, de que toda la ciudad, incluido tú, le


  mentimos sobre quién eras. Sigo creyendo que deberíais estar juntos. No dejes que


  un diamante rosa perfecto te intimide. Sophie puede...


  —Adiós, Carla —se despidió un exasperado Reede, y colgó.


  Ese día, aunque no dejara de repetirse que Sophie nunca volvería a Texas


  con un tipo como Carter Treeborne, fue incapaz de concentrarse en el trabajo.


  En cuanto vio a Heather, supo que Carla le había contado lo del anillo. Los


  ojos de la enfermera estaban tan llenos de ánimo que casi cantaban «Ra, ra, ra,


  Reede ganará». No le habría extrañado que le recomendara mantener la cabeza alta


  y lanzarse al ataque sobre la chica. Si su mirada glacial no le hubiera advertido que


  mantuviera la boca cerrada, seguro que sus siguientes palabras habrían sido:


  «Ánimo, tú puedes.»


  No obstante, Heather revoloteó toda la tarde en torno a Reede mientras


  visitaba a los pacientes, y por dos veces le sugirió respetuosamente unas pruebas


  que el médico había olvidado recomendar.


  El anciano señor Felderman apoyó su mano en el hombro de Reede y le dio


  un apretón amistoso.


  —Yo tuve que pedirle matrimonio a mi esposa seis veces antes de que me


  diera el sí. Persevera.


  Reede tuvo que morderse la lengua para no soltar ningún sarcasmo.


  Cuando salió de la consulta a las cuatro de la tarde, las tres mujeres que


  trabajaban para él montaron todo un espectáculo en su honor fingiendo que


  charlaban casualmente, pero en voz tan alta que podían oírlas desde Virginia


  Beach. Incluso estando bajo el agua.


  —¿Y Sophie estuvo horas sentada en un banco con ese hombre? —casi gritó


  Heather.


  —Horas no, pero mucho tiempo —respondió Betsy en el mismo tono


  ensordecedor.


  —¿Y dices que es lo bastante viejo como para ser su padre? —fingió


  desconocer Alice.


  Reede estuvo a punto de ordenarles que se callaran. Lo último que deseaba


  era escuchar que Sophie pasaba muchas horas con Carter. Pero ¿quién era ese


  hombre «lo bastante viejo como para ser su padre»? Abrió un archivador y fingió


  consultar el contenido de una de las carpetas.


  —¿Y quién es él? —preguntó Heather, bajando un poco el tono, segura de


  que con Reede tan cerca de ellas no se perdería ni una palabra.


  —¿El viejo o el joven que le compró a Sophie un anillo de compromiso?


  Las manos del médico casi destrozan las hojas que sostenían. En ese


  momento no lamentaba haber destrozado la nariz de Carter.


  —¡Los dos! —aseguró Alice, pretendiendo no darse cuenta de que el doctor


  Reede se encontraba a un par de metros de distancia.


  —El nuevo predicador tiene algo que ver con el anciano —explicó Betsy—.


  Y el joven debe de ser un antiguo novio.


  Las mujeres callaron un segundo, no sabiendo qué más decir para poner a


  su jefe sobre aviso. El doctor Reede era mucho más amable y atento desde que


  Sophie llegara a la ciudad, y las mujeres habían hecho todo cuanto estaba en sus


  manos para que los dos estuvieran juntos.


  En ese momento llegó la cita de las cuatro y media, y se quedó un instante


  contemplando la extraña escena: tres mujeres lanzando miradas furtivas hacia un


  doctor Reede con la cara prácticamente enterrada entre las páginas de una carpeta.


  —¿No estaréis hablando de la nueva sandwichería? —preguntó sonriendo.


  Las tres mujeres asintieron.


  —Pues yo estaba en el supermercado y vi a ese chico rubio que estuvo


  ayudando a Sophie por la mañana, acompañado de una chica morena que no


  conoce nadie, y estaban llenando de comida hasta cuatro carritos. No es que


  fisgoneara, claro, pero vi que compraron un montón de harina, mantequilla y


  leche. Más tarde, cuando llevaba a mi hija a su clase de danza, los dos estaban en el


  restaurante y me dio la impresión de que estaban haciendo pasteles.


  —¿Y Sophie? —quiso saber Betsy.


  —La vi en la calle. No me conoce, pero la saludé igualmente, y entró en el


  local. Cuando fui a recoger a mi hija, se había puesto un delantal y estaba sentada


  pelando manzanas. Y no es que yo la espirara, ni nada parecido.


  —No, claro que no —la apoyó Alice.


  —¿Qué hacía el chico rubio?


  —Andaba detrás del mostrador con la chica morena.


  —¿Alejado de Sophie? —se interesó Heather.


  —Sí. De hecho, estaba alejada de los otros dos. ¿Creéis que van a empezar a


  vender pasteles? Por mí, ojalá lo hagan. Así podría encargarles las cupcakes para la


  fiesta del colegio de mi hija.


  Ninguna de las mujeres respondió, pero sí se giraron para no perderse


  cualquier posible reacción de Reede.


  Él sabía que no debía mostrar toda la alegría y el alivio que sentía al


  escuchar lo que se había dicho en aquella puesta en escena, pero sí se permitió una


  leve sonrisa.


  Las mujeres le devolvieron una mueca expectante.


  Reede volvió a su consulta sintiéndose mucho mejor. Cuando una madre


  joven se presentó con su hijo, y que en realidad no sufría ninguna enfermedad,


  pasó veinte minutos escuchando sus temores y sus prevenciones. Su receta práctica


  fue que se reuniera más a menudo con el grupo que habían formado sus parientes


  femeninas en la guardería a la que acudían todas.


  —La maternidad no tiene porqué ser algo solitario —le recomendó.


  La mujer debió de hacer algún comentario favorable a sus empleadas


  porque, al salir, Heather le sonrió de una forma tan cálida que le resultó hasta


  embarazosa.


  A Reede no le había resultado fácil soportar la constante presencia de


  Carter. Algo en su interior, algo primitivo, lo impulsaba a retar a aquel imbécil a


  una pelea a muerte.


  Mike Newland, el marido de Sara, captó la situación y le hizo subir al ring.


  Mike estaba construyendo su nuevo gimnasio en las afueras de la ciudad, pero


  hasta que lo terminasen utilizaba el viejo almacén de ropa que le alquilara el


  antiguo prometido de Sara.


  —¿Crees que es una coincidencia que alquilase este local? —le preguntó


  Mike con su áspera voz. Quería que Reede supiera que encontraba comprensible


  que quisiera proteger a la mujer de su vida.


  Pero la moderna sociedad norteamericana no permitía que Reede hiciera lo


  que le pedía el cuerpo. No podía pedirle a Sophie que le dijera a Carter que se


  marchara de Edilean y no volviera jamás.


  Además, gracias a Carter y a la chica nueva, Kelli, Sophie disponía de más


  tiempo libre para pasarlo con Reede. Cuando él dijo que no jugaría limpio, quería


  decir que procuraría acaparar su tiempo. Pero no hizo falta porque ella parecía


  querer estar con él tanto como él quería estar con ella.


  Hablaban, hacían el amor e iban a todas partes juntos. No tardaron en


  descubrir que les apetecía más su compañía mutua que la de los demás.


  Por Acción de Gracias ya habían establecido una rutina: Reede pasaba a


  buscar a la chica hacia las seis de la tarde y cenaban juntos. Sophie estaba muy


  interesada en los países que él visitara y procuraba recrear las distintas comidas


  típicas de dichos países. Buscaron las recetas en Internet y pidieron libros que


  explicaran cómo preparar aquellos platos. Y ahí, Reede era el experto. A veces,


  Sophie preparaba para su restaurante alguna sopa más o menos exótica. La de


  boniato y uva fue todo un éxito; la de cordero y ajo, bastante menos.


  —A mí me gustó —valoró Sophie, y él estuvo de acuerdo.


  Tras cenar con Colin y su esposa, Gemma —su hijo había quedado al


  cuidado del hermano de ella, Shamus—, Reede y Sophie les pidieron consejo para


  comprar muebles. El sábado siguiente fueron a un gran almacén y pasaron todo el


  día adquiriendo desde material de cocina a un sofá.


  Pero no importaba lo bien que fuera su relación, Sophie no quería irse a


  vivir con él e insistía en seguir en su apartamento. Reede había dejado muy claro


  que deseaba que vivieran juntos, pero ella argumentaba que necesitaba pensar y


  descubrir qué es lo que quería hacer con su vida. Pasaban mucho tiempo hablando,


  contándose cosas que nunca contaron a nadie más. A Reede le costó trabajo, pero


  al final consiguió que Sophie le hablase de su padrastro.


  —A veces creo que se insinuaba sexualmente a Lisa para obligarme a


  quedarme y encargarme de todo. Yo cocinaba, limpiaba y era la única que llevaba


  dinero a casa. Y creo que, en el fondo, Lisa se sentía agradecida de tener a alguien


  que adoptase el papel de malo. Mientras yo estaba en la universidad, mi hermana


  se había relacionado con la gente equivocada y no sabía cómo librarse de ella.


  Cuando volví a casa, les dijo que yo no quería que siguiera saliendo con ellos. Uno


  de los chicos, muy furioso, incluso llegó a decirme que, según Lisa, yo la había


  amenazado con llevarla a un correccional si seguía viéndolos.


  —¿Lo hiciste?


  Sophie sonrió amargamente.


  —Solo le dije dónde podía acabar si seguía con esa pandilla. La ciudad me


  concedió el mérito de «encarrilarla», pero la verdad es que tenía tres trabajos y no


  me quedaba mucho tiempo para imponer disciplina.


  —Quizá tu hermana se dio cuenta de que estabas sacrificándote por ella.


  Sophie pensó unos segundos.


  —¿Sabes una cosa? No sentí que me estuviera sacrificando tanto, al menos


  no tanto como decía la gente. Nunca fui como Jecca o como Kim, cuyas carreras


  eran lo primero para ellas. Intenté ser igual, pero tampoco me costó demasiado


  rendirme tras terminar mi primer trabajo y volver a casa con mi hermana. Creo


  que si Jecca no pudiera ser creativa, se tiraría desde lo alto de un edificio.


  —Y te aseguro que mi hermana es igual —terció Reede—. Por mucho que


  quiera a Travis, creo que si le hubiera dado a elegir entre las joyas y él, ella habría


  escogido los diamantes. Quizá cambies de opinión una vez vuelvas a esculpir. Ese


  hombre, Belleck, podría abrirte unas cuantas puertas.


  —¡Ah, sí, Henry!


  Ella pasaba dos tardes a la semana trabajando con el anciano en su garaje. El


  hombre era un experto en la revolución norteamericana, y quería hacer figuras de


  los personajes más importantes.


  Sophie se aseguraba de que sus armazones tuvieran las proporciones


  correctas, lo obligaba a estudiar los retratos de los hombres y mujeres que quería


  representar y le enseñaba las diferencias, a veces sutiles, de sus rasgos faciales.


  Él podía modelar con arcilla el rostro de George Washington, pero ella le


  demostraba de forma práctica los motivos de que finalmente no se pareciera al


  original. Unos cuantos apretones de sus pulgares, otros tantos raspados con un


  cuchillo y el añadido de algunos pegotes más de arcilla, y en pocos segundos lo


  había cambiado totalmente, consiguiendo un notable parecido con el difunto


  presidente.


  Henry estaba maravillado por su talento.


  —No entiendo por qué no seguiste esculpiendo.


  —Tenía cosas más importantes que hacer —respondió, y Henry le lanzó una


  mirada inquisitiva.


  Más tarde se lo contó a Reede. Estaban acurrucados en el nuevo sofá, con un


  tazón enorme lleno de palomitas y mirando un DVD.


  —¿Y cuáles eran esas cosas tan importantes? —preguntó él, intentando


  fingir que su respuesta no le interesaba demasiado. Ella no se dejó engañar.


  —Aún no lo he descubierto —dijo burlona, y siguió disfrutando de la


  película.


  Reede sí sabía qué era lo más importante para él después de haber conocido


  a Sophie, y no podía evitar una sensación de déjà vu porque aquella sensación le


  era familiar. Era un adolescente cuando conoció a Laura Chawnley y decidió que


  estaba hecha para él. Y sintió lo mismo cuando vio... no, cuando habló por primera


  vez con Sophie. Arrastraba con ella una vulnerabilidad, una sensación de... bueno,


  de que lo necesitaba, a la que él no podía resistirse.


  No se lo había confesado, pero lo del libro de recetas Treebone lo había


  sorprendido. No porque lo robase, sino porque podía terminar convirtiéndose en


  un problema bastante grave. Treeborne Foods era una compañía grande. Enorme.


  A escala nacional. Reede no creía que sonrieran y aceptaran de buena gana que su


  robo era una venganza justificable por la forma en que su heredero la había


  tratado.


  Reede sentía admiración por los remordimientos de Sophie y le gustaba la


  idea de devolverlo desde un país extranjero. Pero no confiaba en los Treeborne,


  por eso se había tomado tantas molestias para conservar una copia del libro e


  intentar descodificarlo... tarea que seguía inconclusa.


  La noche siguiente a la llegada de Carter a Edilean, Reede le preguntó a


  Sophie qué pensaba hacer su exnovio respecto al robo. Ella le contó lo que Carter le


  había dicho, que no pensaba presentar cargos.


  Reede urgió a Sophie para que insistiera en el tema, para que se asegurase


  de que Carter no pensaba vengarse por el robo. Al día siguiente, el heredero de los


  Treeborne llamó al ama de llaves de la familia y le pidió que lo avisase cuando


  llegara un paquete a su nombre. Apenas unos días después, Carter le dijo a Sophie


  que el libro de recetas estaba en esos momentos sobre la mesa de despacho de su


  padre, oculto bajo un montón de papeles.


  —Nunca sabrá que estuvo desaparecido —le aseguró a la chica.


  Pero Reede seguía sin estar satisfecho. Llamó a su antiguo compañero de


  habitación y le preguntó si su hermano había descubierto la clave.


  —Se rompió la pierna esquiando y ha estado unos días fuera de juego, pero


  creo que ahora ya lo está solucionando. Lo del libro, no lo de su pierna —le explicó


  Kirk.


  Reede no le contó a Sophie que seguían trabajando en el descifrado y ella no


  lo preguntó. Cuando Kirk lo llamó para informarle de que, según su hermano, el


  código estaba seguramente basado en un libro, Reede también se lo calló. No


  quería preocuparla.


  El día de Acción de Gracias fueron a la vieja casa de Mike y Sara, y Jecca y


  Tris volvieron a su hogar para pasar el largo fin de semana.


  —¿Lo pasas muy mal en Nueva York? —preguntó Reede a su primo Tristán


  en un aparte.


  —Si te lo cuento, me pondré a llorar como un niño —confesó Tris—. Y te


  advierto que no es un espectáculo agradable.


  Reede no se perdió la ironía de que Tris odiara estar lejos de Edilean tanto


  como él odiaba seguir en ella. Aunque Sophie le ayudaba a calmar su inquietud


  interior y le alegraba la vida, seguía ansiando marcharse, irse lejos de allí, viajar...


  Fue la noche de Acción de Gracias cuando Nell, la sobrina de Tris, le llevó a


  Sophie un pegote de arcilla y le pidió que le hiciese un centauro.


  —Un centauro, ¿eh? —sonrió Sophie—. ¿Como el de Harry Potter?


  Nell asintió muy seria. Para ella, su tía Jecca era una verdadera artista, pero


  ella misma le había dicho que la especialista en tres dimensiones era Sophie.


  —Puede hacerlo todo.


  A Sophie le encantaban los caballos desde que era pequeña y había hecho


  muchos en sus tiempos, así que le resultó fácil. Cuando hubo modelado el cuerpo


  del animal, todos los niños de la casa capaces de caminar estaban arremolinados en


  torno a ella con los ojos abiertos de par en par, contemplando cómo trabajaba.


  Cuando terminó el tronco humano, se detuvo y lo alzó para mostrarlo a su rendido


  público.


  —¿Quién creéis que se parece más a un centauro?


  Automáticamente todos los rostros de la sala, más de veinte personas,


  miraron al sheriff Colin Frazier. Tenía un cuerpo gigantesco, cubierto de músculos


  poderosos.


  Todos se rieron por la unanimidad, incluido Colin.


  Una vez terminado el centauro Colin, Sophie no pudo descansar. Los niños


  le pidieron que retratase a todos los hombres presentes con una forma animal:


  Tristán fue una gacela; Ramsey, un oso; Luke, un tejón; y Mike, un zorro. Reede


  fue el último y ella le puso su cara a un león.


  Sara se apoderó de todas las figuras y las colocó en una vitrina acristalada.


  No pensaba dejar que los niños las tocasen, pero Mike les dio una linterna para que


  pudieran contemplarlas a gusto.


  Mientras los demás recogían la mesa, Reede aprovechó para estrechar a


  Sophie entre sus brazos y besarla.


  —Ha sido muy considerado por tu parte. Primero, los chicos del bosque, y


  ahora esto. ¿Mejor que trabajar con Henry?


  La chica rio abiertamente.


  —¡Oh, sí! ¡Él es tan serio...! Está empeñado en ganar todos los premios


  posibles, y creo que su meta en la vida es ver su trabajo expuesto en un museo.


  —¿Y tú? ¿No quieres premios?


  —Yo... —No pudo seguir porque los niños la habían encontrado. Nell


  intentaba mantenerlos agrupados, pero siempre se le escapaban.


  —¡Señorita Sophie! —gritó uno de ellos, alborozado. La chica se había


  convertido en su persona favorita del mundo.


  Entre todos la cogieron de la mano y se la llevaron a rastras.


  Sara salió del dormitorio llevando a sus gemelos, uno en cada brazo, y le


  cedió uno a Reede.


  —Deberías conservar a esa chica.


  —Lo intento.


  —Haz todo lo que tengas que hacer —ordenó, sin el menor rastro de humor


  en sus ojos—. No eres un hombre que se enamora y se desenamora fácilmente. Si


  ahora pierdes a Sophie, cuando te recuperes de su pérdida serás un anciano.


  —Gracias por recordarme lo que ya sé.


  —Ha sido un placer. —Y se fue a la cocina.


  Reede y Sophie parecían más unidos cada día y sus vidas más entrelazadas.


  No tardaron en llegar al punto en que el médico no concebía su vida sin la chica,


  pero Roan le había advertido que solo se quedaría hasta mediados de enero.


  —¿Crees que conseguirás que cambie de idea? —le preguntó una vez


  Roan—. ¿Crees que la convencerás para que termine viviendo contigo y podáis


  instalaros definitivamente en Edilean? ¿Qué pasará entonces cuando vuelvan Tris


  y Ariel? Tres médicos son demasiados para esta ciudad. ¿O acaso esperas una


  epidemia de cólera?


  Reede no tenía respuesta a ninguna de las preguntas. Ariel era la hermana


  del sheriff Frazier, y en cuanto terminase su año de residente en California,


  regresaría a Edilean para trabajar con Tristán... cuando este regresara a su vez de


  Nueva York, claro. Ariel estaba casada con el mejor amigo de Mike Newland y


  ambos hombres habían planeado la apertura de un gran gimnasio que acogiera


  clientes desde Edilean hasta Washington DC.


  «Todo queda en familia —pensó Reede—, todo es amable, tranquilo y


  amistoso»... ¡y lo estaba volviendo loco! La noche anterior había visto un programa


  de televisión donde un médico había transformado un pequeño barco en un


  hospital flotante y viajaba a las zonas más remotas del mundo para ayudar a la


  gente.


  ¡Ojalá él encontrase el capital necesario para hacer algo similar! Claro que,


  ¿qué clase de vida sería esa para una mujer? Y por «una mujer» se refería,


  naturalmente, a Sophie. ¿Cómo iba a concentrarse en la escultura si no dejaba de


  viajar por todo el mundo?


  Además, había que tener en cuenta su creciente amor por Edilean y su


  gente. La habían aceptado rápidamente. Bueno, ¿por qué no? Era amable e


  inteligente. Si alguien mencionaba cuál era su sándwich favorito, al día siguiente lo


  encontraba en el menú.


  Sophie se había hecho amiga de la otra joven, de Kelli, y formaban una


  pareja curiosa: Sophie, rosada y rubia; Kelli, oscura y morena, con los ojos


  permanentemente maquillados de negro.


  Sophie le había mostrado los bocetos de Kelli para unir su pequeño


  restaurante con la tienda vecina y convertirla en una verdadera panadería. Dado


  que Roan era el propietario de ambas, no esperaban problemas. Sophie se reía a


  gusto explicando los esfuerzos de su compañera para hacer postres que le gustaran


  a Roan: peras con crema de almendras y chocolate, manzanas con natillas de arroz,


  naranjas con cardamomo... por no mencionar las tartas de calabaza con ajo o las


  patatas con jamón envueltas en pasta de hojaldre.


  —Kelli las saca del horno y las pasea ante las narices de Roan, que se ocupa


  de la caja registradora —explicó Sophie sin dejar de reír—. Un día creí que Roan se


  iba a desmayar de éxtasis ante unos albaricoques bañados con crema, y le preguntó


  de dónde sacaba todas aquellas recetas. Kelli le dijo que de un viejo libro de cocina


  de su abuela francesa —y le hizo un guiño a Reede—. Carter y yo nos


  tronchábamos de risa. Kelli y Roan sabían que nos reíamos por la coincidencia con


  el famoso libro de recetas de los Treeborne, pero, como ya sabes, el asunto tiene


  mucha más historia.


  Reede sonrió al recordar el incidente, mientras seguía escuchando a la chica.


  —Lo mejor de todo fue ver cómo Carter enrojecía de rabia cada vez que


  Kelli le ofrecía una de sus especialidades a Roan. Personalmente, creo que la rabia


  de Carter tenía sus motivos.


  Reede volvió la cabeza para que Sophie no pudiera ver su mueca de


  desagrado. No podía evitar sentirse celoso. La chica había pasado de odiar a Carter


  a reírse con él. Cada vez que decía «Carter cree que deberíamos...», o «Carter dice


  que...», Reede tenía que tragarse los celos. Sophie pasaba gran parte del día a su


  lado.


  Una noche, tras la cena y un par de vasos de vino, Reede dijo:


  —Creí que estabas furiosa con Carter. Que lo odiabas, incluso.


  —Lo odiaba, es verdad —admitió ella—. Y estaba furiosa con él. Cuando


  venía hacia Edilean, estaba tan furiosa que podría haber destrozado a mordiscos


  un busto de bronce.


  —Una idea interesante —respondió él, sonriendo. Prefería oír eso a


  cualquier estupidez que hubiera dicho el heredero de los Treeborne aquel día.


  —No lo digo en broma —le recriminó Sophie, muy seria—. Sé que yo le


  importaba mucho a Carter, estaba segura de eso. Y cuando me habló de que tenía


  que tomar la decisión más importante de su vida, creí que estaba hablando de


  nosotros.


  —Seguramente lo hacía —gruñó Reede, pero no amplió su comentario.


  Quería que ella acabara su relato.


  —Todo cambió en una sola tarde. En vez de conseguir mi glorioso triunfo,


  terminé con un coche fundido y un libro de cocina robado, intentando conseguir


  cobertura para mi teléfono móvil en medio de una autopista. Entonces, un


  gilipollas destrozó con su coche el libro y el móvil. —Miró a Reede, abriendo


  mucho los ojos—. Perdona, me he pasado con lo de gilipollas. Ahora sé que tú...


  Él casi se abalanzó sobre la chica con la mirada de un depredador.


  —Repite eso.


  Sophie retrocedió un paso con el miedo reflejado en sus ojos.


  —Reede, no quería ofenderte. En aquel momento pensé que el conductor


  del coche era un gilipollas porque...


  —No, eso no. —Y siguió acercándose a la chica—. Lo de la autopista y el


  teléfono.


  Sophie no entendió exactamente a qué se refería.


  —Que estaba intentando captar señal con mi móvil.


  —¿Y dónde estabas?


  —De camino a Edilean, ya te lo he dicho. —Dio otro paso atrás y su espalda


  chocó contra la encimera de la cocina, no podía retroceder más.


  —Has dicho: «Intentando conseguir cobertura para mi teléfono móvil...», ¿y


  qué más?


  Solo entonces reparó en sus propias palabras e intentó no ruborizarse. Quiso


  escapar pasando por debajo del brazo de Reede, pero él se lo impidió.


  —Bueno, quizás estaba... uh, un poco... er...


  —¿«En medio de una autopista»? ¿Eso has dicho? —La cara de Reede casi


  tocaba la suya—. Una autopista muy transitada por donde circulan vehículos a


  cien kilómetros por hora, ¿y tú te pones a buscar cobertura para tu móvil justo en


  medio del tráfico?


  El rostro de la chica cambió su expresión de miedo por otra de culpabilidad.


  —Bueno... mi coche se había estropeado y tenía que avisar por teléfono...


  —¿El teléfono que destrocé?


  —Uh... sí. No funcionaba y tenía que...


  Reede dio media vuelta.


  Y tal como esperaba, la culpabilidad de Sophie hizo que lo inundara de


  besos. Aquella noche el sexo fue algo muy especial para los dos. Reede no lo había


  racionalizado, pero llevaba a cuestas una pesada carga de culpabilidad por casi


  haberla atropellado. Aunque el incidente había tenido algo de bueno —desde


  entonces cambió su estilo de conducción—, seguía sintiéndose mal por lo ocurrido.


  La confesión de Sophie lo había librado de aquella culpabilidad.


  Ahora tenía algo con lo que compensar el hecho de que toda Edilean —


  incluido él mismo— hubiera mentido a la chica. De hecho, al día siguiente le faltó


  tiempo para contarle a Heather los detalles del incidente del atropello y la cerveza.


  —Estaba plantada en medio de la autopista intentando conseguir cobertura


  para su teléfono —le contó despreocupadamente, mientras Reede fingía consultar


  unos gráficos.


  —¿Está seguro?


  —Sí.


  Heather sonrió satisfecha.


  —Ahora están en paz. Usted tiene tanto contra ella, como ella contra usted.


  Así funcionan los matrimonios.


  Y se marchó de la consulta antes de que él pudiera responder.


  Todo cambió tres días antes de Navidad.


  —Un hombre quiere verlo. Dice que es un asunto personal —anunció


  Heather a las cinco de la tarde con el ceño fruncido, como queriendo dejar claro


  que el hombre no le gustaba.


  Reede le echó un disimulado vistazo a la sala de espera y vio a su viejo


  amigo Tyler Becks. Habían estudiado juntos muchos años, jugado muchos partidos


  de fútbol y bebido muchas cervezas.


  Tyler era alto, rubio y de ojos azules, y llegó a tener una larga lista de


  teléfonos de chicas que nunca le importó compartir. Por aquel entonces, Reede


  estaba tan enamorado de Laura Chawnley que se sentía casi paternal mirando


  cómo los demás se peleaban por tal o cual número. Él se consideraba


  prácticamente un hombre casado.


  Reede sonrió a Tyler y lo invitó por señas a que pasara a su despacho. Una


  vez fuera de la vista de sus ruidosas empleadas, los dos hombres se saludaron


  como suelen hacerlo los viejos amigos.


  —Siéntate —invitó Reede—. ¿Cómo estás?


  Tyler prácticamente se desplomó sobre la silla.


  —Si me lo hubieras preguntado hace un mes, te habría dicho que estaba en


  el paraíso. Tenía una esposa, una consulta en alza a medias con un colega, una casa


  estupenda y pensaba en ampliar la familia. ¿Y tú? Seguro que por lo menos tienes


  ya tres críos.


  Hacía años que no hablaba seriamente con Tyler ni estaban al día de sus


  respectivas vidas.


  —Ni esposa ni hijos.


  —Es verdad, lo olvidé. Esa chica a la que eras tan fiel te abandonó, ¿verdad?


  —Eso fue hace tiempo —suspiró Reede—. Desde entonces he viajado


  mucho, aunque ahora, ya lo ves, haya vuelto a mi ciudad natal. ¿Y tú, qué? ¿Estás


  de paso? Esto es muy bonito en Navidad...


  Calló al ver que Tyler estallaba en lágrimas. Reede cogió algunos pañuelos


  de papel de una caja que tenía sobre la mesa y se los alargó a su amigo.


  —Lo siento —se disculpó Tyler—. No tengo derecho a...


  Reede se levantó de su asiento, fue hasta un archivador, sacó de él una


  botella de whisky de malta McTarvit de cuarenta años y sirvió dos vasos.


  Tyler vació el suyo de un solo trago.


  —Lo siento —repitió—. He pasado unas semanas horribles. Mi esposa me


  ha pedido el divorcio. Solo llevábamos casados tres años, pero...


  Reede volvió a sentarse frente a su amigo, sorbió un poco de su whisky y


  siguió en silencio. Por propia experiencia, sabía que lo más importante para una


  persona que estuviera viviendo una agonía como aquella era ser escuchado.


  —Parece que mi socio, ¡el muy cabrón!, y ella llevan liados estos dos últimos


  años. Él me soltó un cuento lacrimógeno sobre lo perfecta que era mi vida y lo


  vacía que era la suya. ¡Ja! Si se presentaba un paciente a última hora o había que


  acudir a una emergencia, siempre era yo el que pringaba con la excusa de que


  necesitaba tiempo para intentar encontrar una mujer que fuera la mitad de buena


  que mi Amy, y mientras... mientras se la estaba tirando. —Tyler alzó sus ojos


  enrojecidos y llenos de dolor—. No quería una copia de mi esposa, quería el


  original.


  Reede empezaba a comprender dónde terminaría todo aquello. Tyler era


  uno de los muchos a los que les había ofrecido su trabajo en Edilean, hablándole de


  la ciudad en los términos más elogiosos que se le ocurrieron. Le dijo que


  prácticamente era un paraíso en la Tierra, una ciudad ideal para las familias y


  genial para los solteros que desearan formar una. También le contó que quería...


  no, que necesitaba volver a ser un médico de verdad, un médico itinerante que


  viajase por todo el mundo creando clínicas allí donde fueran más necesarias.


  Algunos lo habían escuchado cortésmente, otros sintieron ganas de colgar el


  teléfono, y todos rechazaron la oferta. Tyler simplemente se había reído. Según él,


  su vida era tan maravillosa que no tenía ganas de cambiar nada.


  Reede se inclinó hacia delante y escuchó relatar a Tyler su horrible situación


  actual.


  —Quería tener una verdadera familia. Hijos. Hablé con Amy, pero ella


  siempre se negó aduciendo que no estaba preparada, que su trabajo como


  recepcionista era «demasiado importante» para pensar en dejarlo para tener hijos.


  A ver, ¿qué mujer no querría tener un hogar propio e hijos? Vamos, respóndeme.


  Una cocina impecable, enrejados llenos de rosas, niños corriendo por la casa. Pero


  mi esposa...


  La mente de Reede voló hasta Sophie. No hacía mucho estaba a punto de


  casarse con Carter Treeborne. Quería tener una gran boda y un hogar. Y lo habría


  conseguido si Carter no hubiera sido tan cobarde.


  Ahora, el chico se estaba convirtiendo en un gran apoyo para Sophie. Todos


  los días tenía que escuchar las ideas de Carter, los consejos de Carter, los planes de


  Carter... Según él, solo quería que ella lo perdonase, pero Reede sospechaba que


  hacía todo lo posible por conquistarla. No de forma descarada, sino sutil, con


  bromas y comentarios sobre una futura línea de productos para Treeborne Foods.


  Cada vez le resultaba a Reede más difícil competir con Carter. Si aceptaba


  como buenas todas sus sugerencias, si él volvía a viajar, estaba seguro de que


  perdería a Sophie para siempre.


  —Y entonces fue cuando me acordé de tu llamada —dijo Tyler—. Hace seis


  semanas, la idea de dejar mi consulta me hacía reír, pero ahora...


  —El sueldo es pésimo —cortó Reede—. Apenas gano lo suficiente para


  subsistir, nunca podría mantener a una esposa y menos a unos hijos.


  —No importa. Mi hermano es abogado y me ha dicho que cuando termine


  de... —Tyler tragó saliva— de disolver la sociedad que tengo con mi examigo,


  dispondré de bastante dinero para vivir diez años sin dar golpe. Ahora solo


  necesito un lugar tranquilo donde instalarme y trabajar, y tu pequeña ciudad me


  parece la más tranquila de todo el país.


  —Sí, bueno —aceptó Reede—, pero estamos casi aislados del mundo...


  —¿Bromeas? Williamsburg está aquí al lado. Además, esta ciudad cuenta


  con unos lugares geniales. Reconócelo, es un paraíso.


  La noche antes, Sophie había dicho casi exactamente lo mismo: que Edilean


  era un pequeño paraíso.


  —¿Cuándo piensas irte? —preguntó Tyler.


  —Todavía no. Ahora mismo, yo...


  —Vale, ya lo pillo. Quedemos para después de Año Nuevo. Tengo muchas


  cosas que preparar hasta entonces. —Tyler se levantó y alargó la mano a Reede—.


  Entonces ¿trato hecho?


  —No lo sé —dudó Reede.


  —Entiendo. Toda mi vida se ha vuelto del revés. ¿Qué tal si hablamos a


  mediados de enero?


  «La fecha en que Sophie tiene pensado marcharse, según Roan», pensó.


  —Sí, buena idea.


  Los dos hombres se estrecharon la mano. Reede le preguntó si quería cenar


  con Sophie y con él, pero Tyler declinó la invitación. Conocía a cierta gente de los


  alrededores y ya lo habían invitado.


  Tyler se detuvo en el umbral y miró a su amigo.


  —Tengo un buen presentimiento sobre este asunto —dijo, antes de


  marcharse.


  —Pues eres el único —susurró Reede, dejándose caer en el sillón de su


  despacho.
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  —¿Qué piensas hacer en Navidad? —preguntó Henry a Sophie. Estaban


  en su garaje, trabajando en una gran escultura de un metro de altura y que


  representaba la batalla de Bunker Hill. Entre los dos habían encontrado una forma


  eficaz de colaboración, consistente en que Henry intentaba dar una forma básica a


  la arcilla, basándose en diferentes cuadros encontrados en Internet. Una vez hecho


  esto, el anciano daba un paso atrás y Sophie retocaba su trabajo.


  En las últimas semanas había llegado a conocer bastante bien a Henry.


  Aunque su aspecto exterior pareciera tranquilo, por dentro era un volcán. Ahora


  comprendía que hubiera sido capaz de dirigir un par de empresas muy


  importantes. Solo se rendía ante su pequeña y oronda esposa.


  —Henry, como no saques esa porquería de mi garaje, acabarás viviendo con


  ella y no conmigo —le advirtió un día.


  En su siguiente encuentro, ya había empezado la construcción del estudio


  prometido.


  —Aquí podrás hacer tu propio trabajo —le dijo Henry a Sophie—. Ven,


  mira lo que hice ayer.


  Lo que había hecho era un hombrecito horrible a caballo, con una pierna dos


  centímetros más corta que la otra... y eso no era lo peor. Lo peor era que si el


  hombre estuviera de pie junto a su montura, sería un palmo más alto que el


  caballo. La ambición de Henry era mucho mayor que su talento.


  Reprimiendo un suspiro, Sophie destrozó prácticamente el trabajo del


  anciano. Intentó ser delicada, pero no podía desprenderse de su malhumor.


  Cuando terminó de modelar con los dedos, utilizó una herramienta de acero


  inoxidable y empezó a esculpir con ella.


  Henry no se ofendió, sino que se rio. Sabía lo que era delegar.


  —No has contestado a mi pregunta sobre la Navidad —observó.


  —Aún no sé lo que haré. Reede y yo compramos un árbol, y muchos regalos


  para su familia y sus amigos. Fue divertido.


  —¿Qué piensas comprarle a él?


  —Me enseñó fotos de sus viajes y quiero hacer una escultura basándome en


  una de ellas. Me gustaría hacerla en bronce, pero entonces no podría terminarla


  antes de Navidad.


  Henry contemplaba los cambios que estaba sufriendo su escultura a manos


  de la chica. Siempre era capaz de ver qué tenían de malo sus obras, el problema era


  que no sabía cómo hacerlas bien.


  —Algo te preocupa.


  —No, yo...


  —Tengo tres hijas, ¿recuerdas? Siempre sé cuándo les pasa algo.


  Sophie se limpió las manos con un trapo.


  —Ayer tuve un cliente un poco especial. Parece que me lo enviaron las tres


  cotillas de Reede.


  —¿Las mujeres que trabajan para él?


  Henry tenía mucho cuidado de guardarse sus opiniones. Si algo había


  aprendido criando a tres hijas era que, si hablaba mal de alguien, ellas lo apoyaban


  automáticamente. Su hija mediana casi se había casado con un chico que tenía


  antecedentes de robo a mano armada, únicamente porque Henry le desaconsejó


  que saliera con él «por su propio bien».


  Así que siguió callado y esperó que Sophie le contase lo que estuviera


  dispuesta a contar. Nada más. Su opinión personal era que Reede Aldredge estaba


  coartando el increíble talento de la chica. Que ella malgastase su tiempo en aquella


  deprimente sandwichería le molestaba profundamente y tenía un plan. Por


  Navidad iba a ofrecerle un trabajo a tiempo completo. Tendría un sueldo, pagas


  extras y un excelente lugar donde trabajar. Ya estaba bien de pasarse el día


  haciendo bocadillos de ensalada de atún.


  —Se llama Tyler Becks, es médico y quiere encargarse de la consulta de


  Reede —explicó Sophie.


  Henry conocía los chismes que circulaban por la ciudad; según ellos, Reede


  había renunciado a una carrera cuando menos llamativa para volver a Edilean y


  ayudar a su amigo. Lo malo era que seguía atrapado allí.


  —¿Qué dijo Reede?


  —Nada. —Y podía detectarse frustración en la voz de Sophie—. Ni siquiera


  mencionó que lo había visto, fue Roan quien me lo contó. Eso hizo darme cuenta


  de que la mayoría de las veces no sé lo que está pensando. Prácticamente vivimos


  juntos, pero no sé más sobre él que hace unos meses.


  —En la ciudad todos dicen que está loco por ti —comentó Henry en voz


  baja.


  —Sí, supongo. —Sophie desvió la mirada. En la distancia podía oír el ruido


  de las pistolas de clavos de los trabajadores que estaban construyendo el nuevo


  estudio del anciano. Sospechaba que este iba a ofrecerle un trabajo, y no sabía qué


  responderle.


  La verdad era que no tenía ni idea de qué hacer con su vida. Roan no dejaba


  de burlarse sobre su posible marcha el quince de enero. Lisa era feliz en la


  universidad, incluso estaba planeando pasar las navidades con sus amigos, ya no


  necesitaba a su hermana mayor. Y Sophie sabía que no podía volver a su ciudad


  natal. ¿Para qué? La única persona que había llegado a ser importante para ella era


  Carter, y ahora estaba en Edilean.


  La chica sabía que Reede se sentía profundamente celoso de Carter, y


  reconocía que una parte de ella incluso disfrutaba con esa idea.


  —¿Tiene algo que ver con el joven Treeborne? —preguntó Henry.


  —No, con Carter todo va bien. Es más, creo que se está enamorando de


  Kelli.


  —¿La panadera? ¿La que lleva ese...? —E hizo un gesto con el dedo


  circunvalando sus ojos.


  —Sí, esa. Es una buena pastelera-jefe y lo que me encanta es que no parece


  querer aprovecharse de Carter. Yo solía ser muy consciente de que era un


  Treeborne y lo trataba como un príncipe. Me tenía deslumbrada, lo reconozco.


  —¿Y Kelli no?


  —Ni de lejos. Actúa como si ser un Treeborne fuese casi una molestia, un


  inconveniente.


  —Eso suena bien —dijo Henry, sonriendo.


  —Lo es. Debí tratarlo así.


  —Entonces ¿qué es lo que realmente te preocupa?


  —Ese hombre, el doctor Becks... Las tres mujeres me lo enviaron, aunque no


  directamente. Solo sugirieron que fuera a comer algo al Fénix y preguntara por


  Sophie.


  —¿Y nunca habían hecho algo similar?


  —No. Por eso me imaginé que se trataba de algo importante y me senté a


  charlar con él. El pobre hombre está hecho un desastre. Su esposa tiene un lío con


  otro médico, un compañero suyo con el que había establecido su consulta, y ahora


  quiere divorciarse de él.


  —¿Y pretende instalarse en Edilean mientras se lame las heridas?


  —Sí, y creo que le sentará bien. La gente de Edilean se encargará de buscarle


  pareja, y para cuando Tris vuelva ya se estará recuperando.


  Se acercó a la mal proporcionada escultura de Henry para hacer algunos


  cambios más.


  —Todo eso me parece bien —comentó Henry—, pero tú no pareces estar


  muy de acuerdo.


  —Creo que es maravilloso. Sé que Reede quiere volver a viajar, que eso es lo


  que le gusta... al menos lo supongo, porque no me lo ha confesado nunca. Hace


  unas cuantas semanas dieron por la tele una noticia acerca de un doctor que era


  propietario de un barco y lo había reconvertido en un hospital flotante, con el que


  viajaba a lugares que no habían visto un médico en su vida. ¡Tenías que haberle


  visto la cara! Se le iluminó como si hubieran encendido una bombilla.


  —¿Qué dijo?


  —¡Ese es el problema! —saltó Sophie—. No dijo una sola palabra al


  respecto. Solo se levantó y fue a la cocina a buscar una cerveza. Fui tras él y le


  pregunté si le gustaría hacer algo parecido. ¿Y sabes cuál fue su reacción? Se rio y


  dijo: «¿Sabes lo que cuesta algo así? Nunca tendré tanto dinero para poder hacer


  algo parecido.» Intenté que me hablara, que me contara sus aspiraciones, pero se


  cerró en banda y no dijo una sola palabra más.


  —Así que se trata de dinero, ¿eh? —dijo Henry, pensativo—. ¿Y si le


  consiguiera el dinero suficiente para poner en marcha su proyecto? ¿Te irías con


  él?


  —¿Qué podría aportar? Ni soy enfermera ni sé nada de medicina. Solo


  estorbaría. Reede está acostumbrado a descolgarse de helicópteros, mientras que a


  mí me entra pánico si tengo que caminar por una viga del techo.


  A Henry se le escapó una sonrisa.


  —A mí también, y no por eso me considero un inútil. Sophie, tienes un


  talento maravilloso y supongo que te interesa mostrarlo al mundo.


  —Sí, claro —reconoció ella—. Bueno, creo que sí, pero a veces... no lo sé.


  Todo lo que sé es que Reede no me habló del médico que puede que lo sustituya.


  Le insinué el tema cien veces, pero no conseguí nada. Me temo que...


  —¿Qué, Sophie? —la animó Henry.


  —Que Reede deje su sueño a un lado y termine quedándose en Edilean por


  mi culpa. O que quizás ese médico acepte su oferta, él se marche y yo vuelva a


  quedarme sola. Haga una cosa u otra, uno de los dos se sentirá desgraciado.


  Henry se dio cuenta de que Sophie estaba al borde del llanto e hizo lo


  mismo que solía hacer con sus hijas: la estrechó en sus brazos. Por encima del


  hombro de la chica vio que su mujer estaba observándolos, pero no dijo nada, solo


  le ofreció una sonrisa de simpatía, dio media vuelta y se alejó. Sabía que su marido


  era muy bueno con las mujeres que lloraban.


  Cuando una de sus hijas se peleaba con otra o con su madre, pasaban una a


  una —su mujer incluida— por los brazos de Henry para que las consolara y


  resolviera el problema.


  —Déjame hablar con unos cuantos conocidos —dijo Henry, soltándola y


  retrocediendo un paso—. Conozco algunas empresas a las que podría interesarles


  patrocinar a un médico que quiere salvar el mundo. Y cuando volviera a casa de


  uno de sus viajes, siempre podrías estar esperándolo.


  —De acuerdo —aceptó Sophie. Y al mirar a Henry supo que habían cerrado


  un trato. Un trato de negocios. Si ella le daba a Henry lo que quería, una profesora


  particular y la oportunidad de exponer su trabajo en algún lugar importante, él


  patrocinaría la clínica ambulante de Reede.


  Aspiró profundamente. Es lo que ella quería, ¿no? Para eso había estudiado.


  Y ahora, todos sus estudios por fin le servirían de algo. Henry, ese hombre que


  había aparecido en su vida como un hada madrina, le estaba ofreciendo un


  precioso estudio y recursos ilimitados. No dudaba de que, gracias a Henry, podría


  conseguir clientes fabulosamente ricos que podían permitirse una escultura a


  tamaño natural en sus jardines. Solo tenía que seguir trabajando con él, y a eso


  podía acostumbrarse fácilmente.


  Y, tal como decía el anciano, podía quedarse en Edilean, incluso vivir en la


  casa que había comprado Reede y esperar que volviera a casa tras sus viajes. Él


  podía enviarle fotos y llamarla a menudo, y ella le mostraría sus trabajos y hacerlo


  partícipe de sus éxitos. Sí, podían amoldarse a una vida juntos y también por


  separado.


  Parecía genial, una solución perfecta. Entonces ¿por qué tenía ganas de


  cavar un agujero y refugiarse en él?


  —Bien, hablaré con Reede —dijo por fin.


  Esa noche estaban pasando una velada aparentemente tranquila, pero a


  Sophie se la comían los demonios por dentro.


  —¿Hay algo que te preocupe? —preguntó la chica.


  —No, nada. ¿Y a ti?


  —Tampoco, ningún problema... —negó, mintiendo descaradamente. Si no


  quería hablarle del doctor Becks y de la posibilidad de que se hiciera cargo de la


  consulta, ella no pensaba preguntárselo. Y si ya estaba haciendo planes para


  marcharse... bien, estaba en su derecho, pero no quería oírle decir que ella no podía


  acompañarlo porque no le sería útil. ¿Qué podía hacer por los enfermos?


  ¿Convertir sus almohadas en unicornios? Comparada con la de Reede, su


  profesión era más bien frívola. No, no quería oírle decir (amable y delicadamente,


  por supuesto) que no la necesitaba en su importante misión.


  Al día siguiente, Sophie estuvo demasiado ocupada para pensar en sus


  problemas. Parecía que media Virginia había dejado sus compras para el último


  minuto y decidido hacerlas en la preciosa, tranquila y adorable pequeña Edilean.


  Carter y Sophie hacían los sándwiches, Kelli servía la sopa y Roan se


  ocupaba de los pasteles. Su retumbante voz y sus modales persuasivos lograban


  que hasta la persona más delgada se animara a probar las tartas bañadas en crema.


  De la caja se encargaba una mujer de unos treinta años que había


  respondido al anuncio de Roan.


  —No lo vi hasta que tuve que cambiarle el papel a la jaula del periquito —le


  dijo a Roan cuando llegó aquella mañana—. Me llamo Danielle, pero puedes


  llamarme Danni. Creo que soy inteligente, dicen que bastante creativa y no me


  falta talento, pero no soy y nunca he sido una persona divertida, lo siento. Aunque


  sí he trabajado en un restaurante. —Sus ojos brillaban de contento mientras


  hablaba.


  Era una mujer guapa, de pelo y ojos negros, con unas caderas algo excesivas


  que compensaban su voluminoso pecho. En conjunto, resultaba decididamente


  simpática.


  Sophie, que en aquel momento ayudaba con la sopa, dejó la decisión en


  manos de Roan, pero cuando Carter le dio un disimulado codazo, prestó más


  atención. Roan, el enorme y gruñón Roan, contemplaba a Danni completamente


  mudo, así que se limpió las manos con un trapo y dejó el mostrador.


  —¿Sabes manejar una caja registradora? —preguntó a la mujer.


  —Sí —respondió Danni con su tranquila y agradable voz.


  —Estás contratada. Habla con Roan de tu sueldo —decidió, mirando a


  Roan, que seguía absorto, en silencio—. Despierta, ¿quieres? Tienes que encargarte


  de los pasteles.


  Roan siguió sin responder.


  —¡Roan! ¡Pasteles!


  —Me gustan mucho —dijo él por fin.


  Sophie volvió a su sopa negando con la cabeza, mientras Carter a duras


  penas conseguía reprimir la carcajada.


  —El amor está en el aire... —canturreó él, burlonamente.


  —Sí, Kelli y tú hacéis una buena pareja.


  La cara de Carter adquirió un tono decididamente rojizo.


  —¿Tan obvio resulta? Quiero decir, ¿tanto se nota que me gusta?


  Sophie estuvo a punto de gastarle una broma, pero se contuvo.


  —Tu padre no la aprobaría.


  —Lo sé. —Y siguió cortando queso, pero un segundo después se detuvo—.


  ¿Sabes una cosa? Me importa un bledo. El miedo a perder el legado de Treeborne


  Foods hizo que cometiera un error que lamentaré toda mi vida. Y por culpa de ese


  error, te perdí.


  Sophie retrocedió un paso, alarmada.


  —Carter, si pretendes...


  —No, no es eso lo que pretendía decir. Aunque mi padre no hubiera


  intervenido, creo que tú y yo no habríamos sido una buena pareja.


  —¿Lo dices porque me tenías fascinada?


  —Oh, no. Esa parte me gustaba.


  Sophie le dio un golpecito amistoso en el hombro, sin dejar de reír.


  —¡Menudo príncipe estás hecho!


  —¿Lo ves? Nunca hubiera podido vivir con alguien que me tenía en un


  pedestal. Podía verlo en tus ojos y, cuando estaba contigo, me sentía importante y


  poderoso.


  —Nunca lo había mirado bajo ese punto de vista.


  —Siempre temí que descubrieras lo cobarde que puedo llegar a ser. Mi


  padre me ha tenido aterrorizado toda mi vida.


  —Bueno, tiene aterrorizada a toda una ciudad. ¿Por qué no a ti? —comentó


  ella.


  —Pero se acabó.


  —¿Gracias a Kelli?


  —Sí y no —concedió Carter—. Más bien no. Me he dado cuenta de que soy


  capaz de ganarme mi propio sueldo.


  —Con lo que ganas aquí no podrías permitirte los lujos que llevas


  disfrutando toda tu vida.


  —Mi madre me dejó algo de dinero y pienso invertirlo en la panadería.


  Además, intentaré conseguir algún patrocinador para crear una línea de pasteles


  congelados.


  Sophie se quedó mirándolo unos segundos.


  —Mmm. La ambición de los Treeborne sigue vivita y coleando.


  —Es posible.


  —¿Y tu padre? ¿No tendrá nada que decir al respecto?


  —¡Ja! —exclamó Carter—. Vine aquí a buscarte sin dejar siquiera una nota.


  Cuando llamé a casa para preguntar por el libro de cocina, también quise saber si


  mi padre había preguntado por mí, y no lo hizo ni una sola vez. Para él, soy


  completamente prescindible. —Su tono era jovial, pero Sophie sabía reconocer el


  dolor que intentaba ocultar.


  —Puedes quedarte en Edilean con Kelli, y montar tu negocio aquí.


  —Creo que lo haré. ¿Y tú? ¿Tu médico boxeador aún no te ha pedido que te


  cases con él?


  —Yo...


  Carter dejó el queso y la miró.


  —¿Tú, qué? —Pero Sophie no respondió—. Te he abierto mi corazón, así


  que me parece justo que hagas lo mismo. Si ese doctor te la ha jugado, lo...


  —¡No! —cortó Sophie—. No es eso, es que...


  No pudo seguir porque ya eran las ocho de la mañana y Kelli había abierto


  la puerta del restaurante. Un instante después, el pequeño local estaba lleno de


  clientes hambrientos.
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  El día de Nochebuena, Lewis Treeborne apareció en la sandwichería. Entró,


  pidió sopa y un bocadillo, y esperó que le sirvieran.


  Sophie reconoció su voz. Se quedó helada y todos sus miedos regresaron a


  ella de golpe. ¿Habría venido con la policía? ¿Se la llevarían de allí esposada?


  Carter la hizo reaccionar.


  —¡Eh, Sophie, despierta! Hay gente esperando.


  Ella señaló la caja registradora, donde el viejo Treeborne estaba pagando su


  pedido. Carter dudó un momento, dejó junto a la chica el bol de sopa que llevaba


  en las manos y le dio la espalda a su padre.


  —¿No deberías ir a hablar con él? Hacer algo, no sé... —preguntó ella en voz


  baja.


  —Ya no le tengo miedo —afirmó Carter—. Me ha encontrado, sabe que


  estoy aquí. Así que si quiere algo de mí, ya me lo dirá,


  Sophie asintió y tuvo que recurrir a todas sus fuerzas para no correr hasta el


  anciano y preguntarle qué hacia allí. Tuvo que recordarse a sí misma que estaban


  en Edilean y que la familia Treeborne no era la dueña de ese lugar.


  Pero no pudo evitar seguir mirando de reojo al hombre sentado a la


  pequeña mesa, comiendo lentamente y sin dirigir una sola mirada a los que se


  encontraban tras el mostrador.


  —¿Por qué estáis susurrando vosotros dos? —preguntó Kelli, extrañada—.


  ¿Ocurre algo?


  —Ese es el padre de Carter —dijo Sophie, señalándolo con la cabeza.


  —¿Ah, sí? ¿El viejo Treeborne en persona?


  —El monstruo en carne y hueso —corroboró Carter con una mueca de


  desagrado.


  Kelli pasó su mirada de uno a otro.


  —Sois unos cobardes.


  —Tú lo has dicho —aceptó Sophie.


  Kelli hizo rodar los ojos mientras se alejaba hasta el mostrador de cristal,


  lleno de pasteles recién horneados, y empezaba a llenar una bandeja con porciones


  de varios de ellos.


  —¿Qué haces? —se interesó Carter, acudiendo presuroso junto a ella.


  —Aprovechando la oportunidad —respondió la chica.


  Cuando la bandeja estuvo llena con las distintas muestras, cogió unas


  servilletas y un tenedor, y fue hasta la mesa de Lewis Treeborne.


  —Su hijo y yo estábamos pensando aprovecharnos de sus contactos en el


  imperio Treeborne para crear una línea de tartas congeladas.


  Lewis ni siquiera alzó los ojos cuando la chica dejó la bandeja sobre la mesa,


  dio media vuelta y se marchó.


  Sophie y Carter fingieron inútilmente no prestar atención, pero cuando


  Lewis empuñó el tenedor y partió un pedazo de tarta, dejaron de contener el


  aliento al mismo tiempo.


  —¿Qué está pasando aquí? —preguntó Roan, y Kelli se lo explicó.


  Aunque varios clientes hacían cola frente a la caja registradora, Danni dejó


  su puesto para preguntar qué ocurría. Fue Roan quien se lo explicó.


  Por entonces, todos los presentes en el local se habían dado cuenta de la


  tensión que reinaba en el ambiente y miraban con mayor o menor disimulo al


  hombre de la enorme bandeja de postres.


  —¿Le gusta el café? —le preguntó Danni a Carter.


  —Sí, claro.


  Y llenó una taza.


  —¿Azúcar? ¿Leche?


  —No. Solo.


  El ambiente del atestado restaurante podía cortarse con una navaja cuando


  Danni llevó la taza de café al anciano.


  Él tomó un sorbo.


  —Bueno, ¿eh? —preguntó Dani.


  —¿El café o el pastel? —preguntó Lewis.


  —Los dos.


  Él se tomó su tiempo para responder.


  —No está mal.


  Se levantó sin aclarar a qué se refería, pero al menos había probado todos


  los pasteles.


  Todos miraron cómo Lewis Treeborne se dirigía hacia la puerta. No miró a


  nadie, pero hizo una pausa antes de abrir la puerta.


  —Esta noche a las ocho —dijo en voz alta y abrió la puerta—. Los dos.


  Y salió del restaurante.


  Todo el mundo tardó menos de un segundo en soltar el aire que retenían en


  los pulmones y empezar a hablar a la vez. Roan, acostumbrado a las multitudes,


  intentó responder a las preguntas, mientras Carter, Kelli y Sophie volvían a su


  trabajo, intercambiando miradas llenas de preguntas y esperanza al mismo tiempo.


  —¿Dónde tenéis que veros? —preguntó Kelli.


  —En el Williamsburg Inn —respondieron Carter y Sophie al unísono. Era el


  mejor hotel de la zona. Elegancia clásica.


  —Tienes que venir con nosotros —le dijo Kelli a Sophie, antes de mirar a


  Carter—. Bueno, suponiendo que tu padre no se refiriera a Sophie cuando dijo «los


  dos».


  Carter y Sophie intercambiaron miradas.


  —No —negó Sophie—. Yo no le intereso nada.


  —Tiene razón —apoyó Carter—. Quiere verte a ti y a tus manos mágicas.


  Sophie se alejó de los dos, ya que sus miradas lo decían todo. Mientras


  limpiaba la mesa desocupada por Lewis Treeborne, estudió a las dos parejas.


  Carter y Kelli tenían sus cabezas casi juntas, susurrando y haciendo planes. Los


  había oído hablar sobre lo que podía cocinar Kelli para llevarlo a su cita nocturna.


  En el otro extremo del local, Roan y Danni charlaban tranquilamente trabajando


  tan conjuntados que daban la impresión de conocerse de toda la vida.


  Sophie tuvo que apartar la vista. ¡Le daban tanta envidia!


  Poco antes de cerrar, cuando Sophie seguía pensando qué podía o qué debía


  hacer, llegó Henry. Traía con él un voluminoso sobre de papel manila, y ella supo


  de inmediato que contenía su propuesta. Dejó que los otros se encargaran de los


  pocos clientes que quedaban y se sentó con el anciano.


  —Quería traerte esto ahora y no interrumpir tus navidades. —Y empujó el


  sobre hacia ella a través de la mesa.


  Sophie no lo abrió.


  —Ahí está todo lo que hablamos. Es una oferta de trabajo y, si me permites


  la inmodestia, una oferta bastante buena. El estudio estará acabado en abril y


  podrás usarlo cuando y como quieras a partir de entonces. Puedes dar clases en él


  o trabajar en tus propios proyectos. El sueldo es suficiente para que vivas bien y


  puedes complementarlo vendiendo tus obras. ¿Qué te parece?


  —Perfecto —admitió la chica, pero no sonrió.


  Henry frunció el ceño antes de continuar.


  —Además, el seguro te cubre cualquier problema médico, incluido el


  dentista. Si te casas, el plan se extenderá a tu marido. Y, Sophie...


  —¿Sí?


  —El seguro cubrirá cualquier tipo de enfermedad en cualquier parte del


  mundo, me he ocupado de eso. Si necesita ser rescatado por medios aéreos de


  algún lugar olvidado de Dios, lo será.


  —Bien. —Y aquí sí dejó escapar una leve sonrisa—. ¿Y los fondos de los que


  hablamos?


  —También están contemplados en el contrato, tengo a gente que se


  encargará del asunto. Si tu joven doctor quiere un barco completamente equipado,


  lo tendrá; si quiere una clínica itinerante para abrir consulta una temporada aquí y


  otra allí, también la tendrá.


  —Gracias.


  Henry se apoyó en el respaldo de su silla.


  —Y, Sophie, si os casáis, me encargaré de que todos los años paséis como


  mínimo dos semanas juntos con todos los gastos pagados en el país que elijáis.


  Además, cuento con que Reede, por supuesto, volverá a menudo a casa.


  —No me ha pedido que me case con él —le advirtió Sophie.


  —Lo hará. Toda la ciudad lo sabe —replicó él, sonriendo ampliamente. Se


  había preocupado por la expresión abatida de la chica, temiendo que la


  responsable fuera su oferta. Ahora se daba cuenta de que la culpa de su infelicidad


  era de su despreocupado novio. Henry le apretó cariñosamente la mano—. Estoy


  seguro de que lo hará. Quizá mañana, en Navidad, se arrodille delante de ti y te lo


  pida.


  Sophie recogió el sobre de la mesa.


  —Hablaré con Reede de todo esto y ya te contestaré. Es una oferta muy


  generosa y te lo agradezco.


  —Es un placer —dijo Henry, pero observándola fijamente e intentando no


  fruncir el ceño nuevamente. Deseó conocerla mejor para saber cómo tranquilizarla


  e infundirle seguridad.


  Por su parte, no estaba seguro de cómo reaccionaría el doctor Reede ante la


  oferta. Si Sophie le mostraba todo el paquete, asegurándole que podría financiar


  sus viajes, ¿qué supondría eso para ella? ¿Le daría un beso a la chica, le diría


  «Gracias, nena», y adiós muy buenas?


  «Si lo hace —pensó Henry—, me aseguraré de que ese jovencito pierda


  todos sus fondos. Sophie es una chica encantadora y no merece que la traten así.»


  Cuando Henry se marchó, Sophie ayudó con la limpieza del local. El día de


  Navidad cerraban y querían que todo quedara limpio y organizado.


  Kelli y Carter charlaban tranquilamente sobre la cita con Lewis y lo que iban


  a hacer, y su excitación era contagiosa. En el otro extremo del restaurante, Roan y


  Danni se habían retirado a un reservado. Parecían estar haciendo planes para


  Navidad.


  Los cuatro se marcharon una hora después, deseándole feliz Navidad a


  Sophie. Ella se hizo un té y se sentó frente al paquete que le trajera Henry. Era una


  oferta muy generosa, sí, pero no especificaba una cantidad concreta para el fondo


  de Reede. No obstante, por sus palabras deducía que, por mucho que necesitara el


  médico, podría contar con ello. No pudo evitar preguntarse cuántos favores había


  tenido Henry que pedir para presentarle aquella generosa propuesta.


  En cuanto a ella, la oferta era igualmente generosa. Le pagaría por trabajar


  en un estudio fabuloso, podría complementar el sueldo de cualquier forma que se


  le ocurriera y el seguro era excelente. En resumen, el plan no podía ser mejor, nada


  había quedado al margen.


  Entonces ¿por qué la deprimía tanto?


  Estudió los documentos página a página y separó todos los que tenían su


  nombre o les competían a Reede y a ella como pareja. Por más que le hubiera


  insistido en vivir juntos, nunca había mencionado la palabra matrimonio.


  Resultaría embarazoso enseñarle los papeles que mencionaban un supuesto


  matrimonio como si lo diera por supuesto.


  Cuando Reede la recogió a las cinco de la tarde, ella hizo todo lo posible por


  parecer animada, lo que no le resultó nada fácil.


  —¿Iremos mañana a casa de Sara? —preguntó, mientras iban de camino a


  casa.


  —Claro. A menos que no te apetezca. Si quieres, podemos ir a Williamsburg


  y ver qué se cuece por allí. Pero si tienes alguna otra idea...


  —¿Cuándo vas a hablarme del doctor Becks? —cortó ella, incapaz de


  contenerse por más tiempo.


  —No hay nada que hablar —respondió Reede secamente.


  —No es eso lo que me contó. Dijo que se había ofrecido a llevar la consulta


  para que pudieras irte de Edilean.


  —Es más complicado que eso —confesó el médico—. Necesitaría un dinero


  del que no dispongo. Como tenía que venir aquí, desatendí todos los contactos que


  tenía. Necesitaría meses para reorganizarlo todo, y para entonces Tyler ya se


  habría marchado.


  Sophie aspiró profundamente.


  —Tengo algo que enseñarte, algo que te va a encantar.


  —Así están las cosas, ¿eh? —preguntó Colin.


  Era Navidad, y Reede y él se encontraban en la salita trasera de la casa de


  Sara. Podían oír a los demás riendo, charlando y cantando villancicos al otro lado


  de la puerta cerrada, pero allí estaban relativamente tranquilos.


  —Ahora ya lo tienes todo. Alguien que se haga cargo de la consulta, el


  dinero necesario para montar el tipo de clínica que quieras, y una chica que está


  tan loca por ti como tú lo estás por ella. ¿Qué más quieres?


  —No lo sé —confesó Reede. La pequeña chimenea de la habitación estaba


  encendida y Sara había instalado un pequeño árbol de Navidad en un rincón—.


  Sophie lo tiene todo. Anoche tardé horas en convencerla para que me explicase por


  qué Henry le ofrecía todo eso. Parecía un trato demasiado fabuloso.


  Le explicó los detalles a Colin, incluido el seguro dental.


  —No puede rechazar todo eso así como así y marcharse contigo —dijo


  Colin. Había comentado ese problema con Tris y con Jecca. El trabajo de Sophie era


  una cosa y el de Reede otra—. ¿Qué piensas hacer?


  —Quedarme. Como suele decir Sara, no me enamoro fácilmente. Ya perdí


  una vez a la mujer que amaba, no quiero que vuelva a pasar.


  —Pero odias estar aquí.


  —Me estoy ajustando a la vida en Edilean. Con Sophie todo me parece


  mucho más agradable. ¡Y no puedo perderla! Ese idiota de Treeborne se pasa todo


  el día con ella. Si me marcho, no tardará ni un segundo en abalanzarse sobre ella.


  —Por lo que he oído, parece que quiere a la chica de los pasteles.


  Reede se encogió de hombros.


  —Cree que Sophie está fuera de su alcance porque yo ando por aquí.


  Colin no podía discutir ese punto, ya que opinaba lo mismo de su esposa,


  Gemma. Para él, Gemma era la mujer más hermosa y deseable sobre la faz de la


  Tierra y estaba seguro de que todos los hombres pensaban lo mismo.


  —¿Se lo has dicho ya a Sophie?


  —Se lo diré mañana, y espero que se alegre. La incertidumbre parece tenerla


  muy deprimida. Claro que, cuando pienso en dejarla, yo también me deprimo.


  —Así que ella tendrá el trabajo que siempre quiso y tú te quedarás atrapado


  eternamente en Edilean. —Negó con su cabeza, apesadumbrado—. Rechazar una


  oferta como esa debe de ser muy doloroso para ti.


  A Reede se le escapó un gruñido.


  —Más de lo que te imaginas. Es lo que he soñado muchos años y deseaba


  pasarle algo así por la cara a mi nuevo cuñado. Al menos, ahora me ahorraré la


  escena. Y siempre me quedará el trabajo de Sophie. Es la persona con más talento


  que he conocido nunca en mi vida, se merece el reconocimiento del mundillo


  artístico.


  —En eso estoy de acuerdo. He visto la pequeña escultura que te hizo. Por


  cierto, ¿qué le has comprado como regalo navideño?


  —Una cámara fotográfica. He supuesto que le irá bien para fotografiar sus


  trabajos.


  —En tu lugar, yo haría una visita a la tienda de Kim —sugirió Colin,


  refiriéndose a la pequeña joyería.


  —Sí, claro. Tengo que comprarle un anillo a Sophie y pedirle que se case


  conmigo. Es que...


  —¿Tienes miedo de que te rechace?


  —Estoy aterrorizado. Yo... quiero decir que yo... ella es tan...


  —Te comprendo perfectamente. Apabulla, ¿verdad?


  —Sophie es lo más importante para mí, más importante que cualquier otra


  cosa —admitió Reede—. Haría lo que fuera por ella.


  —¿Incluso rechazar una oferta que te daría todo lo que has querido en tu


  vida adulta?


  —Sí. Rechazaría todo lo que fuera por ella.


  —Por lo que sé, es exactamente lo que estás haciendo al rechazarlo todo.


  —No lo veo así exactamente. Tendré a Sophie y ella tendrá la posibilidad de


  crear. Es lo que Kim y Jecca deseaban. Lo deseaban de tal manera, que estaban


  dispuestas a renunciar a los hombres que amaban. Sé que si me marcho, la perderé.


  —Quizás ella podría...


  Reede sabía lo que iba a decir su primo: que quizá Sophie podría marcharse


  con él.


  —Ni siquiera pienso sugerírselo porque a lo mejor estaría de acuerdo


  contigo. ¿Qué ocurriría entonces? ¿Me seguiría por todo el mundo sin poder


  explotar su talento? No puedo pedirle algo así. Sería como si ella me pidiera que yo


  renunciase a la medicina. Me quedaré en Edilean y me ofreceré como voluntario


  para trabajar en algunas clínicas gratuitas.


  —Genial —susurró Colin—. La mitad de tus pacientes serán adictos al crack


  y no la gente que te necesita desesperadamente.


  —No veo otra solución. —Reede suspiró, volviendo a encogerse de


  hombros.


  —Creo que deberías hablar con Sophie y contarle la verdad.


  —¿Y que se sacrifique por mí? No, gracias. Ya se sacrificó por su hermana,


  sería injusto que lo repitiera. Además, no quiero compartir mi vida con una mártir.


  Reede dio por terminada la conversación y dejó la sala, cerrando la puerta


  tras él.


  —Pues el mártir vas a ser tú. ¿Podrás vivir contigo mismo? —dijo Colin en


  voz alta, aunque nadie pudiera escucharlo.


  Poco después se unió a los demás, pero, por más que lo intentó, no


  consiguió sonreír a Sophie. Era una chiquilla encantadora y parte de él se alegraba


  de que Reede hubiera encontrado a alguien a quien amar, pero odiaba que ella


  convirtiera la sentencia de tres años de su primo en una cadena perpetua de


  infelicidad. Colin recordaba bien sus visitas a Reede durante su estancia en algún


  país lejano. Aquel hombre dinámico, enérgico y sobre todo feliz, no era el hombre


  que deambulaba por Edilean como un fantasma. Atrapado entre cuatro paredes


  todo el día, tratar a pacientes con poco más que una astilla clavada en el dedo, no


  era aquello a lo que Reede quería dedicarle su vida. A Tris le encantaba, como le


  encantaba tratar con la gente y sus problemas, pero Reede no lo soportaba.


  Ahora, por culpa de aquella joven recién llegada a la ciudad y de la que


  Reede se había enamorado, estaba dispuesto a pasarse la vida haciendo lo que más


  odiaba.


  Cuando Sophie cruzó su mirada con la de Colin, riendo a carcajadas por


  algo que habían dicho los niños, este no pudo forzar una sonrisa. Intentó mantener


  una expresión neutra, pero le resultó imposible. Reede era su primo, su amigo, y


  aquella mujer iba a destrozar su vida. Deseó que nunca se hubiera presentado en


  Edilean.
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  Carter iba a cerrar la tienda cuando tres mujeres abrieron la puerta e


  irrumpieron en el interior. Solo habían pasado dos semanas desde Navidad y hacía


  bastante frío, pero no llevaban abrigo y parecía que acababan de celebrar una


  carrera.


  —Lo siento, pero ya hemos cerrado —las informó—. Si quieren algo


  especial, quizá mañana podamos servirlas.


  Las mujeres lo miraron, parpadeando desconcertadas. Carter sabía que eran


  de la ciudad, recordaba haberse cruzado con ellas en algunas ocasiones, pero ahora


  no acababa de situarlas. Una era una anciana; otra, de mediana edad, y la tercera,


  bastante joven y guapa.


  —¡El doctor Reede! —exclamó por fin—. Ustedes trabajan para él.


  —Sí —reconoció la de mediana edad—. Y necesitamos su ayuda.


  —Si tiene algo que ver con las lecciones de boxeo de su doctor, prefiero


  mantenerme al margen.


  —No, es por Sophie. Me llamo Betsy. Esta es Alice y ella es Heather. Está


  embarazada.


  Por un segundo, Carter se preguntó qué esperaban que dijera, pero de


  pronto lo comprendió.


  —Oh. Felicidades.


  Las mujeres siguieron allí de pie, expectantes, como si tuviera que decir algo


  más o hacer algo, pero él no tenía ni idea de qué. Si se trataba de Sophie, quizá


  pensaban que él estaba intentando reconquistarla. Al fin y al cabo, Reede todavía


  no le había propuesto matrimonio.


  Dos días antes, Roan le había preguntado a Sophie al respecto.


  —Nos conocemos desde hace pocos meses —dijo la chica.


  Roan puso su cara de profesor.


  —En este caso creo que las vivencias son más importantes que el tiempo.


  ¿Acaso te lo pidió y lo rechazaste?


  —No es asunto tuyo, pero no, no me lo ha pedido.


  Sophie salió de la habitación. Resultaba obvio que no quería hablar del


  tema.


  Carter estaba seguro que medio Edilean —y seguramente Sophie— sabía


  que, un día antes de Navidad, Reede había comprado un anillo de compromiso


  con tres diamantes engarzados. Dado que su hermana era la propietaria de la


  joyería, Carla se lo había contado a todo el mundo.


  Pero Sophie seguía yendo al trabajo sin anillo.


  Carter miró a las tres mujeres y no pudo evitar alzar las manos en ademán


  de protección.


  —Me he asociado con Kelli para intentar cerrar un trato con mi padre. Él


  quería que volviera a Texas, pero le dije que no, que necesitaba más tiempo para


  disfrutar de mi independencia antes de ser devorado por la maquinaria de los


  Treeborne. Además, a Kelli y a mí nos gusta mucho Edilean. Estamos pensando


  abrir aquí una sucursal de nuestro nuevo negocio, así crearemos puestos de trabajo


  en la ciudad.


  Las mujeres siguieron mudas y atentas a las palabras del joven. La más


  anciana, Alice, se limitó a cambiar su peso de un pie a otro.


  —O sea, que si han pensado en la posibilidad de que Sophie y yo nos


  fuguemos juntos, pueden ir quitándosela de la cabeza —concluyó, exhibiendo una


  tímida sonrisa casi de disculpa.


  —Nosotras solo nos preocupamos del amor de verdad —sentenció Heather


  muy seria.


  —El amor verdadero. El que dura eternamente. Mira, solo tenemos cuarenta


  y cinco minutos para comer, y si no me siento voy a vomitar.


  Carter se apresuró a acercarle una de las sillas de la mesa.


  —Por favor... —se disculpó, señalando la silla.


  Mientras les ofrecía dos sillas más, se dio cuenta de que se alegraba de que


  las tres mujeres no hubieran ido hasta allí para reñirle. Desde que llegara a Edilean


  sentía que la ciudad lo tenía a prueba diariamente. Desde que el doctor Reede le


  destrozara la nariz —que aún le dolía—, todos conocían el motivo de su llegada y


  había tenido que responder a un montón de preguntas.


  —No me queda café, pero la nevera sigue funcionando. —Como las mujeres


  parecían no comprender nada, añadió—: ¿Qué tal unas cuantas muestras de los


  pasteles que hemos hecho Kelli y yo para que nos den su opinión? Si aceptan un


  vaso de leche, claro.


  Las mujeres esbozaron por fin una sonrisa, y Carter aprovechó el momento


  para retirarse hacia la nevera. Minutos después seguían sentados a la mesa, con


  tres platos vacíos frente a las mujeres. No se habían comido un pastel entero, pero


  casi. Heather en especial se mostró insaciable; lamió su cuchara con tanta pasión


  que el chico temió que gastara el grabado.


  —Entonces ¿quieren que descubra qué le pasa a Sophie? —preguntó Carter.


  —Exactamente —confirmó Betsy—. Eres el único que la conoce lo bastante


  como para atreverse a hablar con ella. Sus amigas Kim y Jecca no están en la


  ciudad, así que solo quedas tú.


  Carter estuvo a punto de decir que él tampoco conocía a Sophie, que no la


  conocía realmente. La agobiada y aterrorizada mujer que conoció en Texas no era


  la misma que vivía en ese momento en Edilean. Aunque nunca había dirigido una


  tienda, lo estaba haciendo muy bien. Era una organizadora innata.


  Cuando la felicitó personalmente, Sophie había respondido:


  —Eso es gracias a los años de compaginar dos y hasta tres trabajos a la vez,


  y a la gente que pensó: «Deja que Sophie se encargue.»


  —Y a tu experiencia en la universidad —le añadió Roan—. Eso agota a


  muchos estudiantes.


  Pero nada había cambiado desde Navidad. Sophie les contó a todos la oferta


  de Henry y que, a partir de abril, se dedicaría a la escultura a tiempo completo.


  —Eso tenemos que celebrarlo —exclamó Roan—. Carter, compra un par de


  botellas de champán y asegúrate de que esté frío.


  —¡No! —cortó Sophie—. En realidad no es un trabajo, y... y... —No sabía


  qué decir—. Y necesitamos género para mañana, así que yo...


  Recogió su bolso y salió del restaurante.


  —Ten cuidado con lo que deseas... —murmuró Roan, antes de volver a la


  caja registradora.


  No volvieron a mencionar el nuevo trabajo de Sophie, pero todos se daban


  cuenta de que la chica no era feliz. Al principio pensaron que podía deberse al


  hecho de tener que trabajar con Henry, pero a Sophie parecía gustarle el anciano.


  Una tarde, mientras estaban cerrando y ella se encontraba ausente,


  decidieron que era porque Reede no le había pedido que se casara con él.


  —Ayer tuve que ir a visitarlo —dijo Danni—. La quemadura del brazo, ya


  sabéis, y Reede no parecía nada contento. Esa pareja parece profundamente infeliz.


  Pasaron unos cuantos minutos especulando sobre la causa de su desgracia,


  y cada uno tenía una opinión diferente.


  —Mal sexo —aseguró Danni—. Si el sexo no funciona, no importa lo mucho


  que ames a alguien, no vale la pena.


  —Estoy completamente de acuerdo —rubricó Kelli.


  Carter y Roan miraron a las dos mujeres con los ojos llenos de


  preocupación.


  —¿Nosotros tenemos...? Quiero decir... —balbuceó Carter.


  —¡Nene, somos geniales! —respondió Kelli.


  Él suspiró de alivio, como hizo Roan cuando Danni le dio un cariñoso beso


  en la mejilla.


  —Entonces ¿qué problema hay entre Reede y Sophie? —insistió Danni—.


  ¿Por qué son las dos personas más infelices del mundo?


  Nadie parecía tener la respuesta. Quizá por eso, días después, las tres


  empleadas del doctor Reede estaban pidiéndole ayuda a Carter.


  —Verás —comenzó Betsy—, nosotras juramos hacer todo lo necesario para


  que el doctor sea feliz. ¡Fuimos las que mantuvimos el secreto de su identidad!


  —Y le hicimos el corsé a Sophie —dijo Alice.


  —Aunque Sara tuvo que ayudarnos con el caballo —añadió Heather—. Y no


  tuvimos nada que ver con los ladrones, Mike se encargó de todo eso. Es muy


  importante para esta ciudad.


  —Ya ves lo mucho que hemos hecho por el doctor Reede —aseguró Betsy.


  —Y con resultados muy buenos. El carácter del doctor Reede ha mejorado


  mucho desde que Sophie llegó a la ciudad —dijo Heather.


  —Bueno, eso es exagerar un poco —rectificó Betsy—. La verdad es que el


  doctor Reede está ahora tan deprimido que apenas puede concentrarse en su


  trabajo. Y creemos que Sophie no está mucho mejor.


  Las tres mujeres dejaron de hablar y volvieron a concentrar su mirada en


  Carter.


  —Señoras, no tengo ni idea de lo que están hablando —aseguró Carter—. Ni


  la menor idea, de verdad.


  Betsy desvió la mirada hacia el reloj colgado en la pared.


  —Tenemos que volver al trabajo. Todo se resume en que tienes que hablar


  con Sophie y descubrir qué está pasando entre el doctor Reede y ella.


  Carter vio al instante mil inconvenientes a la idea. Kelli, aunque pretendiera


  lo contrario, era casi tan celosa como Sophie.


  —¿Este verano pasado? —le preguntó una vez—. Hace apenas unos meses


  querías casarte con Sophie, ¿y ahora pretendes que me crea que ya no te importa


  absolutamente nada?


  Nada de lo que él dijo pudo convencerla de que Sophie solo era su pasado...


  su pasado reciente, eso sí.


  Además, Roan y Reede lo estaban mirando. Y el gigante, que era el sheriff


  local, no dejaba de dirigirle miradas asesinas, como si Carter fuera un criminal que


  tuviera que ser vigilado constantemente.


  Aunque, desde Navidad, daba la impresión de que el sheriff también dirigía


  miradas menos que afectuosas a Sophie. Por lo que respectaba a ella, cada vez que


  Carter se acercaba mínimamente, la chica procuraba alejarse.


  —Lo digo en serio —aseguró Carter a las tres mujeres.


  —No sabemos lo que está pasando. —Betsy se levantó, y sus dos


  compañeras la imitaron.


  —Ese es el problema. Nadie sabe lo que está pasando, pero tú eres el


  indicado para descubrirlo.


  Tras esa frase lapidaria las tres mujeres salieron del restaurante. Carter cerró


  la puerta tras ellas y se dejó caer en una silla. En esos momentos, la idea de volver


  a Texas y a la pequeña ciudad que era virtualmente propiedad de su familia le


  resultaba muy atractiva.


  Le echó un vistazo al local vacío, limpio e inmaculado. Kelli había ido a la


  tienda en busca de suministros, y Roan y Danni estaban... no sabía dónde. Sophie


  se había refugiado en su apartamento, algo que últimamente hacía demasiadas


  veces, despreocupándose de ayudar al grupo. Desde el día de Navidad, Sophie


  parecía incapaz de sonreír.


  Una parte de Carter ansiaba huir de allí, pero otra, la mayor, sabía que las


  tres mujeres que trabajaban para Reede tenían razón. En aquel momento, en


  aquella ciudad, era para Sophie lo más parecido a un amigo.


  Enfiló la escalera con un suspiro. «Seguramente no querrá verme —pensó—.


  Seguramente no querrá hablar conmigo, seguramente...»


  Solo tuvo que llamar una vez a la puerta antes de que Sophie la abriera.


  —Oh, creí que eras Reede. A veces pasa pronto a recogerme.


  Carter entró en el apartamento y cerró la puerta tras él.


  —Tenemos que hablar.


  —Carter, si Kelli y tú habéis discutido y pretendes volver conmigo, te


  advierto que no lo conseguirás. Yo...


  —Solo he venido para saber qué te pasa.


  —Nada —mintió ella—. Tienes que marcharte. Ya viste lo que pasó la


  última vez que Reede se sintió celoso.


  Los ojos de Carter se abrieron como platos.


  —¿Qué te ocurre, Sophie? ¿Tan celoso es Reede? ¿No te habrá... no te habrá


  pegado? Si lo ha hecho, puedo conseguir ayuda y...


  —¡Claro que no me ha pegado! —exclamó Sophie, desplomándose sobre el


  sofá—. Reede no puede ser más dulce, amable y cortés conmigo de lo que es.


  Carter ocupó una silla frente a la chica.


  —¡Sophie, nos estás volviendo locos a todos! Pareces sentirte muy


  desgraciada, pero no sabemos por qué. ¿Qué sucede? Tienes un trabajo fabuloso,


  un médico está loco por ti, tus amigos te adoran y...


  —Reede no quiere irse de Edilean, no puedo convencerlo para que lo haga.


  —¿Quieres romper con él y no sabes cómo? —preguntó Carter,


  comprensivo.


  —¡Cielos, no! ¿De dónde has sacado esa idea? Quiero casarme con él y tener


  hijos lo más pronto posible. ¿No crees que Reede está hecho para ser un buen


  padre?


  Carter se pasó la mano por la cara un tanto exasperado, antes de mirarla


  directamente a los ojos.


  —Vamos, Sophie, échame una mano. Me han pedido, casi exigido, que


  hable contigo y descubra qué está pasando entre el doctor «Primero-Pego-Y-


  Luego-Pregunto» y tú, pero no veo nada malo en todo lo que me dices.


  —Ya te lo he contado —insistió Sophie—. Lo que pasa es que Reede no


  quiere irse de Edilean.


  —Si no han cambiado las normas estos últimos años, sin Reede no hay


  niños.


  Sophie miró al exterior a través de las ventanas. Necesitaba


  desesperadamente hablar con alguien porque las últimas dos semanas habían sido


  un infierno para ella. Reede se había mostrado tan decididamente animado que


  sintió ganas de estrangularlo, pero se contuvo y se mostró lo más cariñosa posible.


  Pero varias veces, cuando él creía que no lo estaba mirando, había visto en su cara


  signos de... bueno, de fatalismo. Mostraba claramente que la felicidad que


  intentaba demostrar era pura fachada.


  —Vale, Sophie —aceptó Carter—. Sé que estoy fallando miserablemente en


  este examen de amigo, pero confieso que no sé de qué demonios estás hablando.


  ¿Quieres casarte con él? ¿Quieres que se vaya e irte con él? Decídete.


  —Sí. Estás fallando miserablemente, Carter. Quiero que Reede se marche y


  quiero irme con él.


  Carter seguía sin comprender.


  —Pues vete con él y problema resuelto.


  —No, niño rico, el problema no está resuelto. Reede no puede lanzarse a


  curar al mundo, porque para eso se necesita dinero. Yo puedo conseguir ese


  dinero, pero solo si me quedo aquí trabajando con Henry. Pero Reede no aceptará


  el dinero para marcharse porque yo no puedo irme con él.


  Carter parpadeó, intentando absorber aquel galimatías.


  —Entiendo. El regalo de los Reyes Magos.


  —Exacto. El regalo de los Reyes Magos.


  Ambos se referían al cuento del escritor O’Henry, en el que una pareja muy


  pobre pero profundamente enamorada quería hacerse un regalo mutuo. Él vendió


  su reloj de oro para comprar unas peinetas que adornaran la gloriosa melena rubia


  de su amada, mientras que ella vendió su pelo para comprarle a él una cadena de


  reloj.


  Sophie le dirigió a Carter una mirada casi suplicante.


  —Incluso he pensado en decirle a Reede que estoy enamorada de ti para


  que acepte la oferta de Henry y se marche. Quiero que consiga lo que desea.


  Carter palideció ante la idea y se llevó involuntariamente la mano a la nariz.


  —No, por favor, no hagas eso —suplicó Carter—. Hablemos de ti. ¿Qué


  pasa con tus ganas de esculpir? Tienes mucho talento.


  Sophie se levantó del sofá, fue hasta la ventana y dio media vuelta para


  encararse con él.


  —Creo que todo el mundo tiene talento.


  —Pero no como el tuyo.


  —Puede que no —admitió, frunciendo el ceño—, pero, para tener éxito, una


  persona también necesita... no sé, motivación, ambición, algo que la impulse, que


  la haga seguir adelante. He visto mejores cantantes en algunos coros de iglesia que


  la gente que vende millones de discos. ¿Por qué no son los mejores cantantes los


  que obtienen el aplauso y el dinero?


  —No tengo ni idea.


  —Porque para conseguir todo eso, para tener éxito, hace falta algo más que


  el talento. Kim y Jecca son dos personas muy motivadas. En la universidad


  siempre estaban creando algo. Lo que fuera. En Navidades hasta recortaban


  estrellas de papel.


  —¿Y tú? —se interesó Carter. En los meses que habían pasado juntos jamás


  había visto a aquella Sophie.


  —Cuando tuve la oportunidad de elegir entre un trabajo que podía lanzar


  mi carrera y volver a casa con mi hermana pequeña, elegí la familia. Y corté todo


  contacto con Kim y con Jecca porque no quería que descubrieran que yo no era


  como ellas. Ya les había mentido sobre mi procedencia.


  —¿Texas te avergonzaba?


  —No, me avergonzaba Treeborne Foods. Descubrí que la gente pensaba que


  era estupendo vivir en una ciudad que prácticamente pertenece a una sola


  compañía. No quiero tener que explicar que Treeborne está gobernada por un


  hombre que no contrata a gente de su propia ciudad para un puesto de


  responsabilidad.


  El rostro de Carter volvió a quedarse lívido.


  —Pienso cambiar todo eso —aseguró, convencido.


  —Deberías.


  —Entonces ¿ya no quieres ser escultora?


  —Lo que no quiero es pasarme la vida haciendo esculturas de bronce de seis


  metros de altura para que los ricos decoren sus preciosos jardines. En la


  universidad, un pijo que estudiaba derecho me dijo que debería incluir una copa


  en cada una de mis esculturas porque al menos así serían mucho más útiles.


  —¡Ouch! —exclamó Carter—. Hasta yo sé que eso es bastante grosero. ¿Tú


  quieres irte con Reede? Roan dijo que a Reede le gustaría instalar una clínica


  flotante en un barco. ¿Quieres criar a tus hijos en un barco?


  —¿Por qué no? ¿Quién dice que una casa de tres habitaciones y dos baños es


  mucho mejor para un niño? ¿Acaso no pueden...? —Hizo una pausa mientras


  regresaba al sofá—. Oh, esta discusión es absurda. Reede nunca aceptará que me


  vaya con él aunque consiga el dinero. ¿Qué puedo hacer para ayudarlo?


  —Ya veremos.


  —¿Qué quieres decir?


  —Significa, querida amiga, que Treeborne Foods está dispuesta a


  patrocinarlo, significa que le conseguirá los fondos necesarios para los viajes, para


  las clínicas, para lo que sea. Todo aquello que Henry Belleck estaba dispuesto a


  ofrecerle, Treeborne Foods lo igualará.


  —No puedes hacerlo, Carter. Tu padre...


  —¡Que le den! He pasado toda mi vida atemorizado, aterrorizado. Pero


  cuando Kelli y yo cenamos con él hace dos semanas, comprendí que en el fondo yo


  soy lo único que tiene. Si mi padre muriera, ¿qué pasaría con su adorada


  Treeborne Foods, a la que ama más que a cualquier ser humano? Sin alguien que la


  dirija y la mantenga cohesionada, se deshará en pedazos. ¿Y quién puede hacerlo?


  ¿Su mano derecha? Ese tipo la vendería en un minuto. ¿Puede desheredarme mi


  padre? Sí, pero ¿cómo quedaría eso en los anuncios que alardean de ser un negocio


  familiar?


  La chica lo contempló atónita y en silencio.


  —Mira, Sophie, desde aquel horrible día en que te cerré la puerta de la fría y


  vacía mansión de mi padre porque sentí pánico de que te viera allí, he pensado


  mucho y en muchas cosas. Ahora sé lo que debo hacer. Kelli aún no lo sabe, o


  quizá sí, pero voy a casarme con ella y vamos a abrir una línea de pasteles


  congelados que probablemente doblará el tamaño y los beneficios de la compañía.


  Y todo eso gracias a ti, Sophie. Si no hubiera venido en tu busca...


  —Porque robé vuestro libro de cocina.


  —Sí —admitió él con una sonrisa—. Pero si no hubieras robado el libro, yo


  no habría conocido a Kelli, no le habría plantado cara a mi padre y ni siquiera me


  habría dado cuenta de que me gusta trabajar en este negocio. Y tampoco habría


  descubierto lo mucho que me gusta vivir en una ciudad donde soy un príncipe


  coronado. —Sophie no pudo contener la risa ante esta última confesión—. Lo


  siento, es mi ego el que ha hablado. Me encargaré de que Treeborne Foods le


  proporcione al doctor Reede los fondos que necesita. Además, no solo lo


  desgrabaré de los impuestos, sino que será una publicidad gratuita de valor


  incalculable.


  —Realmente eres un Treeborne.


  —No sé si lo era antes, pero creo que ahora lo soy.


  Ambos intercambiaron sonrisas, y fue la primera vez que Carter sintió que


  la chica quizá podía perdonarlo. La primera vez que entró en su vida no tenía


  malas intenciones, pero terminó haciéndole mucho daño debido al miedo que le


  tenía a su padre.


  —A propósito, Sophie. Ya que ha salido el tema del libro...


  —Lo lamento mucho, pero estaba tan furiosa contigo que...


  —Y tenías razones para estarlo. Pero creo que, después de lo que te hice,


  tienes derecho a saber la verdad. La razón de que las recetas de ese libro estén


  escritas en código y que se mantenga cerrado bajo llave, lejos de la vista del


  público, es que nuestra gran abuela le ponía cocaína a todo.


  —¡¿Qué?!


  —En aquellos tiempos era legal y hacía que te sintieras bien. El nombre de


  Coca-Cola viene de su ingrediente secreto, ¿no lo sabías?


  Sophie, atónita, no podía apartar los ojos de él.


  —Ahora comprenderás por qué me puse tan frenético cuando descubrí su


  desaparición. No temía que alguien pudiera colgar nuestras recetas secretas en


  Internet, lo que realmente temía era que si se descubría la verdad, seríamos el


  hazmerreír de la industria. Piensa que la foto de la abuela está impresa en cada


  paquete.


  —¿Y rociaba la comida con cocaína?


  —Todos sus platos. Y para que lo sepas, si descifraran el código y


  preparasen las recetas sin la cocaína, resultarían horribles. Utilizaba manteca y la


  carne era en su mayoría careta de cerdo, o papada, o rabo. Utilizaba lo que fuera


  con tal de que resultara barato, y después lo volcaba todo sobre un montón de


  fideos. Si no hubiera espolvoreado la cocaína, aquel mejunje resultaría


  incomestible. Mi abuela era una mujer de negocios maravillosa, pero una cocinera


  nefasta.


  Sophie tardó unos cuantos minutos en absorber la información. Y entonces


  estalló en carcajadas. Carter se unió a ella.


  —Entonces, tu abuela era...


  —Una adicta.


  —Treeborne Foods, un negocio familiar.


  —Exacto.


  —¿Y el código?


  —Se basa en un libro antiguo de su propiedad. Y también está guardado.


  Sophie no pudo dejar de sonreír, pensando en el secreto familiar que casi


  deja al descubierto.


  —Bien, ¿qué opinas de mi oferta? —preguntó él por fin.


  —¿Financiarás a Reede?


  —No —negó Carter—. Os financiaré a los dos. Y, Sophie, respondiendo a lo


  que puedes hacer por él, si tenemos en cuenta lo que hiciste en Texas por tu


  hermana, y tu llegada a Edilean donde has encandilado a toda la ciudad...


  —No fue así. Reede...


  —¡Ey! Este es mi discurso, así que déjame terminar. Tú cambias la vida de


  las personas, Sophie. Creo que ese es tu principal talento, la escultura solo es un


  efecto secundario. Y aunque no soy precisamente un fan de tu amigo el doctor,


  sabe ver la verdad. Ahora que te ha conocido, se ha enamorado de ti y prefiere


  renunciar a sus sueños con tal de no perderte. Es lo bastante listo para ver eso.


  Le cogió instintivamente las manos y les dio un apretón cariñoso.


  —Quiero que vayas a verlo y hables con él. Pero habla con el corazón.


  —Pero, Henry...


  —Yo me encargaré de Henry —aseguró Carter—. Lo comprenderá y


  buscará otro profesor y alguien más que patrocinar. Ahora, ve. Corre y dile a tu


  médico qué es lo que necesitas.


  —Carter, yo... —empezó a protestar, pero no pudo seguir. En lugar de


  hablar, besó a Carter en la mejilla—. Gracias.


  No dijo nada más y corrió hacia la puerta.


  Bajó la escalera corriendo y salió del local sin detenerse a coger su abrigo.


  No dejó de correr hasta llegar a la consulta de Reede, pero al entrar en ella le


  asaltaron las dudas. Estaba tan llena de pacientes que quizá sería mejor esperar


  para hablar con él.


  Betsy la vio y le dio un codazo a Heather, que aferró el brazo de Alice con


  fuerza. Un segundo después, las tres mujeres rodearon a Sophie, con Heather entre


  ella y la puerta para que la chica no pudiera escapar.


  —Carter ha hablado contigo, ¿verdad? —preguntó Betsy muy seria.


  —Sí. Y ahora quería hablar con Reede, pero veo que está muy ocupado.


  Volveré más tarde.


  Intentó abrir la puerta, pero Heather la bloqueaba.


  Betsy rodeó maternalmente con un brazo los hombros de Sophie.


  —¿Alguien tiene inconveniente en que Sophie hable con el doctor Reede? —


  preguntó en voz alta a los pacientes.


  —Oh, puedo esperar —accedió una mujer con dos niños.


  —Si hace falta, ya volveré la semana que viene —se apresuró a decir un


  hombre.


  —Yo solo tengo bronquitis —dijo otra mujer, reprimiendo un ataque de tos.


  —Me pueden quitar los puntos mañana —aseguró un joven.


  —¿Lo ves? —preguntó Betsy triunfalmente—. No hay ningún problema.


  Arrastró prácticamente a Sophie hasta el despacho de Reede, seguidas de


  Alice y Heather, que se encargaron de cerrar la puerta tras ellas.


  Betsy golpeó con los nudillos la puerta de la sala de examen contigua y la


  abrió sin esperar contestación. Una anciana estaba sentada en la camilla, vestida


  únicamente con una bata de hospital. Reede se hallaba frente a ella, examinándole


  el pie.


  —Si no se cortase tanto las uñas, no le crecerían hacia dentro —estaba


  recriminándole con tono gruñón—. Ya se lo advertí la última vez.


  Volvió la cabeza al oír la puerta y sus ojos se abrieron como platos al ver a


  Sophie prácticamente encajonada entre sus tres ayudantes.


  —Les he dicho que podía esperar a que terminases —intentó disculparse la


  chica—. No quería...


  La anciana saltó ágilmente de la camilla.


  —Tiene razón. Me lo advirtió, es culpa mía. Adiós —balbuceó, antes de


  abalanzarse hacia la puerta.


  Segundos después, Reede y Sophie se quedaron solos.


  —¿Qué diablos está pasando? —preguntó un desconcertado Reede—. ¿Te


  ocurre algo, Sophie?


  —Físicamente estoy bien, pero tengo que decirte algo importante —aclaró


  ella, sentándose en un extremo de la camilla—. ¿Te acuerdas cuando tallé aquellos


  animales para los niños con las patatas?


  —Claro que me acuerdo.


  —Los niños estaban traumatizados y con razón. Una flecha había volado


  por encima de sus cabezas y clavado a un hombre en un árbol. No podían saber si


  era un accidente o si un loco iba a por ellos. Solo puedo pensar lo que debió de


  imaginarse aquella enfermera, seguro que estaba casi histérica. Tenía que ocuparse


  de la herida del hombre, procurar que no se desangrara, pedir ayuda y proteger a


  los niños. Todo a la vez.


  Reede no tenía ni idea de adónde quería llegar Sophie, pero por su


  expresión dedujo que realmente lo consideraba muy importante.


  —Pero... tú conseguiste reunirlos y tranquilizarlos... —dijo, sonriendo—.


  Cuando os encontré, parecías una ninfa de los bosques rodeada de niños que te


  miraban como si los hubieras rescatado de una muerte segura.


  —Algunos parecían muy asustados, ¿verdad?


  —No contigo y tus dragones. Y estoy seguro de que en Acción de Gracias te


  consideraron un ángel. Tu forma de tratar a los niños fue algo mágico.


  —Me gusta sentirme necesitada. Creo que por eso preferí quedarme con


  Lisa a aceptar aquel trabajo de las tazas. Creí que el mundo no necesitaba cucharas


  con la cabeza de los presidentes en el mango. En cambio, Lisa estaba hecha un lío.


  Era una adolescente que se había quedado sin madre, con un padrastro


  insufriblemente perezoso y necesitada de una excusa para no seguir viendo a una


  pandilla bastante peligrosa.


  —Y entonces llegó Carter —añadió Reede—. Él también te necesitaba.


  —Así es. Su padre es el mayor abusador de este planeta.


  —¿Qué tiene que ver toda esa necesidad conmigo? —preguntó Reede,


  sonriendo—. Soy bastante autosuficiente. Soy capaz de dirigir clínicas y consultas,


  así como de ocuparme de los problemas médicos de toda una ciudad, por no


  hablar de sus problemas psicológicos. Nunca te lo he dicho, ni a ti ni a nadie, pero


  prácticamente dirijo un servicio de citas. Una vez...


  No pudo seguir. Sophie se estaba riendo a carcajadas.


  —¿Tú, autosuficiente? ¿Precisamente tú...? Estás de broma, ¿no? Eres la


  persona más necesitada del mundo.


  —¿Yo? Sophie... —No pudo evitar sentirse herido al ver que la chica lo


  conocía tan poco—. Sabes que en Edilean tengo tres ayudantes, pero cuando


  viajaba al extranjero...


  —Casi te haces atropellar por unos coches de carreras.


  —Eso solo me pasó una vez —protestó Reede, frunciendo el ceño—. ¿Qué


  intentas decirme, Sophie?


  Ella suspiró. ¿Y si le confesaba lo que verdaderamente sentía, lo que


  verdaderamente quería, y él la rechazaba? ¿Y si se reía ante su deseo de querer


  acompañarlo en sus viajes?


  —Carter y Treeborne Foods financiarán tu hospital flotante, y quiero ir


  contigo.


  Reede se quedó sin habla. Solo pudo parpadear desconcertado.


  —Pero ¿y tus esculturas? ¿Y el fabuloso estudio que te está construyendo


  Henry? Gracias a sus contactos podrías abrirte camino en el mundo del arte. Con


  tu talento, serías famosa.


  —No, no soy como Jecca o Kim. Lo más importante para mí no es tener


  éxito en el mundo artístico. —Se acercó a él poco a poco—. Me sentí mejor


  ayudando a esos niños tallando animales con patatas que con cualquier otra cosa


  que haya esculpido en mi vida. —Dio otro paso hacia Reede—. ¿Hay sitio en tu


  cruzada para una mujer a la que le gusta encargarse de niños traumatizados?


  ¿Crees que podría serte útil en tu trabajo?


  —Sophie... —Reede tuvo que tragarse las lágrimas para hablar


  coherentemente—. Sí, te necesito. Y los niños del mundo te necesitan. ¿Quieres


  casarte conmigo y acompañarme a... a donde quiera que el mundo nos necesite?


  —Sí —aceptó ella—. Me encantaría.


  Reede la estrechó entre sus brazos, la besó y... y de la sala exterior les


  llegaron los aplausos y los vítores de los allí reunidos. Al parecer, alguien había


  pegado la oreja a la puerta. Tres minutos después, el departamento de bomberos


  disparó las alarmas de su sede, Colin conectó las sirenas de los dos coches patrulla


  y las campanas de las tres iglesias de Edilean repicaron jubilosas.


  Reede miró sorprendido a Sophie, un segundo antes de que ambos


  empezaran a reír.


  —Er... Creo que todos están de acuerdo con nosotros.


  —Sí —secundó Sophie—. Sí, sí y sí.
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